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MUJERES CÉLEBRES 



DE AMÉRICA 



MUJERES CÉLEBRES DE ESTADOS-UNIDOS. 



ingTBBSfr MOIiLT. 

Esta heroína anglo-americana, que se ¿Kstingnió 
por su valor i sangre fría en la batalla de Monmouth, 
en tiempo de la gueiTa de la independencia de los 
Estados-Unidos, era esposa de un aiiiillero, i se pre- 
sentó en el campo de batalla para llevar a su marido 
un refresco. Apenas llegó a su lado, una bala enemi* 
ga le quitó la vida ; i el oficial que mandaba la bate- 
ría, dio orden para retirar el cañón servido por Mo- 
Uy, lamentándose de no poder reemplazar a un arti- 
llero tan bravo i sereno. « Aqui estoi yo, dijo al 
oficial la intrépida viuda ; el canon no será retirado 
por falta de uno que lo sirva : una vez que mi va- 
liente marido no vive ya, mientras q;¿ie yo exista haré 
cuanto pueda por vengarle, n 



4 . pluta&co 

Escitó la atlmiracion jeneral por la destreza 
valor con quellenó su plaza de artillero durante i 
resto de la acción ; i el jenerai Washington, que j 
presenció, le concedió en el mismo campo de bata 
el emplw de capitán. Dz'cese que usaba el uoifon 
i las charreteras, i que se liizo digna de aquelgrado, 
mientras duró su existencia. 



KISTEES8 HALB. 



Sara-Joseja Buell, conocida jeneralmente con el 
nombre de mistress Hale, célebre literata, nació en 
Newoport (New-Hampshire) en 1790. En 1822, a la 
muerte de su marido, David Hale, eminente juris- 
consulto, quedó sola con cinco hijos i sin recursos, 
que se propuso buscar en la literatura. En eíecto, se 
estrenó con un volumen de Poemas 1 una novela, 
Northwood, en 1827. En 1828 dirijió un diario lite- 
rario de Boston, i en 1837 fundó un Magazine en 
Filadelfi». 

Hai de mostreas Hale numerosas obras, algunas 
délas cuales han sido tomadas de los folletines de 
los diarios que ella ha diríj ido. Entre estas obras 
citaremos las siguientes : Tipos americanos ; Bosquejo 
de costumbres americanas ; un drama histórico, Gros- 
venor; muchas composiciones poéticas, entre otras 
una leyenda ; una enorme colección de noticias bio- 
gráficas sobre las mujeres ilustres de la historia uni- 
versal ; un Diccionario de citas poéticas, vasta com- 
■ pilacion de trozos escojidos de poetas ingleses 
i norte-americanos ; i en £n, dos libros para los 



i 



DB LAi JÓVENES. 



taños, i algimoa volúmenes sobre economía do- 
méstica. 

Mistres Hale ha proclamado, en la mayor parte 
de sus escritos, i sobre iodo en el Womaiis liecord 
ideas refonnistas sobre los derechos de Ja mujer. 



^■i mSS SED6WICE. 

Esta escritora norte-americana, cuyo nombre de 
pila es Catalina-María, nació en Stockbridge {Esta- 
do deMassachusGtts) en 1790, i fué hija de Teodoro 
Sedgwick, presidente de lacámara de representantes 
i juez de la corte suprema de su provincia. 

Miss Sedgvíick se estrenó en las letras a los 32 
años de edad. Su primera obra, que lleva por título 
Sistoria de la Nueva Inglaterra, es una descrip- 
ción de las costumbres puritanas, i fiíé publicada eii 
1822. 

En seguida escribió las novelas Redwoodi Sope 
Leslie, que fueron colocadas al lado de las mejores 
producciones del célebre novelista Fenimore Cooper; 
muí leídas en Inglaterra, fueron traducidas en Fran- 
cia i en Italia. 

Los escritos de miss Sedgwick se distinguen a la 
vez por la morahdad como por su estilo. Otras de sus 
obras son : Glaríwx, pintuj-a de costimibrea contem- 
poráneas ; el Jorobado ; las Letras estranjeras, etc. 

Para los niños se tiene de ella ; el Pobre rico i el 
ricopobre ; Moralidad de las costttmbres ; dos obras 
mas del mismo jénero, muchos artículos insertos en 
las revistas norte-americanas, i una edición de las 




' Foesias de lAicrecia i Margarita Davidson , precedida 
de la biografía de Jas dos Üemiaiias. 

Esta eminente literata americana falleció el 31 do 
julio de 1867. 



■ABu. mc-TirrosH, 

Miss María Mac-Intosh, distinguida novelista, 
nació a principios del presente siglo en Sumburj 
(Jeorjia) ; pasó los veinte primeros años en su ciudad 
natal al lado de su madre, i después de la muerto de 
esta fué a residir con su familia a Nueva- York. 

En 1835, los reveses de fortuna la obligaron a 
recurrir a bu pluma para procurarse la Biíbsistencja, 
i emprendió, bajo el seudónimo de Tia Ketty, una 
B^edelibrospara los niños, destüíadoB, como los 
&fentos de Peter-ParJey, a la enseñanza por me-- 
dio de ejemplos de las diferentes virtudes morales, 
como también de la historia, de la geografía i de loa 
elementos de las ciencias. Su primer volumen, Alicia 
Slind, en que trata de la fplicidad que proporciona 
la beneficencia, apareció en 1S41. Sucesivamente 
pubbcó muchos volúmeTieB del mismo jénero, reu- 
nidos mas tarde con el título de CumtQs de Iq tia 
Xetty. 

Despnee de estas obras, mÍBS María Mac-Intogb 
dio a la prensa diversas novelas, !a mayor parte de 
eUas en l^l solo volumen, i délas cualeg se han he- 
cho numerosas ediciones en Norte-América i en In^» 
glaterra, como también traducciones al frauccs ^ . 
Jénova. ~ 
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Del mismo modo lia puhlinado ima colección tía 
articulos escritos en diversas épocas, i un estudio filo- 
sófico i moral sobre el rol de la mujer nortc-america- 
na, con este titulo ; La Mujer en Antevea, 
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WtSTB.'ESS STO'WS BBKCHJült. 



Hé aqu! a la mas céletre novelista contemporiza, 
a la famosa autora de ]a. Cahmla del tio 2'ow, de 
ese precioso libro cuyas magoííicas pajinas han sido 
escritas con el corazón. Esta es la opinión del céle- 
bre literato i poeta francés Alfredo Muaset. Cierto 
dia, dice Eduardo Laboulaye, en Paris en América, 
que le encontramos de cabeza sobre esta obra, que 
devoraba con los ojos llenos de lágrimas, nos dijo 
conlamas profunda emoción : » Sé aquí ellihro mas 
helio de estos tiempos. Madama Stowe ha encontrado 
en la corriente de su corasm efectos de arte tales, que 
ningtino de nosotros, que nos creemos artistas, es capas 
de haUar nunca en su imajinatíon. f 

MistresB Stowe debe ser colocada al lado del már- 
tir dfl la libertad, del inmortal Lincoln, Si este, sacri- 
ficando su vida en aras de la patria, concluyó con Ift 
esclavitud de su país, mistress Stowe disparó -con- 
tra ella el primer cañonazo. Siendo iimegable «1 ia- 
fiujo que ejercen en los acontecimientos las ideas 
adquiridas en los libros, mistress Stowe ha tenido 
Bmcha parte en la abolición de esa esclavitud, 

£1 éxito deh, Caibaña del tio Tom, publicada por 
primera vez en un diario abolicionista de Washiñg- 
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ton i después reunida en dos volúmenes i dada a la 
prensa en Boston en 1852,füéprodijioso.Pocos]ibroB 
han sido tan populares en Europa i América : como 
el Do» QMíjoíe de Cervaateu (1), ha sido traducida 
en todas las lenguas vÍTas i se han hecho de ella 
numerosas ediciones en cada país ; en Estados-Uni- 
dos solamente se tiraron el primer año 305,000 ejem- 
piare.. 

La impresión universal que produjo esta obra se 
eaplica por el interés del asunto i por la agudeza con 
que el autor pinta i apoca un sistema que estaba admi- 
tido en muchos estados de la Union, La critica lite- 
raria le hareprochado algunos defectos en la forma 
i en la composición; peroel público losha dispensado 
a nnlibroeacritocon el corazón i en servicio de una 
noble causa, que al fin ha triunfado. Algún tiempo 
después, mistress Stowe publicó, con el título de Llave 
déla cuhana deííioJíMw, un comentario en queprueba 
que toda su obra está tomada de la realidad, i que 
los hechos que en ella se refieren son verídicos. 

Nació esta célebre escritora en Litchfield (Connec- 
ticut)el dial5 de junio de 18I4,ies hija del doctor 
Lyman Beecher, sacerdote presbiteriano. Su padre la 
destinó alaensenanzadelajuYentnd, i le hizo dar una 
B<)lida instrucción. A la edad de quince años fué a 
secundar a su hermana Catalina en la dirección de 
uoa gi'an escuela para la educación de las niñas en 
Hartford, después en Cincinati hasta 1825, época en 
que casó con el doctor Calvin Stowe, uno de los pro- 
fesoreai teólogos mas distinguidos de £stado9-Unidos. 



l^MiiniBldí Cervantes Snavedra.et mas cftpbredeloanovFltalanespa- 
les m".kril.«. nariú in Akriti de Henares eu 1517 i fallociú en Madrid 
llillí. El UiJENiusu iifüiLCO von Ouuote de u ManchjI es la obra qi 
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Sombradoeste en 1832 profesor del seminario de 
RCinciiiati, mistress Stowe permaneció allíhasta 1850. 
Perseguidos ambos esposos como abolicionistas, 
M. Stowe fué obligado a dejar elseminario ia buscar un 
refujio en los Estados del Este. Después de una corta 
residencia en Maine, fuéaocupar laclase de literatura 
bíblica enAndower. 

Hasta esta época, miatress Stowe no había escrito 

mas que cuentos o noticias, reunidos en 1 849 con 

el título de Flores de mayo. Fué después de esta 

publicación, en el año que queda indicado, cuando 

dio a luz la célebre obra que tanto bien ha hecho a 

la humanidad i que ha inmortalizado sn nombre. 

En 1853, mistresa Stowe visitó IiiEuropa con su 

í .'..inarido i su hermano Carlos Beecher, i en todas par- 

^ies fué recibida con mucho entusiasmo, sobre todo 

1 Inglaterra. A su vuelta, dio cuenta de su viage 

1 una interesante relación con el título de Memo- 

Eeta célebre literata norte-americana ha publi- 
loado otras muchas obras, que omitimos indicar en 
k»bsequio de la brevedad. En 1869, las relaciones de 
irácter escandaloso que publicó sobre la vida 
[.privada del poeta Byron (1), dieron lugar, en los 
[ diarios inglesesiamericanos, a polémicas apasionadas 
\ que tuvieron eco en la prensa francesa. 



Hl Lord BjTon, ci^lebre poela inglaa, n3ci< 
r.l8S4, tlnn de sus mej<iL'es obras liena jmi' tilulo 
tí LOS cniTiCM ESCOCESES. Coinpuw mucbos 
ptlda relajada* 
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Célebre novelista norte-americana. Nació en Con- 
aectiout, casó mui joven i fué a residir a Portian 
(Maine), donde fundó i dirijió, durante algún tiempo, 
un diario literario. 

En 1837 fijó Hu residencia en Nueva- York, donde 
ha vivido después. Una novela, Manj Derweut, 
comenzó su reputación literaria, a la que ha agrega- 
do poaterionoente, escribieado en las diversas revis- 
tas de su país, un gran número de poesias i de ro- 
mances. 

Una de sus novelas, que tiene por título, Iaijo i 
miseria, publicada en Nueva- Yoi-k en 1854, se dis- 
tingue por los cai"acteres enérjicameute trazados i 
por las escenas dramáticas de un gran efecto ; de 
esta existen tres traducciones francesas, una de laa 
cuales apareció en loa primeros números del Jínimaí 
pour ímis, en 1855, 

Otra de las obras de esta escritora es El Antiguo 
hogar de í» /aímí'íio, publicada en 1856, i de la cual 
la crítica norte-americana ia estado también de 
acuerdo para hacer bu elojio. 

En cuanto a la penúltima de estas novelas (Litjo i 
)w.wmn), no solo ha sido traducida al francés, sino 
también al castellano; siendo de notar que muchos 
diarios de la América española, incluso nuestro Fer- 
rocarril de Santiago, la han reproducido ea sus fo- 
Jletinés. 



DÉLAS JÓVENES. 

MADAMA PABUHAM. 

Elisa W. EurhanH, después madama Famham, 
literata i filántropa, nació en NueTa-York, en el con- 
dado de Albani, en 1815. 

En 1835 casó con el viajero Famham, en Illinois; 
volvió seis años mas tarde a Nueva- York i consagró 
su tiempo a. la visita de laa prisiones i a las lecturas ■ 
públicas para las personas de su sexo. Nombrada en 
18á4 directora de la sección de mujeres de la cárcel 
del estado de Sing-Sing, hizo sostituir los trata- 
mientos duros por otros ménoa violentos, i obtuvo .'^ 
durante cuatro años escelentes resultados. ^H 
En 1848 se ocupó durante algunos meses del esta-.^^H 
'llecimiento de ciegos en Boston; pasó a California, ,^^| 
donde permaneció hasta 1856, i se consagró al estu- ^^M 
dio de la medicina a £n de poder servir mejor a sos ^^| 
semejantes. £n 1859 organizó una sociedad para ^^H 
^^— nrotejer a las mujeres desamparadas que emigraran ^^^ 
^^^bÜ Oeste, i ella misma hizo, al efecto, uno o dos via- 
^^Bfes en esta comarca. £n seguida se retiró a Galifor- 

SR Madama Farnham ha publicado una edición de la 

Jurisprudencia crimináí de Samson; Vida en ta 
tierra de las praderas; en 1856, la California inic- 
r i esíerior ; i ea &n, 6-a 1B59, Mis primeros dias. 




TBSTEEBS ELLET. 
Esta escñtora yankee se estrenó en la literatura \ 
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eu 1835, con un volumen de IPoesias, seguido do un 
drama histórico, Teresa Contarini. Ji&síle 1841 has- 
ta 1848 ha publicado diversas obras, entre otras, una 
novela histórica, titulada : escenas de la vida de 
Juana de Sicilia. También ha, inserto en laa revis- 
bas i Magaaínes algunas noticias i artículos de críti- 
ca, entre los cuales es mui notable un estudio sobre 
Schiller (1). , 

En 1848 apareció srf principal obra: las Mujeres ' 
de la revolución americana. Al mismo jénero de es- 
tudio pertenecen la Historia doméstica de la revo- 
lución de América, i las Mujeres esploradoras del 
Oeste. Mistress Ellet ha escrito tombien: Viaje de 
verano en el Oeste; un interesante volumen de tra- 
diciones i leyendas em-opeas, titulado: las Noches de 
Woodlawn; Historias de músicos; loa Anjeles dd 
guarda, que es un ensayo sobre la presencia i la ac- 
ción de los espíritus en este mundo, de acuerdo con 
los dogmas de las sagradas escritoras. 

Mistress Ellet, cuyo nombre patronímico es el de 
Isabel ¿Mffííwis, nació en Sodus-Point, sobre el lago 
Ontario {Nuevas- York) en 1818; es hija de un médi- 
co distinguido i casó con el doctor Williams Ellet, 
que sucesivamente ha ocupado diferentes cátedras 
de química en Nueva- York i en la Carolina del Sur. 



ñ] Schiller, nao de toa mas grandes pMtaB i eaeritana de Alemania, 
nncift fiíi Miii'bach (Warii^mbrrír) m 1739, i fnlleciú en 1808, fin dcjaJo 
muchos di'üiuas. poesius i ü'sjtttíua, i una Hislúria ile la gneria de tret 
oAm, IrgdDiiida afíiíacea, como lo baa sido caii lodfí ms obna. 
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Miss Blaclcwell, medica i doctora norte-america- 
na, nació en Bristol en 1820. La muerte de su padre, 
inmigrado en Nueva-York largo tiempo hacia, dejó 
a ea familia en la mayor miseria; pero ella tomó a 
"Su cargo el sacarla de este estado. 

AI efecto, ayudada de sus dos liermanas mayorea, 
abrió una escuela de niñas, la dirijió siete años i no 

retiró hasta no dejar a sus hermanas una modesta 
comodidad. Entonces pensó poner en ejecución un 
proyecto largo tiempo meditado por ella, de estudiar 
la medicina, impelida por el deseo de ensanchar el 
campo de la actividad femenina, injustamente res- 
trinjida. 

Miss Blftckwell consagró dos años enteros a ad- 
quirir los conocimientos de las lenguas griega i la- 
tois., necesa'rios al ejercicio de esta profesión. Mas, 
' habiendo querido seguir algunos cursos públicos, no 
se le permitió el acceso a ninguno de ellos, i resolvió 
aceptar las lecciones que le ofrecieron dos profesores 
de la Carolina del Norte. Kn cuanto a la anatomía, 
la estudió en Filadelfia bajo la dii-eccion del doctor 
Alien, que la admitió a sus lecciones particulares. 
En esta misma ciudad obtuvo permiso para estudiar 
clínica en el hospital de Blockley, i mas tarde se 
aprovechó de la enseñanza médica del colejio de Ji- 
lebra en Nueva-York. Para subvenir a sus gastos, 
¡daba lecciones de ingles i de música en casas parti- 
iculares. 



w 



En 1849, miss Elackwell se recibió, en Nueva- j 
York, doctor en medicina, i sq tesis o iliecurso inaii'' [ 
giiral sobre las Enfermedades de tájente ele mar, fu& ^ 
impreso i publicado a espenaas de la Faeidtad. Al4 
año siguiente visitó la Inglaterra, donde fué recibida-3 
por BUS concolegas méilicos de la manera mas dis- 
tinguida. En París, a donde pasó en seguida, no se "" 
le pejnnitió asistir a los cursos públioos, sino con la 
condición de vestir el traje masculino ; lo qns la lle- 
nó de iiidigDacion, i la hizo desistir de su propósito. 
Sin embargo, en el hospital de la Matwiiidad pndo 
estudiar algún tiempo laa enfermedades de las mu- 
jeres i de los niños. 

El ejemplo dado por esta señora produjo sus fru- 
tos en la gran República Norte-Americana, una 
academia de medicina, consagrada esclusjvamente a 
las mujeres, fué abierta en 1856, en Nueva-York. 
Sn hermana Emilia ha abrazado la misma profesión 
i obtenido su diploma de doctor. 

Ojalá que, dando en Chile de mano a nuestras 
jireooupaciones, se concedan algún dia grados a las 
.ujeres, para que puedan obtener su diploma de 
■doctoras en medicina. Para esto seria preciso prin- 
cipiar con lo que debió habei'se hecho ya, esto es, 
establecer nn instituto literario i eientifico para 
mujeres. Nadie mejor que eataa pueden medicinar a 
personas de su sexo. ¿Hai nada mas chocante, 
idículo e inmoral que d ver a un doctor haciendo 
iertos reconocimientos judiciales i curando cía-tas 

fermedades de las mujeres? Si ao por la conve- 

iencia de estas, al menos pw la decencia í la mora- 

^duí deberíamos imitar a la gran Kepúblioa del 

Torte. Pero nada haremos, porque nuestras preocu- 

ipaciones i nuestra ignorancia nos ciegan. 



BLAS júvErnia, 



HISTIUSSS SOUTEWOETH. 



r 

^H^i' Erna Neritte, maa conocida con el iiomtro de 

^B^ mistress Southworth, nació en Wasliington en 1818; 

perdiíj a BU padre en 1822, i sn madre ae volvió a 

casar algún tiempo despnea en Boston, donde miss 

ííeTÍtte recibió su educación. 

Habiendo casádose 1841, quedó viuda en 1842, 
con dos hijoa, i en ]a mayor miseria, de Id cual pudo 
salir mediante su pluma, En 1846 envió alNacional 
Era de Washington un artículo anónimo mui notable; 
e! editor solicitó a la autora i la contrató para escri- 
bir en el diario. Bajo los consejos de este, mistress 
Southwort publicó, en 1849, su primera novela, ti- 
tulada Retribución, que fué mui bien recibida por el 
publico, 

A esta obra siguieron inmediatamente otras mu- 
cbas, que se recomiendan por la fuerza dramática i 
la fidelidad de las pinturas de la vida i do los países 
del Sur, Las principales son : la Mujer abandonada, 
1850; el Valle delSJumnon; la Suegra, 1851; loa 
Niños de la isla ; las Hermtmas de hche, 1852 ; la 
Maldición de Clifton ; Antiffuas vecindades i nuevas 
' ' colonias; él Heredero perdido, 1854, etc. 
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SUSANA I ANA WARNEE. 



Susana Warner, célebre novelista, hija de un abo- 
gado distinguido de Nueva-Torlr, retiradaenuna isla 



3a Estados- 7$ 



de Huclson, en la vecindad de West-point, adquiriS 
do. repente, en 1 849, una gran reputación en Estados- 
Unidos i en Inglaterra, por la publicación, bajo el 
Beudónimo de miss HVAereíí, de una novela titulada: 
el Mitndo, el vasto mundo, de la cual se han hecho 
muchas ediciones : esta obraesun cuadro interesante 
de la vida doméstica de Estados-Unidos, notable poi» 
au elevación de ideas morales i relijiosas, i escrita en 
un estilo fácil ; la novela Qtieeehf presenta los mismos 
caracteres. Otra de sus obras, pubKcada en Nuava^ 
York en 1856, se titula : las Colinas del Shatemtíc. 
Las dos obras precedentes han sido traducidas al 
francés. 

También existe de miss Susana Warner un trata- 
do teolójico mui importante con este nombre : la Lei 
i él testimonio, i un Ensayo sobre los dieres cívicos 
de la mujer americana. 

Ana S. Warner, hermana de la precedente, se h» 
hecho conocer mui honorablemente bajo el nombre 
. de Amy Lotrhí^, por una novela sobre la vida polí- 
tica norte-araericana, que lleva este título ; Dallares 
i cientos, 1853 ; i por una serie de noticias para la 
infancia, i algunos volúmenes, entre otros los ]S!mos 
de M. Mutherford i Garlos Krinhen, que han sido 
traducidas al francés. 



jnSB ALICIA CARET. 



Nacida en 1822 6nCincinftti(EstadodeOb!n),raÍ89. 
AUcía comenzó por publicar, bajo el seudónimo dé 
JPa/¿í Lee, algunos bosquejos en im diario de Was- 



I 
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íngton, The National Erti. En 1850, publicó, con si 
iermaua Phaebé, im volumen de Poesías, Ea 1851^ 
!i apareció una uovela compuesta de esceua,s descriptií< 
vaa destinadas a pintar los diversos incidentes de li 
vida en lo8 eatadoa del Oeste, con el titulo de : Mei! 
morios de nuestro interior en el Oeste. Ei éxito bri-í 
liante que obtuvo esta novela determinó al autor sM 
publicar una serie en 18£i3, bajo el nombre de : Me^ 
morías de tmestra vecñidad en el Oeste, 

Se citan también de miss Alicia Carey : Agar, 
historiadehoidia^lSSS; lÁra i otras poemas, 1852, 
colección de poesías; dos novelas : Casado, no unido, 
i SoUywood, i un nuevo volumen de versos, titulado 
Poemas, 1855. Ha compuesto igualmente algunas 
historias para los niños. 

Misa PhEebé Carey, su bermana, ha escrito fre- 
cuentemente en los Mugazines i ea los diarios. Otro 
volumen publicado de acuerdo con misa Alicia, en 
1850, lia hecho apai'ecer bajo su propio nombre i 
con el titulo de : faetnas i parodias, 1854, miscelánes 
de poesías serias i de poesías bui'lescas. 



OTRAS MUJERES CELEBRES DE ESIADOSl 
UNIDOS. 



Nadie ignora que la gran República del Nort 
marcha a la cabeza de las demás naciones en el Con-^ 
tinente americano; no solo por sus progresos mate- 
riales, morales i políticos, en que deja mui atrás 




r^ 



.0, BÍuo taovi^^^l 
en ciencias ^^^ 



toiloa I03 países dal antiguo i auOYQ mwdo, E 
bien por su ilustración 

En literatura, ea filosofía, en liistoria, en c 
sagradas i profanas, los yaukees tienen grandes hom- 
bres, que les envidiarian lasuacioimít mas cultas del 
globo si estas no los tuvieran. 

Ellos cuentan ademas con losprimeroainventores: 
tienen a Franklin, C|ue ha inventado el para-rayos i 
ipiefué el primer físico de su época; a Fulton, que 
ha creado los buques a vapor; a Withenej, que ha 
imajinado las máquians para desmontar algodón; a 
Morae, que ha descubierto el telé^-afo eléctrico ; a 
Murray, que ha trazado en los marea vias infalibles, 
i a oti'os muchos que no es del caso nombrar. 

Uu país que, no obstante sus pocos años de exis- 
tencia política, posee una falanje tan numerosa de 
hombres sabios, es natural quecuente también algu- 
nas mnjeres ilustres, como realmente las tiene. 

Entre las mucha» celebridades de este sexo que 
tí^en los Diccionarios biográficos, hemos traducido 
i estracíado las biografías que preceden, como tam- 
bién algunos rasgos de las siguientes : 

MiSTREss siGOüRNEY (Lydia Huntly). — Nacida en 
1791 en Norwich, manilestó su gusto por la poesía 
desde la infancia; i se asegura que a la edad de diez 
años había adquirido la costumbre de espresarse en 
Terso. Estudió bajo la dirección de uo eclesiástico 
amigo de su familia, quien la inició en la carrera 
literaria, i se esti'enó con un volumen de Miscelánea, 
prosa i verso (1815), que fué muí bien recibido. Ca^ , 
sada en 1849 con un comerciante, volvió a tomar la * 
pluma i publicó loa Aboríjenes dcÁntériea en 1822, 
poema descriptivo en cinco cautos. Otras de laa 
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obras de esta escritora sou: el Connecticut después de 
50 años; una colección de Cuentos en prosa^ i otras 
de Ethsay 08 poéticos^ de Pequeños poenias^ de Versos 
páralos niños i de Caitas ^ dirijidiis alas madres de 
familia. 

MisTRESS GELMAN. — Esta scñora nació en Boston 
en 1794; debutó a la edad de diez i seis años por dos 
composiciones poéticas, publicadas en los periódicos 
literarios de la época i particularmente enla2íei;¿s¿a 
Norte-americana. Casada en 1819 con Samuel Gil- 
man, también autor, pasó a vivir con él áCliarleston, 
donde se hizo ministro de la iglesia unitariana. En 
1832 comenzóla publicación de un Maga^in páralos 
niños: el Botón de rosa^ que tomómui luego el nom- 
bre de llosa del Sur. A esta publicación siguieron 
otras muchas, que no mencionaremos por falta de 
espacio. — Su hija, nacida en 1823 en Charleston, 
i conocida con el nombre de mistress Carolina Glo ver, 
ha publicado, en 1840, bajo el nombre de Carolina 
Howai'd, la madre, algunas poesías i un gran número 
de historietas para los niños en los piincipales J/a- 
gojsines. 

Miss BEEGHER. — Esta eminente autora pertenece 
a una familia de ilustres teólogos oriunda de Esta- 
dos-Unidos. Nació en East-Hampton en 1800, i ha 
consagrado toda su vida al progreso de la educación 
del bello sexo. Desde 1822 ha dirijido en Hartfort 
(Connecticut) un gran establecimiento destinado a la 
formación de institutrices i maestras de escuela. Su 
constancia i su buen sentido le han hecho obtener, 
en esta obra de filantropía, los mas estimables resul- 
tados. Como autora, miss Catalina Beecher es mui 



I 

I 



conocida por las siguientes obras : Econoa 

tica ; El educador moral : HH verdadero remedio a li 

males de la mtijer; Deberes de la mujer americanapáé 

con supnis ; La verdad es masrarntjiie la ficción, 
tira contra las costumbres de los jóveues estudiante 
de teolojia, etc., etc. 

HiSTREss EHBURT. — Emma (Mauíiek) CatalinJa'ij 
Maidey es el nombre patronímico de esta escrítora-i 
nortfr-americaiia. Nació en Nueva- York en 1808, i es. 'J 
Jiija de un médico distinguido. Hizo su estreno poé- ■ 
tico bajo el seudónimo de lantfíe en la prensa c 
ciudad natal. Sus primeros versos fueron reunidos 
con el título de Guido, en 1828, al mismo tiempo (j^ufi,_ 
se desposaba con un banquero de Brooklyn, M. Da^ 
.niel Embury. Aunque mistress Embm-y ha escrito otras 
poesías llenas de sentimiento i de gracia, es sobre 
todo conocida por las siguientes obras en prosa : 
Constansa IMimer ola joven ciega; Las flores sil- 
vestres de Norte'América; Im familia Waldorf ; 
Üetratosde la juventud, etc., etc. 

MiSTREss FARBiNGTON. — Hija del pubUcista Nata- 
niel Willisi hermana del escritor distinguido de este 
apellido, esta literata nació en Portland (Maine) en 
1811. Fué educada en una escuela especial, dirijida 
por miss Catalina Beecher, bermaoa de miatress 
Stowe (Véase esta biograíía), i casó en 1857 con el 
doctor Eldredge, de Boston, que murió en 1846. Ha- 
biendo quedado viuda i con dos hijos, casóensegun- 
das nupcias con un comerciante de Boston, del cual 
tuvo que separarse mas tarde. Aislada de toda su 
familia, buscó recursos en la literatura i escribió en 
muchos diarios de Nueva-York, bajo elseudónimodtf-j 
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Fanny Fem, que ha conservado después. Los artícu- 
los escritos en los diarios, dos novelas tituladas Buth 
Hdll^ Rosa Ciarle i otras producciones, le proporcio- 
naron abundantes medios de subsistencia. 

Miss Carolina Chesebró. — Esta novelista nació 
éñ Caüandaigilá (Estado dé Nuéva-York), donde hasta 
el dia reside con ífu familia. Sus primeros artículos 
literarios aparecieron en los Magasines en 1848. En 
1851, publicó una colección de cuentos de un carácter 
Beveto: DreúrríLand; Isa, peregrinación; Agár^ Jiis^ 
toria dehoidia; Losniños déla ilustración^ i otras 
varias obras. 



MUJERES GÉLEBaeS DE MÉJICO. 



MABÜTA. 

Tal es el nombre de' U cáébJPe íhejicMa que fué 
intérprete de Hernán Cortés (1), cuando este famoso 
conquistador se apoderó de Méjico eü 1519. 

Marina habia nacido a principios del siglo XVI. 
Su padre era un cacique de muchos cantones i 
feudatario de la corona de Méjico, gobernado a la 



(i) Este célebre conquistador de Méjico nació en Medellin de España 
en 1488, i murió en Gaslilleja de la Puebla en 4547, pobre, desterrado ^ 




nías lioiii udos i humanos. 



1 
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Bazon por Motezuma (1). Su madre habiendo r|uedado 
viuda mui joven, contrajo segundo matrimonio, del 
cual tuvo un hijo. El amor eaclusivo que este le ins- 
piró, la hizo tomar la inicua resolución de esparcir 
la muerte da bu hija, aprovechándose de la circuna- 
taucía de que la hija de uno de sus esclavos acababa 
de morir ; esta fué enterrada con todoc los hoDores 
de la hija de un cacique ; al paso que Marina fué en- 
tregada a unos comerciantes de esclavos de Fica- 
llauco, ciudí>.d situada cerca de Tabasco. 

Estos comerciantes la vendieron al cacique de Ta- 
basco, quien la presentó a Cortés junto con otras diez 
i nueve miyeres, pora preparai' el maíz a las tropas 
españolas. 

Dotada Marina de mucha penetracionideuuíigi-an 
intelijencia, aprendió con facilidad el casteUano, i 
cautivó con sus atractivos al jeneral español, quien 
la hizo BU intérpretfi, su consejera i su favorita. Ella 
le prestó grandes servicioa en diversas espediciones, 
i después casó con don Juan de Jaramillo, caballero 
castellano. Cortés habla tenido en ella im hijo,que se 



4) Holezunu reinaba en el pal) desde 1K0Í. i había eílendidD su do- 
minaciDD par medio de conquiuas. En 1&I9, lo» ospalloles se apoderaron 
de su persona prelüsiando una irairion ; i en una losun'er.cíon que pro- 
movienni sus súbilílos pura libertarle, fui tiendo en el monicnioíleavan- 
lar hiicis ellos para miliarios a que se somatiesen. Bo quiso recibir nin- 
gún socorro i se dojA morir de hambre en 1SS0, aDo en que los mejicanos 
elijieron por sucesor n Huntimoiin, su sobrino i yerno, quien ful preso 
por Hernán Condü, ilc^hu^ de babor Iralado aquel inutimieaie defender 
a Héjiro contra el caudillo español. Curies, que en un principio le había 
Iral^il ' con jenerosidad, lavo la debilidad de entregarle a sos furiosos 
lotdadüí, quienes, parí ublicarle ■ descubrir sus tesoros, le cebaron 
sobre carbones encendulos. Cerca de él suiria m ministro el misino 
auplicio 7 mas, veacido eaie par el dolor, se loliiú a su »oberano 
como para pedirle penniao de babtar ; pero Guaiimoiin le cDnieslA : 
• íl JO acaso astoi sobre rosas? • Sin embarEo, Hernán Cortes lalvA la 
vida de Guatimozin en esla ocasión ; pero en i^, i cuando solo tetiiaSS 
nñn.' ¡]c L'ilad, fud abarcado por (ospccüa^ de babcrqumdu i:sc.¡|i;irse de 



Hamo cton Martin, i que fué caballero de Calatrava 
en consideración ala nobleza de su madre, i fué muerto 
en Méjico en 1 568, por una sospecha vaga i mal fun- 
dada de traición. 



soB hjaha ines db la cbüz. 



Entre las mnjeres célebres de Méjico esta es la que 
mas se ha distinguido por su virtud, sus grandes ta- 
lentos i BU vastísima lectui-a e instrucción ; conocién- 
dose entre sus contemporáneos con los nombres de la 
Monja de Méjico, la Decima Musa, 

Kacio esta eminente poetisa, mui digna de figurar 
al lado de Santa Teresa de Jesús, ea San Miguel 
Nepantlaen 1651 ; fué escritora mni distinguida i 
una de las mujeres que mas houran al país quelavi6 
nacer. Bajo la dirección de un tio suyo, sacerdote, 
aprendió la lengua latina, la retórica i la filosofía. Si 
se atiende a que a su talento precoz i carácter ama- 
bilisimo reunia una hennosura esti-emada, no se es- 
trañará que pretendiesen su mano muchos jóvenes de 
las familias mas ilustres de Méjico. 

Uno entre estos supo conquistar su corazón ; pero 
habiendo muerto antee de su enlace, Juana Lies se 
dedicó desde entonces al retiro i al estudio de las 
ciencias. Muertos sus padres, distribuyó a los pobres 
BU patrimonio i abrazó la vida relijiosa, tomando el 
velo en el convento de la orden de San Jerónimo, 
donde fué un modelo de virtud. La fama de su saber 
era tal, que todos los vireyes enviados a Méjico que- 
rían conocerla, la consultaban muchas veces sobre 
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asuntos graves, i, a pesar de su apego a la s 
se veía algunas veces precisatla a pi-csentarBe e 
locutorio para recibú" las visitas, del virei, dele 
tispo i de los principales personajes de la ciudad, 

Doa veces, por el voto unánime de laa monjas, t 
compañeras, fiíé nombrada abadesa. ; i dos v 
su humüdad rehusó admitir este cargo. La monja g 
Méjico cultivó con buen éxito todos loa jéneroa i 
poesía heroica, sobresaliendo en los sonetos i 
' su instrucción era sólida i su gusto delicado, a peas 
de que algunas veces cayó en el defecto de imitai i 
estilo de Góngora (1). 

Esta insigne poetisa murió en su convento m Ifij 
a los 44 años de edad. Sus obras^se publicaron eatl 
tomo con este título : Poesías de la madre Juana í " , 
ie la Cruz, 1670-, de este libro se han hecho despúí 
varias ediciones. Hugalde i Parra, en el Orijen i' 
teatro español, cita a sor Juanacomo autorade v 
comedias. 



ISABEC A, PRIETO BB LAITDAZUBI. 



Sabemos que muchae apreciablea señoras se dedi- 
can actualmente al cultivo de ¡as musas en la repú- 
bhca de Méjico, i nosotros les deseamos q.lta fema i 
reputación elevada ; pero hasta hoi no conocemos en 
Chile sino las composiciones de tres o cuatro de es- 



(1) Célebre pnRUeipaflol, 



no métios peragwii) por su injanij) nuo por 

^ -.,. Hada on Ciir.lubu en Wel. i miirio en ia 

ItüT, Uoradal isnidoporungrBnlilQMio. 
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tas, entre las cuales figura la poetisa cuyo nomtre 
encabeza estos breves apuntes. 

La señora Prieto de Landázuri es autora de muchas 
i bellas producciones poéticas, que revelan un gusto 
delicado i \ma elevada instrucción. Entre estas pro- 
ducciones citaremos La caída de las hojas ; Las dos 
primaveras, ielbeHísimo jSoweíoeMcOMÍesíacioM aotro 
titulado « Gracias de las hembras, * que no podemos 
menos de trascribir en seguida: 

Si es la mnjeitan vana como necia: 
SI de supruiiiü hechizóse enamorat 
Ji díscola, liñiendo, ae desdora; 
Sí ignorante confnndea Boma i Grecia; 

^i aprecia siempre a aqnel que no ]a aprecia, 
1 BÍn motivo riñe, goza o llora; 
Si desprecia cruel al que la adora, 
E idolatra al qae altiva la desprecia ; 



de necio el jnsto apodo 
do amor, dicha i placeres, 
ilusiones en el lodo, 



Cifrando so ventura en las mujeres? 
Filúaofu, poeta i itablu i todo, 
¡Por qaé por monstruo tal de araoc te mnercs? 



Es de esperar que la señora Prieto de Landázuri, 
que ya es una gloria para su país, siga empliíaudo 
eu la confección de sus hermosas poesías, los ratos 
que le dejau libres sus ocupaciones domesticas. 
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MEBGEBeS SALA81B BE CAKABA. 

Hé aqni otra de las literatas contemporáneas de 
Méjico, cuyas composiciones poéticas la presentan 
como una de las mas inspiradas por las musas del 
Parnaso mejicano. 

La señora Salazar de Cámara ha dado a la prensa 
bellísimas composiciones en diversidad de metro. 
Una de las mas notables es la que escribió « Para 
él álbum de la señorita Ofelia Plisé, * panameñai i 
que principia con esta linda estrofa : 

Yo no te vi jamas; pero hubo un día 
En que un joven i ardiente peregrino, 
Que de la tierra donde moras vino 
Hasta las playas de la patria mia ; 
Entusiasta me habló de tu hermosura, 
Que el don de una deidad decirse puede 
I que, admirable i rara, solo cede 
Á la dulce virtud de tu alma pura. 

Hacemos votos porque esta distinguida poetisa 
mejicana i sus nobles compañeras no desmayen en el 
cultivo del bello arte de Erato, i porque manden de 
vez en cuando a estos países de la América del Sur, 
sus hermosas composiciones para admirarlas i apre- 
ciarlas en lo que mucho valen. 



DE LAS JlJíTÍNES. 



MUJERES CELEIíIiES DE CCBA I SANTO 
DOMINGO. 



LA SENOBITA BATOIT. 

Esta rica propietaria de Santo Domingo (Haití) 
nació en 1773, de nobles padres. 

En 1791, cuando la espant-oaa insurrección de loa 
oegros, presenció la muerte de todos los de su fami- 
Ba, que fueron victimas del incendio i del asesinato. 

La señorita Bayon, joven de 18 afioa, faé librada < 
de tan terrible catástrofe por dos negros que, admi- 
rados de su rara belleza, pudieron impedir su muerte; 
mas esta compasión no era debida a sus instintos 
de humanidad, sino a! deseo que teoian de tdtrajar 
ETQ virtud. 

Viéndose la joven Bayon en la dura alternativa de 
sucumbir a la lubricidad do aquellos hombres feroces 
o de perder ía vida, optó por esto último i clavó en 
BU seno un puñal que llevaba oculto, abriéndose tan 
ancha herida, que cayó muerta en el acto. 

Hé aquí una joven americana digna de figurar aJ 
lado de las antiguas matronas de Esparta i que, en 
nuestro concepto, debería ser canonizada ; puesto que 
prefirió morir antes de ser ultrajada en su honor i 
I- 90 virtud. 



fflTEUDIS GOfflEZ AVELLANEDA DE SABATEB. 
[Esta eminente poetisa nació el año de 1816 en 





■ Puerto-Príncipe, capital de la provincia central de la - 
isla de Cubil, i fueron sus padres don Manuel Gómez 
de Avellaneda, capiitan de navio de la armada na- 
GÍonal, i doña Francisca de Arteaga. 

Desde muí niña manifestó Jertrudis extraordinaria 
aplicación a la lectura; i en 1823 compuso sus pri- 
meros versos, lamentando en ellos la muerte de su 
padre, acaecida en aquel año, en sentidos conceptos, 
aunque con el desaliño e imperfección consiguientes 
a BUS cortos años, pues solo contaba siete. 

Divertíase en representar trajediaa con sus amigas, 
enlas cuales siempre ae reservaba papelea de hombre, 
que ejecutaba con grande enerjía. A los doce años de 
edad, Jertrudis, que era fanática admii-adora de 
Quintana, escribía diariamente odas que por lo 
regular perecían quemadas al día siguiente por la 
mano de sn misma autora, que desesperaba de no 
alcanzar dignamente a su modelo. 

En 1840 se estableció en Madrid, donde se dio a 
conocer por algunas poesías publicadas bajo el seu- 
dónimo de Peregrina i por dos composiciones dra- 
máticas. Mas tarde dio a la prensa una compilación 
de Foesías líricas i algunas novelas, como Sab; 

■ Dos mujeres; EspatoUno, i las trajedias tituladas 
Alfonso Munio ; Fríncipe de Viena;Egilona; Guati- 
mosin i otras. 

En 1846, desposada con el diputado a cortea don 
Pedro Sabater, murió este a los pocos meses i doña 
Jei-trudis se retii'ó a un convento. Después de algu- 
nos años de silencio, la ilustre poetisa publicó dos 
poemas (la Cnie i el Ultimo acento de mi lira), i 
mas tarde dio para el teatro las siguientes piezas : 
Satd, trajedia; Rccaredo; La verdad vence las 
apariencias; Errores del corazón; las Glorias de 
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ia, etc. Sii9 oliras posteriores son : El donativo 
i Diablo; l,i Hija de las flores; la Aventura; 
'ortensia; la Sontimhula, etc. 

i Bojoca Avellaneda , socia de mérito de todoa 
B liceos de España, fué aplaudida muchas veces en 
¡¡^tribuna de jfadrid. 

r Esta célebre poetisa ha fallecido en junio de 1864, 
Jlo8 48 años de edad, habiendo sido su muerte mui 
jDtída, tanto en Cuba como en España. 



ÜBSÜLA CÉSPEDES DE ESCAITAVERINO. 

„ La patria de Heredia i de Placido (1) lo es taniliio!] 
'j eminentes poetisas. Ademas de doña Jertrudis 
fómez Avellaneda de que acabamos de hablar en la 
joaSente biografía, existen en Cuba otras muchas 
feñorasque se consagran con provecho al divino arte 
^e Erato. Entre estas señoras se encuentra la que 
mcabeza estos renglones. 

' Kacida en Santiago de Cuba en la tercera década 
I siglo, se ha consagrado desde sus pri- 
aroB años al estudio de la literatura i de la poesía ; 
I pesar de sus ocupaciones domésticas, ha publicado 

t) Don Ait¿ JfarfnRered/a, ci^lehrepnelaciihiiiio, nució en Snnliaan 
'-'b en íKOa, i follecJA en Múiico ea IKIS. Sus mas nnlshlrs cimpnsi- 
ieHInlan Medilaeion ai el teoeoti de Chalnta ; Atsol-.Ai :: -¡¡lori). 
■telde la Concepción Valúes, inns canncida cnn el nombre de 
HcJiía, nicid en Afaunzus ¡Cuba] en la primar» décmla ilal presente 
Tin. 1 Jué fuailaiío *n 18M, por hsber toniailo pnrte en nns conspira- ' 
— ntrit toa aatoridadea eüpnRnlBU. tliiH de sui mas bellii composi- 
_ js la Plegaria a bios. qnenompiisoaslandoon c ipil la i niip mpíW 
íwliandn ilpsiihulo. Plflcido e— — '— — '-— ■ — '■ 
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de Toz en cnantlo , en los periódicos i revistas líÉs 
rias de Méjico, algunas notables composiciones. 

Entre estas, citaremos las tituladas A mi pen 
miento; Dolara; Lejos, i la tierna i sentimental 2 
madre, cuya primera estrofa dice así : 

Madre mía, tú tainíe desgraciada; 
En ta pálida sien, de blanco lirio, 
Dulce emblema de amor, jamas ornada. 
Aun se mira la baella ensangrentada 
Qne imprimiú la corona del martirin. 

Esta escelentñ composición consta de doce estro 
1 cinco versos endecasílabos cada ana, i ella b 
bastaría para formar la reputación poética de la 
señora de Escanaverino, sl no hubiese dado a la 
prensa otras de mayor mérito, que por desgracia no 
son conocidas en Sud-américa. 



JTTLIA PÉREZ MONTES llE OCA.* 

Héaqoíotradelas poetisas cubanas que conocemos 
en Chile por sus interesantes producciones dadas a la 
prensa. liitre estas figuran en primera línea La tarde, 
i la bellísima composición A un Colibrí, que consta de 
once octavas heptasilabas i que principia de este 
modo : 

[Mil veces tú dichoso. 

Selvático viviente, 

Qne el ak refnljente 

DuüpUegas con amor. 

Des lie el felii^ instante 

Que el cariñoso nido 

Dejaste sui^pendido 

Del ramo temblador! 



i 
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Las dos composicioaes que hemos citado dan una 
alta idea del admirable esti-o de la señora Pérez 
Montes de Oca. 

Que continúe cidtivando tan precioso arte, i dando 
al mismo tiempo a la prensa bus magníficas poesías, 
BOU los votos de un chileno, su admirador. 



UBRES CELEBRES DE NUEVA-GRANADA. 



POLICAEPA SALAVABBIETA. 

a, guerra de la independencia americana fué mid 
inda en hechos heroicos de todo jénero, no solo de 
de BUS valerosos hijos , sino también de sus 
Utres matronas. En Chile i en las demás repúblicas 
de Sud-América, se distinguieron por su abnegación 
i patriotismo las señoras coyas biograftaa se leerán 
en su lugar respectivo. Entre las granadinas, la sombra 
de una víctima ilustre sale de la tumba para escitar 
}a. admiración de todas las edades : es la de la vir- 
tuosa, de la inmortal Pohcarpa Salavarrieta. 

Esta celebre gi'anadina nació en Guaduas (Cundi- 
namarca) en la última década del precedente siglo. 
En la lucha que sostuvo su patria pai'a hacerse inde- 
pendiente de la metrópoli española, esta heroica 
mujer se distinguió por sus sentimientos patrióticos, 
que ni aun a loa enemigos ocultaba, i no P9 estraño 
que llegase a ser el blanco de la rabia de aquellos 
desalmados. 
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En 1818, sorprendida Policarpa por Iob realistas 
en correspondencia con los patriotas, fué condenada 
a muerte, la cual sufrió con la mayor entereza i resi- 
gnación, exhortando desde el patíbulo al pueblo, del 
modo mas enérjico, que Uoraba desconsolado i triste. 
Llegada al suplicio, pidió un vaso de agua; mas, 
observando que era un español quien se la traía, se negó 
a admitirla diciendo : « Ni un vaso de agua quiero 
deber a un enemigo de mi patria. » 

Por una coincidencia singular, el nombre i apellido 
de esta esclarecida joven se prestan a perpetuar la 
memoria de su heroismo en este oportuno anagrama: 

Policarpa Salavarrieta 
Yace por salvar la patria. 

A esta heroína se refieren también los siguientes 
versos : 

i Granadinos^ la Pola no existe! 
Con la patria su muerte llorad, 
Por la patria morir aprendamos 
I juremos su muerte vengar 1 

Por ks calles i al pié del suplicio, 
I Asesinos! gritaba, temblad! 
Consumad vuestro horrible atentado, 
Ya vendrá quien me haga vengar. 

I volviéndose al pueblo, le dice : 

Pueblo ingrato, ya voi a espirar I 
Por salvar tus sagrados derechos : 
¿Tanta infamia podréis tolerar ? n 

Ni el temor, ni halagüeñas promcí'íis, 
Un momento me harán vacilar; 
Por la patria, gustosa yo muero, 
|0h qué dulce es por ella cs]v/iar! 




I 
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De mil modos sob manos feroces 
Sapo el cruel implacable manchar 1 
Con la sangre de mil inocentes, 
Que ala patria supieron vtiiigar! .... 



AHTOaiA SUSTOS. 



Esta mártir de la libertad de su patria uació en 
CharaJá (Nueva Granalla) eu 1782;pcro hacia algún 
tiempo que residía eu la ciudad de Socorro. Admira- 
dora de las grandes acciones, teniendo por lectura 
^Torita las obras de Plutarco ; compatriota do Galán, 
el primer mártir de la patria, Antonia Santos, desde 
BUS primeros años, consagró unaespecie de culto a los 
mártires grauadiuos, i'se propuso imitarlos. La época 
la favorecióen su empresa. Corrían entonces aquellos 
días gloriosos i terribles en que peleaba sola la Amé- 
rica española contra los representantes de Feman- 
do VII; en que se luchaba coa valor i se moria co."i 
dignidad ; en que Pola, Caldas, Lozano i otros muchos, 
habían sabido sellar sus creencias con el martillo. 

Mientras que Morillo se hallaba en Venezuela ilos 
habitantes de esa república peleaban como libres, se 
formó en los pueblos de CharaláiCoromoro una guer- 
rilla de patriotas que, junto con las que existían en 
Casaiiaue, eran las únicas fuerzasde Nueva-Granada 
que, eu 1817, sostenían la causa de la independencia. 
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Esas guerrillas Impoüiaü serlos temores a las á_ 
ridades aspañolas. Antouia Santos eraelánjel í_ 
tector de aquellos valieutea granadinos ; veudióT 
mayor parte de sus jojas, sacrificó su caudal, reunió 
armas, municiones i víveres, i en fin auxilió de todos 
modos a los iudependientes. Con frecuencia les escri- 
tia, dándoles noticia de los sucesos notables i escitán- 
doles a que continuasen peleando. 

Tal era Antonia Santos.... Después de haber esta 
paseádose largo rato por la sala de su habitación, se 
aproximó a una mesa, sentóse i escribió : 

« Amigos míos : 

■ Envió a "üds, eal, eame i 200 pesos en plata de 
cruz, que les entregará oomo antes, Juan. Pronto les 
mandaré maa. No desmayen TJda., por Dios ; que en 
todaa partes continúan peleando. La isla de Marga- 
reta ha sido atacada por Morillo, según las notidas 
que han venido a Forminaya; pero después de un mes 
de ataques inútiles contralos lieróicoamargariteSos, 
aqnel tuvo que volver a Costa-Firme ; los patriotas 
se adueñaron déla Guajana ¡la causa de su amo Fer- 
nando se hallaba en mal estado. Dios, pues ños siguo 
pTotejieudo. 

" Constancia i valor, mis queridos amigos : pruden- 
cia sobre todo. Asi, pronto avisaré a Uds, la hora de 
dar el golpe i de purgar a, la tierra de estos malvados. 
Su amiga decoraron, 

"Antonia Sanios, n 



Concluida esta carta, Antonia se levantó i llamó. 
Al instante apareció un joven de djeztocho a veinte 
años, negro i esclavo, que le era sumameute fiel i a 
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quien su ama confiaba las mas peligrosas co- 
misiones. 

— Juan, dijo la Señora Santos, de aqui a las tres 
de la tarde se apaciguará la tempestad. A esa hora 
partirás para Coromoro con tu acostumbrado sijilo. 

— Bien, señora, contestó el negro. 

— Con esta carta en tu bordón hueco. Ya sabes la 
prudencia que debes tener. Si la cojen, somos perdidos. 

— No tenga Ud. cuidado, señora } no la cojerán. 

— Así lo espero. Forma una maleta oon la carne i 
la sal que compraste boiila lleyarás junto con la plata 
que hai en aquel cajón. 

El negro tomó el dinero. / 

— I ¿todo lo entrego a la ntisma persoiift ? pre- 
guntó. 

— Si, Juan. Pero no hables en el camhio connadie ; 
i se te encuentras con jente armada, díles que vas a 
Charalá a vender esas provisiones. 

— Está bueno, mí señora Antonia* 

— Toma para tu camino : vuelve pronto i que DíOr 
te píoteja* 

Inclinándose el negro ante sú señora^ con el mayor 
respeto, salió de la pieza. 



LA APREHBNSI^j 



Al dia siguiente, la naturaleza apareció alegre i 
risueña con los efectos de la tempestad, que habia ter- 
minado. Eran las 7 de la mañana. Antonia Santos, 
testida de negro, i sentada en uno de los canapés de 
su saía, estaba cosiendo. Mientras que permanecía 



tranquila, las malas pasiones se ajitaban afuera, fl 
riljlfincnte. Uno de sus amigos, a quien estim ^^ 
mucho i que estaba al corriente de los planes de AntOr 
nia, abusó con iniaima de la confianza que on él se 
había depositado, comunicándolos al gobernador 
don Antonio Forminaya, que a la sazón gobernaba la 
ciudad de Socorro. Enfui'ecido el gobernador, mandó 
aprehenderla. 

I Antonia se hallaba cosiendo cuando ee oyeron 

fuertes golpes en la puerta de la casa. Una de las 

i * - criadas salió, i pocos momentos después volvió páli- 

Ida i temblando. 
— ¿ Qué hai, Dolores? preguntó la señora Santos. 
— ¡Soldados, señora, soldados ! dijo la criada bal- 
buciente. 
— ¿En dónde? 
— En la puerta de calle. 
— ¿Les conoces tú? 
■ — Si, señora, son de la guardia del señor gober- 
nador. 
Paróse repentinamente la señora Santos i se dirijió 
al zaguán, donde encontró diez soldados muibien ves- 
tidos i a su cabeza a un oficial joven todavía. 
— Entren Uds., señores, dijo Antonia, í en la sala 
me dirán el objeto de su visita. 
— Gracias, señora, contestó el joven oficial, veni- 
mos a cumplir una mui penosa comisión que nos ha 
dado su escelencía el señor gobernador. 
— ¿ Qué comisión ? 
— Conducir a lid., señora, a la casa de gobierno. 
— Muí bien, señor : permítame Ud. que me vista i 
luego estaró pronta para ir a donde a Uds. plasca. 
— Con el mayor gusto, señora, dijo el oficial ineli- 
: 
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Antonia toItió a lo. sala i llamó a sus criadas, es- 
clavas también como Juau, 

— Dolores, dijo a la una, trae mi mantilla i mi 
sombrero. 

I tú, añadió volviéndose ala otra, cuida de la casa 
mientras vuelvo, i si acaso me tardo, debes ir a la 
casa del gobernador i llevarme lo necesaxiol 

Las criadas comenzaron a llorar. 

— A dónde la llevan a Ud., señora? decian. 

— ^Voi donde Forminaya. Tontas! no lloréis: ¿qué 
bai en esto de particular? ¡Vamos, unabrazo i adiós ! 

Abrazólas i salió diciendo al oficial: 

— Estoi pronta, aeñor. 

Este se inclinó nuevamente i partieron. Cuando la 
Beñora Santos llegó al salón de la gobernación donde 
se encontraba Forminaya con su secretario, levantóse 
aquel de su asiento, hizo señal al oñcial i soldados 
para que se retiraran i con la urbana cortesía espa- 
ñola ofi'eció un asiento a su nueva victima. 

Hubo un instante de silencio. Forminaya exami- 
naba a la señora Santos, i esta permanecía tranquila. 

— Señora, dijo de repente el gobernador, se ha 
denunciado a este despacho que Ud. auxilia a los 
insurjent"! de Coromoro i Cliaralá. Hai pruebas, pero 
mandé llamar a ITd. para que deckre si eso es o no 
cierto. 
, — Es cierto, contestó Antonia con firmeza, 

— i Cómo! esclamó el estúpido funcionario español, 
que no comprendía la abnegación sublime de la mu- 
je", ^ue tenia en su presencia; ícómo¡ confiesa Ud. sin 
embajes ese crimen! 

— ^Yo no he cometido crimen alguno, señor gober- 
nador. 
— ¡Cómo! continuó Forminaya. ¿No es crimen re- 



belarse confía nuestro amado i lejítimo soberí 
Feí'nauclo Vil ? 

-Nó : he cumplido un deber. 

-¿Auxiliando a los insurj(!utes? 

- No es insurjeote, aeñor gobernador, qaiea « 
bate por sus derechos i trata de adquirirlos a p 
de las crueldades de fimoionarioa implacables. 

- ¡ Señora ! 
-Sí, esclamó Antonia Santos parándoBe,lasÍnaí^ 

ditas i frecuentes crueldadea que Uds. han cometido, 
han obligado a muchos granadinos a defenderse del 
modo que pueden ¿qué hai en esto de raro? 

— I ¿no sabe Ud., señora, preguntó el gobernador, 
cuál es la suerte de los insurjentes americanos? 

— Sí, respondió Antonia : eou aliorcados, arca- 
buceados i enviados a cbmas donde mueran pronto. 

— I ¿ no sabe Ud. que mañana puede sufrir igual 
suerte ? 

— Lo sé ; pero ¿ cree üd. atemorizarme presajián- 
dome una muerte próxima? En esta larga guerra 
hemos aprendido a morir. Han matado tlds. a tantos 
granadinos, que hoi la muerte es cosa común i vulgar. 
La espero, pues, sin miedo. 

— Por último, dijo Formlnaya con violencia, ¿no 
me dice Ud, quiénes auxilian esa guerrilla i loa ín- 
surjentes que la componen ? 

— Nó, señor. 

— ¿No me promete Ud. que dejarí, de auxiliarla? 
— Nó. 

— Secretario, concluyó Formlnaya, dirijiéndose a 
aquel que había guardado silencio durante la conver- 
sación : haga Ud, poner a esta mujer en capilla i 
que cuanto antea se le presten los auxilios espií'itua- 
les que necesita, pues, por mi vida, será arcabuceada 
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dentro de cuarenta i oclio lioras en el BÍtio en que 
mneren siempre loa rebeiiles. 

Dirijitse el secrettirio al lugar en que Be hallaba 
la señora Santos. Paróse esta i ambos se dirijierou a 
la puerta de la sala. Al llegar al umbral. Autoitia se 
detuvo : 

— Señor gobernador, dijo, no olvide Ud. mía pala- 
bras : su poder concluirá pronto ; la sangre derrB« 
mada clama al cielo. Yo moriré, pero mi aacrifioio 
servirá para produeb la caída de la tiranía en estaa 
provincias. Repito, no lo olvide Ud. 

I dichas estas palabras salió de la sala tranquila- 
mente. 

El fimcionarío español cayó sobre su silla asusta» 
do de oir esas proféticas palabras. «Valerosa mujer I 
"jijo : será triste que muera, Procuraretaos hacer ijue 

arancie a sus cómplices iseBalve.> 

in 

LA CAPILLA. 

EAntonia Santos faé puesta en capilla. 

" 1 llegar al tenebroso cuarto de donde no debía 
_ ara el patíbulo, Antonia volvió la vista a 
todas partes, i en seguida quedó sumida en una me- 
ditación profunda. 

Pocos momentos después se abrió la puerta de la 
prisión i apareció el secretario del gobernador. 
— Vengo de parte del señur gobernador, dijo a la 
, ^ora Santos. 

' k; — ¿Que orden trae Ud.? preguntó esta. 
b^Oírece dejar a Ud. libre i entregarle sus pro- 





piedades, que se han mandado confiscar, si da t 
una lista de las porsonas que prestan auxilio Á I 
guerrilla de Chara lá. 

— ¡Ah! ¿Con que el señor gobernador me propooéj "^ 
esto? 

— Sí, señora. 

— ^Pues bien, pido que se me dé un término de dos 
horas para resolverme. Mientras tanto, suplico a Ud. 
le diga aJ señor Forminaya que ordene a mi confesor, 
el señor doctor Torres, venga a mi prisión. 

— Se dará la orden, señora. 

Salió el secretario. Una hora después entró al ca- 
labozo el confesor de la señora Santos, sacerdote 
respetable i virtuoso. 

Levantóse vivamente la señora Santos al verle i le 
ofreció asiento. 

— ¿Sabrá Ud., doctor, que estoi condenada a 
muerte? 

El doctor Torres dio un grito í palideció. 

¡Cómo, señora! 

—Auxiliaba a la guerrilla de Chaialá, i por esto 
Forminaya me ha condenado a muerte. 

— Entonces, señora, el motivo de su muerte ee moi 
noble i sagrado ¡Ojalá que todas la imitaran! Asi se 
salvaría la causa de nuestra independencia. 

— ^Pero se me han hecho propuestas pera salvar mi 
vida, i he creido de mi deber consultarlas con Ud. 

— Hable Ud., señora. Pediré a Dios que me ilu- 
mine para dar un consejo saludable. 

— Forminaya me ofrece la vida, si denuncio a las 
personas que auxilian a la guerrilla de Charalá. 
¿Cree Ud. que si yo no acepto esa infame propuesta 
i descLho ese deshonroso medio de salvación, coma- 
toré uu suicidio? 



.a^J 
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— ¿I XJd. juzga que ai dii eso duiíuücio sus amigos 
moriráQ ? 

— Al instante. 

— De manera que la muerte d& Ud. impido la de 
muchos. 

— Así lo creo. 

— Entonces, señora, üd. no se suicida, sino que 
sufre el martirio por salvar la vida de muchos des- 
graciados. Eso es noble, jeneroso, santo. Bendita sea 
XJd., señora. 

— ¡Ah ! razón tenia yo para creer que Ud. opinaba 
como yo. Gracias, mil gracias, doctor, por sus dulces 
i consoladoras palabras. Mis creencias se han forti- 
ficado: tengo valor. ¿Tendrá Ud. la bondad de recibir 
esta tarde mi última confesión ? 

— Vendré, señora. 

— Gracias, doctor. 
—Hasta la tarde, señora. 
KlEl sacerdote salió. Una hora después entró el ae- 

K — ¿Qué ha resuelto Ud., señora? dijo 
—Morir, contestó Antonia. 
r—¡ De veras! 

— Sí: diga Ud. al gobernador que se engaña tris- 
temente si piensa que yo puedo cometer una infamia 
tan grande como la que me propone. Dígale. Ud. que, 
aunque mujer i débil, no tengo temor alguno i no 
vacilo entre la muerte i la deshonra. Dígale Ud. que 
puede ordenar se prepare todo lo necesario pai'a mi 
suplicio. 

El secretario, asombrado, salió de la capíUa. 

Después de haber abrazado a sus criados por últi- 
ma vez, hecho sus últimas disposiciones i recibido 
los auxilios que presta la relijion en estos casos, 



Antonia Santos si 
alma a Dios. 
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ireyó disiniuata para entregar f 



EL suPLicao. 



Eran las ocho de k mañana del ái& Biguionts al 
que empezaron los sucesos rcleridos. En medio de la 
plazadela ciudadseliabiacolocadounbanquillo.Va- , 
rioB soldados, couverHando 1 riendo, custodiaban el 
teiTÍble aeiento. 

Se oyó de pronto un redoblo de tambor, i salid 
Antonia Santos de eu prisión en medio de muchos 
Soldados. Su confesor la acompañaba, llevando nji 
crucifijo en la mano. Antonia vestia un severo traje 
negro e iba adornada con sus mejores joyas. Un 
pueblo numeroso la contemplaba con respeto i dolor, 
todos su&ian, todos lloraban al ver aquella mujer : 
iermosa i joven aun, morir prematura i borrib!&- 
mente. 

Al salii- de la cárcel, to1tí6 Antonia Santos su 
vista al balcón de la casa de gobierno. Allí, rodeado 
de sus sicarios, estaba Forminaya mirando a la mar- 
tyr granadina. Antonia le miró con tristeza, como 
perdonándole su crueldad. Al ver Forminaya esa 
mirada de misericordia, entróse precipitadamente. 
Al llegar al banquillo, i elevando la voz : • Amigos, 
compatriotas mios, esclamó, dirijiéndose a los hom- 
brea (^ue la rodeaban, suplico a Uds. salgan de la 
plaza, dejando solo a las mujeres. No desoigan Uds. 
la súplica de una infeliz que va a morir. » 

Los hombres so comunicaron unos a otros la orden 
de la señora Saatoa. Pooo rato diipuai tolo ^uccIr- 
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plaza las mujeres i ios verdugfis. Entonces 
diiijiéndose Antoniu a las primeras, lea dijo ; « Acer- 
qúense Uds., amigas mías. ■ Se aproximai-oa algunas. 
Antonia se quitó laS' joyas í las distribuyó entre la9 
mujeres que la rodeaban. Luego hizoque sa retiraran. 

Sentóse después en el banquillo, i por una precau- 
ción de sublime pudor, ae amarro un pañuelo juncto 
a los pies, temiendo que en las eon\ulaionea de la 
agonía, el viento levantaao bu Tostido. En seguida 
gritó " estoi pronta, » con voz tan fuerte que resonó 
haíta en la casa del gobei-nador. Los verdugos tam- 
bién estaban prontos. Oyóse una eaplosion toniblo, 
una espesa nube cubrió por breves instantes a la ríc- 
timaiasus verdugos; i pasado el estruendo, elhumo, 
el terror, vióse únicamente sobre el polvo de la plaza 
un cuerpo despedazado. El alma de Antonia Santos 
Irnbia volado al cielo, donde la aguardaban laa da 
Policarpa Salavarrieta ide madama Uolland !... 

Algunos parientes i amigos de Antonia recojieron 
su cadáver i la enterraron en el cementerio de la 
ciudad. 



■ SILTBSIA ESPINOSA SB RENDOIf. 

Nueva-Granada o Estados-Unidos de Colombia, 

como hoi se llama ese país, es larepública sud-ame- 
rioana en que las señoras se consagran con mas 
abinco al estudio de la literatura i de la poesía. La 
patria do los eminentes poetas Arl)o]eda, Caro, Fer- 
BJuidez Madrid, Carrasquilla, Madicdo, etc., etc., lo 
ÉtAmbioii de distinguidas poetiías. A este rospecto, 
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r -Cfíile, con su ilusti'acion, con sus mil escuelas g 
tuitas i BUS cien colejios, quiedamui atrás comparado 
con aquella república hermana, o con cualquiera otra 
de las del Pacífico. Sino, ¿cuales son las señoras 
que entre nosotros se dedican a estos estudios con 
provecho i que pueden llevar con justicia el nombre 
de ¡ioetisas? Después de nuestra inolvidable doña 
Mercedes Marín de Solar, honra del país que la vio 
nacer, no conocemos otra que la señora Orrego de 
Uribe; pues una o dos mas que hacen versos medio- 
cres, no debían, a nuestro juicio, aparecer entre las 
poetisas. 

Lo contrario sucede en las demás repúblicas sud- 
americanas. En Bogotá, por ejemplo, capital de 
Nueva-Granada, hai por lo menos una treintena de 
señoras que cultivan el bello arte de la poesía, i que 
dan a luz de vez en cuando, en los periódicos i revis- 
tas del país, sus magníficas producciones. 

En Chile, desde la filípica de Sarmiento han bro- 
tado escelentes poetas; pero poetisas no tenemos sino 
una o dos. I esto que la poesía, a nuestro entender, se 
hizo mas para la mujer que para el hombre; pues 
aquella, dotada de una sensibilidad esquisita, se 
inspira i exalta mas fácilmente. Por esto plugo a loa 
dioses del Olimpo que las musas fueran del sexo bello. 
Una mujer. Safo, ha sido también el mas célebre 
poeta que han tenido los siglos. ¿Cuantas décimas 
miisas no han existido en los países que han cultivado 
la poesía? 

Pero digamos algo de la señora Espinosa de 
Renden. Esta célebre poetisa nació en Bogotá en la 
tercera década del presente siglo. Sus primeras com- 
posiciones poéticas aparecieron en el Parnaso Gror- 
mtdino. Desde aquella época ha colaborado en varios 
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riódicos nacionales i estraojeros, mereciendo, por . 
& fama de que goza entre los literatos españoles, qué 
ios redactores del Eco Hispano-americanole confiusea 
la elección de la pieza dramática que debia figui'ar en 
la colección del Teatro español i americano. 

Ademas de la multitud de poesías con que esta li- 
terata ha enriquecido losperíódicos, publicó un folle- 
to, en 1850, que lleva por título : Lágrimas i recuer- 
dos. Tiene escritas varias composiciones traducidas 
del italiano, una novela i una obra en prosa i verso 
sobre la Educación de las jóvenes. En diversas épo- 
cas ha publicado artículos de costumbres, de litera* 
tura i de moral. En el Correo de Ultramar publicó 
nn juicio critico de sus poesías el señor don José Ma- 
^'ria Torres Caicedo, ventajosamente conocido entro 
f nosotros por sus trabajos literarios. 

Últimamente (1870), la Chiimalda literaria ha 
1 publicado diez de las mejores composiciones de esta 
[•señora, las cuales llevan los siguientes epígrafes : 
\ ' Vivir ; O la crtis o la muerte; Bolívar; A una rosa 
mmarchüa; Meditación; Una corona i unas flores; Al 
K pié de los altares; Una palabra de amistad; Anttes- 
ítra madre María; Por que' me miras, anciano? De 
Vbuena gana insertaríamos en este opúsculo alguna 
tde esas bellas composiciones ; pero las cortas dimen- 
f fliones que debemos daracada una de estas biografías, 
[ no nos permite hacerlo. Reproduciremos, sin em- 
I l>argo, las cinco estrofas siguientes de la últimacom- 
1 posición, que es una do las mejores. 



46 PLUTARCO 



(FOE Qü£ ME mBAS AITGIOf 

— Te miro, porque es bella 
Tu candida inocencia, 
Mas pnra qne la esencia, 
Oh niña! del jazmin. 
Te miro, cual mirarai 
Anjélica visión, 
Kadiante aparición 
De alado serafín. 



Te miro, porque calman 
Tus lánguidas miradas 
Del pecho enyenenadas 
Dolencias mil i mil; 
I siento poco a poco. 
Ceder mi cruda pena 
Al Ter, ai! tan serena 
Tufrrátede marñl. 



Te miro, porque es grato 
A un pecho anciano i yermo^ 
I lánguido i enfermo. 
Sin gloria i sin amor, 
Hallar una alma pura 
Qne sale de la infancia 
Con toda su fragancia. 
Con todosn esplendor. 

Puesoje. — Hubo una joven» 
Cual tú, candida, hermosa, 
I aquella fué la esposa 
Que me otorgará Dios, 
También me diera una hija 
Lnájen de su madre; 
I yo era esposo i padre.... 
No viven ya las dos !.,« 
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I TÍejo, errante por do quierra 
Su imájen hechicera 
Viajaba sin cesar. 
I en tí la encuentro al cabo.... 
Oh! juzga lo que siento; 
I déjame unmomentOi 
Mirándote; llorar,. 



!••• 



AOBIFINA MONTES DEL VALLE. 

Esta señora es otra de las muchas poetisas que 
honran el suelo neo^grauadino. Nació en Antioquía» 
pero en la actualidad yiya en el pueblo de Mam" 
zales. 

Sus primeros versos aparecieron en 1861, i desde 
entonces acá se ha hecho admirar por nuevas i ma- 
gnificas composiciones. 

Entre estas, no podemos dejar de citar las que 
publica la Chéirntüda literaria^ que son unas de las 
mejores, escritas en su corta yida de poetisa: A Mor 
ria Santísima él 8 de diciembre, bellísima composi- 
ción que consta de diez octayas en versos hepta^- 
laboB i que principia : 



Las auras matinalea 
Sus ósculos primeros 
Pasaron, hechiceros 
Sobre la sien jentil 
Vibrantes en el bosque 
Eesuenan a porfía 
Los trinos de armonía 
Qm vi«rt« ti ookrixii 



Signen a esta composición: — A un amigo t 
muerte de sm hermosa; En él álbum de A7ijelÍK 
Carlos A. P. Fayola, i La Golondrina, traduccia 
de Lamai-tine. 

Siendo aiin joven la señora Montes del Valle, hai -1 
mucho todavía que esperar de su rica ínspiracioii i j 
de Eu elevada iutelijencia. 



-OTRAS POETISAS DE NUEVA-GRANADA. 



Como ya lo hemos insinuado al trazar £ 
renglones sobre la primera literata i poetisa net 
granadina, doña Silveria Espinosa de Renden, eM. 
ilustrado i venturoso paía es la patria de un sin nú^ 
mero de señoras que se consagran con fruto al culürj, 
TO de la literatura i la poesía. Entre otras muchaB," ■ 
a quienes las musas dispensan sus favores, citaremos 
las siguientes, que solo conocemos por bus lindas 
producciones dadas a la prensa. 

AMELIA DENis. — Esta Señorita es autora de mu- 
chas i acabadas producciones, que la hacen ocupar 
el primer rango entre las poetisas colombianas. La 
escelente composición titulada A la emperatris Eu- 
ienia, con motivo del regalo de la estaiua de Colon, 
hecho por ella a la ciudad de este nombre, fué repro- 
ducida en la mayor parte de los periódicos hispano- 
americanos i eu casi todos los franceses. Siguen a 
esta composición : Una noche en el teatro, escrita 
por recomendación de una amiga; La poetisa isttne- 
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ña; A un caracol vaeto; En las monfnña? de mi pa- 
tria. — A un torrente; Ami madre; A mi Jwrmana 
Matilde; Amor i dignidad; Anhelos, dedi cada al 
señor doctor Q. Miraada. 

AGRiPiNA sAMPER DE ANCÍzAR. — De esta poetisa 
neo-granadina no conocemos mas que tres composi- 
ciones, pero que ellas solas bastaiúan para acreditar 
BU mérito. La primera se titula. — En la noche ; la 
segunda es una ]inda seguiílilla, — A Bosa; i la ter- 
cera — Un ctiento que no acaba, i que es también 
otra preciosa seguidilla. 

HELENA p. LINCE. — Esta poetísa colombiana se ha 
hecho conocer, entre otras magníficas composiciones, 
por las siguientes: AMedéllin, compuesta de redon- 
dillas endecasílabas; A la querida memoria de mi 
amiga Ana Rosa Rodrigues, dedicada al señor don 
Ricardo Rodríguez, i A un paJariUo, compuesta de 
sáácos adórneos. 

JOSEFA ACETEDO DE GÓMEZ. — Conocida Tentajosa^ 
mente en la república de las letras por sus esoelentes 
composiciones en verso i en prosa, tituladas : Las 
damas de Bogotá áljeneral Moreno, con ocasión del 
restablecimiento del gobierno lejilimo en mayo de 
X831; Una tomha enlos Andaquíes; La isla de San- 
ta Helena (soneto); Cj.ncion ; Mis recuerdos de 
Tibacui, cuadro de costumbres colombianas, escrito 
en magnifica prosa. 

UBALDiNA DAYn.A DE PONCB. — Hé aquí otra señora 
neo-granadina conocida por sus pro'-.iosoB cantos. La 
Guirnalda literaria ha pubhcado de esta distinguida 
poetisa lae Bígiiientes composiciones: DiUo; A mi 



madre; A mi Itosa; A Venus, i Lit V^jes, que c 
claye por esta oscelente estrofa: 



Tú pisará tcniblaado sus nmbralu 
Sin los halagos de ima toz querida, 
Siael etnto velar do laespeFanw- 
^ A>aa 4P0)re»i ^ua una tuml>a iña. 

UBRoeDEa EiTAHEZ. — De las tres compogf cíhqcb ^ 
de esta señorita hemos leído en la Oitimalda litsr. . 
Ha, ninguna nos ha gustado tanto como la precioea 
seguidilla que tiene por epígrafe : El Hogar paterno, 
i de la cual copiamos las dos siguientes estrofas: 

Allí un hogar fiuerído 

Tengo, i enmislma 
Ijoardados loe recuerdos, 

Ai! de mi infancia 

Que huyú diohosp 
Por esmaltada senda 

Do bellas rosas. 



Eü ese hogar existen 

Seres qae adoroj 
De ternura i afecto 

Dule«a tesoros t 

Seres queridos. 
En cuja «usencia amsiga, 

Cuan tríate yítq i 

Las otras dos composiciones da aata paefeiaa 11a- 
vanpor epígrafe ; A la esperanza i Al retrato de mi 
madre, las cuales, delmiamo modo que la precedente, 
Bon también, en nuestro humilde concepto, bastante 
buenas. 

En fin, debiendo reducir en lo posible*la3 dimea- 
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siones de eets opúsculo, solo indioaj^^mos en seguida 
loa nombres de otras literatas i poetisas colomljía- 
nas quG ae han hecho notai' por bus bellas produc- 
ciones, publicadas en los periódicos neo-granadinos 
i en la Guirnalda literaria. Estas son; Dolores Haro 
— Isabel Bunch de Cortés — Leonor Biandor — 
Mercedes Pari'a de Quijano — Soledad Acosta de- 
Sámpar, eto. 



MüJKUES CELEBRES DE VENEZUELA. 



lOamí PAMCIOB DB BITAS I OTRAS. 



Venezuela es el país que ha producido los mas 
grandea hombrea de la Cérica del Sur. Patria del 
gran Bolivap, a quien uua buena parte de Hispano- 
américa debe su independencia! de Sucre, el vence- 
dor de Ayacucho 5 de los célebres literatos 1 poetas 
Bello, Baralt, Loaano, Maitin, García de Quevedo, 
etc„ etc., cuenta también con un buen número de 
mnjereB i literatas célebres, pero ouj'oa nombres nos 
: sen enteramente desoonocidos. 

Nada hemos podido encontrar en la biblioteca 
nacional, ni en las librerías de Santiago i Valparaíso 
respecto de laa celebridades mujeriles de Venezuela. 

La causa de la ignorancia en que estamos de todo 
lo que concierne a la mayor parte de las repúblicas 
hermanas, es debido a la especie de entredicho en 
que vivimos con ellas. En Chile, mas sabemos de lo 
que pasa eu TraacJa, que de lo que sucede en Vene- 
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en el Ecuador. Los gobiernos respecti' 
deben ponerse de acuerdo para hacer cesar esl 
estado de cosas, que nos perjudica en gran maneri 
Cuando las repúblicas sud-araericanas se confundí 
como en una sola familia, entonces i solo entóni 
serán acatadas i respetadas por las grandes iiaciou< 
del viejo mundo. 

Solo sabemos respecto de mujeres célebres de Vi 
nezuela que, en la época de la independencia, 
notar como tal la señora doña jóse fapail-acios, 
del benemérito jeneral don José Félix Rivas, la cual 
se condenó a un ostracismo voluntario durante todo 
el tiempo que permaneció su patria en poder del ene- 
migo, no obstante las reiteradas instancias del mismo 
jeneral Morillo para que abandonase su destierro, i 
a cuyos comisionados contestó siempre la señora 
« Digan Uds. a su jeneral que Josefe. Palacios 
abandonará este lugar mientras que su patria 
esclava; no lo abandonará sino cuando los sujos 
vengan a anunciarle que es libre i la saquen de él. > 

De las margariteñas, doña luisa caceeies, esposa 
del jeneral patriota Arizmendi, liada joven de diez i 
nueve años de edad, prefirió los mas crueles padeci- 
mientos i ser enviada a España h&iopariida derejistro, 
antes de escribir a su marido aconsejándole traicio- 
nase la causa de los patriotas, como lo pretendían 
sus opresores. Insurreccionada la isla, i siendo corto 
el número de hombres, las margariteñas vinieron en 
BU auxiho; i llegó a tal grado su patriotismo, que no 
solo hacían centinelas de noche para que aquellos 
pudiesen descansar, sino que se adiestraron también 
en cargar i disparar los cañones. 

Otra señora que se hizo muí notable fué doña 
JUANA ANXOKiA padronÍ madre de los célebres jenera- 
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1 patriotas don Mariano i don Tomas MontiEa, 
a sus hijos cuando iban a partir en de- 
i patria, lo recordará siempro la historia: 
■ No hai que comparecer en mi presencia, les dijo, 
si no volvéis victoriosos. • 
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MUJERES CELEBRES DEL ECUADOR. 

DOLOBES VTüTWT TiiMTT.T. fl DE GALHIDO. 



Á medida que ayanzamos ea el estudio de las pro- 
ducciones literarías que salen de la pluma del bello 
sexo en ias demás repúblicas hermanas, nos conven- 
cemos mas i mas del juicio que, al tratar de las poe- 
tisas de Nueva- Granad a, hemos emitido respecto de 
la suma pobreza, entre nosotros, de iguales produc- 
ciones. 

Mientras que en Chile no contamos sino con dos o 
tres señoras que han dado pruebas de suficiencia ea 
materias literarias, el Ecuador, que creemos inferior 
en ilustración, ha tenido i tiene una infinidad de li- 
teratas que han dado a luz magníficos trabajos, tan- 
to en prosa como en verso. No sabemos a qué atri-' 
biár esta poca afición a las lettras, este atraso Hterar 
rio en nuesúro bello sexo. En Chile hemos tenido por 
naaestroB a los mas eminentes humanistas que han 
existido en América española, como don José Joaiiuin 
de Mora i don indres Bello. En nuestros colejios de 
señoritas, de veinticuatro años atrás se enseña la grar 
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jaática castellana, la ortolojia i la métrica por losua 
gníficoa textos del señor Bello, Í8Íuemljargo,nuestrM 
jórenes de la aristocracia, que lo pasan coustaots- - 
mente desocupadas, no saben eacribii- un cuento ^ 
componer un cuarteto, i ojolá que siquiera no olvi- 
daran lo aprendido en los colejios I Dicho esto da 
paso, vamos a trazar algunos breves rasgos sobra 
la vida de una de las poetisas mas eminentes del 
Ecuador. 

DoñaDoloresVeintemilladeGalindonacióen Quito 
en 1829. El nombreque ie dleton suapadresfttécomo 
el precursor del destino adverso que marchitó una a 
una las Sores tempranas de su ilusloa. Sos ramos 
importantes de las bellas artes fijaronsuatencion: la 
pintura i la música. Manejabael pincelconhabilidad • 
i destreza,! la música era para ella el dulce lenguaje 
al cual traducía sus impresiones. 

Hoísus armenias han cesado; sulirahadesapare- 
eido destrozada por la msno de la adversidad, i los 
cantos de la bella poetisa se han confundido con el 
polvo del sepulcro. En mayo de 1857, i a la tempra- 
na edad de 28 Años, la muerte heló aqsella noble 
frente. Los infortunios de su vida la precipitaron al 
auicfdio.... Preciso es deplorar su fin trájico, sin hacer 
teminisceneia de unhecho que tanto lastima el cora- 
zón de todos, i que mas que una palabra de censura, 
merece una lágrima de compasión. 

De sus trabajos literarios, cuya mayorparte fueron 
reducidos a cenizas por su propia mano cuando iba 
á abandonar el mundo, solo se conocen las composi- 
cionesqueantesdesufallecimiento so habían publicado 
én los periódicos. De entre estas, citaremos las dosqne 
feproiice la Ouimálda literaria bajo el epígrafe de 
(¿uejas, la uua, i La noche i mi dolor, imitación de 
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irrílla, la otra. Ambas son notables por el senti- 
";euto i armonift que se observa cu ellas. 



AHJEiA CAlHAlíO DE VIVERO. 



Estft ee una de las literatas i poetisas ectíatorianas 
que mas honra al país que la vio nacer. Ddtada de 
admirable facilidad para escribir, taüto en prosa 
ftoilio en Terso, ha dado a la prensa bellas i niuneroBas 
fiotnposicicraes en ditersidad de metro. 

Solo la Guirnalda literaria reproduce en ans pa- 
jinas diezí seis de estas. Entre eUas daremos a cono- 
eer, íbiü a la lijera, las siguientes : Á Rosa María, 
iifiáa composicidn que Consta de quince cuartetos en- 
éecaaílaboa; Un Sueño, compuesta de diez i siete es- 
Ij frtifas en el metro anterior ; A la señorita Ilolores 
fhacH ; A la señora doña Mercedes Marín de Sotar 
réfi su atbum (Santiago), magnífica composición que 
P Ctmsta de diez i seis estrofas de arte mayor; Comadre 
mia;A la señora Amelia Solar de Claro, ensualbum 
t (Santiago), compuesta de siete octavas reales ; Al 
Weanto de la Jitana ; A los fumadores en el teatro, 
^^etc., etc. 

Por esta breve enumeración se verá qne la sefiora 
I CaamaSo de Vlrero ee una de las poetisas moefecim- 
[.das del Ecuador ; asegurando que las lindas produc- 
(áones indicadas, llenas de inspiración i fantasía, son 
í'ieolo una parte de las muchas que ha compuesto i 
VpuHicado- 



D0LOBE9 SDCBE. 

Como la poetisa que precede, muchas son las pro- 
ducciones que esta literata ecuatoriana ha dado a la 
prensa. Solo indicai'emos, entre lasque conocemos, el 
nombre de las principales : Ldgrhnas i recuerdos. — 
Ala memoria de mi hermana Rosaura (Fragmentos de 
un canto — 18G0), linda composición en octavasrea- 
les, A la señora Carmen Bollen de Duran en sus dios 
— (1860) ; A la señorita Angela Caamaño (con un 
ramillete) ; Elpohre — Al señor doctor P. P, Gar- 
bo ; Las visitas ; A unos ojos elocuentes ; La señorita 
en birlocho i la señora a caballo ; A mis amigos (con 
motivo de haberme pedido unos versos) ; A mi prima 
la señorita, Anjelina Oramos, en sus dios (Agosto 2 
de 1868);^ mi liermana Rosaura; A la señorita Gon~ 
cefpcion García — 1857; ^ía memoria de mirespetaUe 
amigo el señor jenercd don Tomas G. WrigM ; 
JSn el álbum de la señorita Maria Urbina, etc., etc. 

Todas estas composicionasrevelanel talento poético 
de la señorita Sucre. Sentimos no podernos ocupar de 
ellas detenidamente, pues que debemos reducir en lo 
posible cada uno de estos apuntes biográficos, segim 
el plan que nos hemos propuesto seguir. 



OTEAS POETISAS I LITERATAS DEL 
ECUAUGB. 



RITA LECUJIBERRI, ~ La3 principales composiciones 



I ésta distiílgnida poetisa guayaijuilefía úté las 5i- 
JBeiites : A tma rosamarchita ; Tristesa i plegaria 
a't)ios ; En el dlbum de mi hermana; Deprecación, 
3n el álbum de Anecia Caamaño. Ademas de las pre- 
cedentes, la Guirnalda literaria tepi-oduce también 
la hetmosa Composición de esta literata, titulada A 
(riiaj/aquii i compuesta de diez i nueve euaítetos en- 



CARUEN FEBRE3 DE GALLEN. — De GSta SéSoTa écttá- 

tóriana solo conocemos tres conlposiciones, distin- 
gtiiélidose entre ellas, por sti elevado mérito, la cLue 
-. tíeno por título: A mi coposo ausente. Las otras dos 
' 'A. una flor, i A ímí madre, son también bastante 






jácriTA peSa i jíaha fitL c. HocA. — Estás dos 
señoritas son prosadoras. La ptillicrd ha escrito i 
publicado en la 0uirnal^ lUeraria una bella tra- 
dicioü bíblica titulada — M Calvario; i la segunda 
C3 autora de otra linda composición que lleva por 
epígrafe — La Esperanm. Ambas son muí notables 
P itór BU mérito ; son mas bien poesía que prosa. 



ECUATORIANAS QUE SE HICIERON NOTA- 
BLES EN U ÉPOCA DE LA INDEPEN- 
DENCIA. 



Las señoras ecuatorianas de la independencia me- 
cecen también un liifai- en esto capítulo, porque 



muchas de ellas se hicieron célebres, dea plegando el 
mayor amor a la causa de la libertad, desde Iíí pri- 
mera insurrección de Quito en 1809 bástala trasfor- 
macion política del pafa en 1820. 

El año siguiente, im traidor del ejército del jene- 
ral Sucre, de apellido López i con el grado de tenien- 
te coronel, se atrevió a dirijir una proclama a las 
guayaquñeñas, exhortándolas a que abandonasen a 
la causa de la independencia. Ellas contestaron a ese 
papel en estos términos: 

» j Traidor ! ¿ Aun te atreves a pronunciar los nom- 
bres de la inocencia i el pudor, después de haber 
profanado este suelo con tus crímenes ? ¡ Cobarde ! 
¿ Las pequeñas fatigas de una mai-cba corta te atre- 
ves a poner en considei 'ación de un sexo que las 
conoce i las desprecia? ¡ Hombre detestable ! Tu len- 
guaje ea igual a tua intenciones; i el desorden de tus 
palabras igual a la desorganización de tu alma cor- 
rompida. Huya para siempre de ella la victoria, que 
sería el triunfo de los vicios i antes de esperimentar 
ese dia de horror, pereciendo el último de sus defen- 
sores, las damas a quienes hablas, encendiendo con 
sus propias manos esta hermosa ciudad, sepultaran 
su honor i su decoro en las cenizas de Guydaquil, 
agosto 18 de 1821. — Bocafuerte — Tola — Garai- 
coa — Llaguno — LavaUen — Rico — Gamba — 
Calderón — Diaz — Oorrichategui — Luzcando — 
Campos — Flaza — Merino — Aguirre — Casilañ 

— Haro — Morales — Gainsa — Roldim — Carbó 

— ÜrUiia — FAizalde. > 
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DE LAS /ÓVKNES. 



MUJERES CELEBRES DEL PERÚ. 



BAIÍTA ROSA DE LIBA. 



Eq el Peril han florecido muchos santos i siervos 
de Dios, siendo irnos de los maa célebres la santa 
cuyo nombre encabeza estos apirntes, santo Toribio 
Mogrohejo (1) i el beato Fr. Martin de Portes. 

Vamos a decir dos palabras respecto de la primera- 
Esta venerable santa nació en la ciudad de Lima el 
dia 30 de abril de 1586. Sus padres, nobles aunque 
escasos de bienes de fortuna, se llamaron don Gaspar 
Florea, nacidoenlaisla de Puerto-Eico, i doñaM¿ía 
de la Oliva, natural de Lima. 

El nombre de bautismo de Rosa fué el de Isabel, 
si bien se lo cambiaron después a causa de su hermo- 
so color, parecido al que tiene la flor de aquel nom- 
bre. Desde la mas tierna edad se admiró en Rosa su 
virtud, su gracia, su prudencia, su amabilidad, su vi- 
veza de talento itodas las demás cualidades que Jiacen 
estimable a una niña. 

Desde temprano manifestó también su inclinación 
al retiro i a la penitencia ; ayunaba ti'es dias a la ae- 
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mana, ilos rest-antes se alimentaba con yerbas i raíces 
cocidas sin sal. Para evitar las alabanzas i adulacio- 
nes que oontinuameute le prodigaban, determinó 
desfigurarse eí rosti'o, ñ-otáudolo con pimienta basta 
corroer el cutis. 

Se hizo mui célebre por su ascetismo i virtudes 
ci'istianas, no menos que por su ardiente caridad. No 
conteuta con socorrer a los pobres con muchas limos- 
nas, les servia de enfermera : consiguió permiso de 
su madre para llevar a su propia casa a las mujeres 
enfermas que andaban mendigando sin tener donde 
aíjojerse, i las colocaba en algunas camas que les pre- 
paraba, proveyéndoles las medicinas i alimentos, sin 
querer que la acompañasen ni ayudasen, i las servia, 
las acompañaba i curaba hasta ponerlas en completa 
sanidad; i cuanto mas inválidas i mendigas eraa 
estas pobres, taoto mayor cuidado ponia en socor- 
rerlas i curarlas. Cuando no habia en casa algunas de 
estas, salia en busca de otras por las callea i lugarea 
distantes. 

Por circunstancias particularea paaó con resigna- 
ción desde la opulencia hasta la situación mas pre- 
caria. Be puso a servir para mantener a sus padres i 
hermanas. Despreció a cuantos fueron a sohcitarla 
en matrimonio, & pesar de no carecer loa pretendien- 
tes de bienes de fortuna ; i decidida a consa^arEe a 
Dios, tomó el velo en 1606 en el monasterio de reU- 
jiosas dominicas, donde por espacio de doce años se 
entregó a las mas duras austeridades. 

Padeció una larga i penosa enfermedad que sufrió 
con admirable resignación, hasta que al fin murió el 
24 de agosto de 1(Í17 a los 3^ años de edad. Fué 
beatificada el día 5 de abril de 1608 por Clemcn- 
toIX, icawaizada el 12 de abril de 1671 por Clemen- 
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te X. La Iglesia celebra su fiesta el dia 30 de 
agosto. 

Terminaremos esta breve biografía con los si guien- 
tes versos, dedicados 
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A SAHTA BOSA. 

DE SANTA MARU. 

^osa sois la primera que entre albores 
ostentará en su seno el nuevo mundo. 
cQiendo tu olor de santidad fecundo, 
t^-liento de otras rosagantes flores. 

^e tí brotaron,tantas rosas bellas 
^n huertos del Esposo cultivadas : 
OQanta Madre, te dicen, i animadas 
Inseguir vuelan tus hermosas huellas ; 
^i es este solo el fruto de tus votos : 
i^ienes mil lenguas que de mil devotos 
(i>llá ponen tu gloria en las estrellas. 

^aría de los nombres el mas tierno, 
t>ñadió el sello a tu glorioso nombre, 
^osa, yasancta, te veneró el hombre ; 
•-«a pesar de la rabia del infierno, 
amante esposa fuiste del Eterno. 



ANBBEA BELLIDO I OTBAS PATBIOTAS. 

Esta máxtir de la libertad de su patria, esta mag- 
nánima mujer nació en la ciudad de Huamanga (hoi 
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Ayacucho), i fué fusilada por loa españoles ea 18}B 
por su constancia en no revelar ¡i los autores de on 
carta que estaba finnada con su nombre, i en la qiw^ 
89 daban noticias impoiíantes pai'a que se salvara 
una fuerza patriota que iba a ser sorprendida en 
Quiccamachai, seis leguas distante de Huamanga. 

Después de la acción de la Macacona, se hallaba 
el guerrillero Quiros en dicho Quiccamachai, i quedó 
cortado por consecuencia de esta derrota con toda ra 
fuerza, que no bajaba de seiscientos hombres con el 
aiumento que le babian dado los patriotas de Hua- 
manga. Atacada esta fuerza por los españolesj tuvo 
que abandonar su posición, i entre loa despojos qlie 
le tomaron en la retirada, quedó una chamarra del 
marido de la BeUido i se sacó de ella la carta que 
apnrecia firmada por la consorte, i contonia avisos 
anticipados sobre esta misma espedicion. 

Al tomar declaración a la Bellido sobre bu carta, 
hallaron que no hablaba el castellano i que menos 
podría escribirlo. Con eete motivo, creció mas el 
empeño de conocer al verdadero autor de la carta 
que había dado un aviso tan interesante, i del que se 
habia hecho un misterio en la ciudad, estando el se- 
creto reducido a pocas personas. La Bellido se negó 
constantemente a hacer esta revelación, i prefirió la 
muerte a la declaración de un secreto que habría 
costado la vida al que vendió la confianza de los es- 
pañoles, comprometiendo quizá a otroa muchos ve- 
cinos, A la hora que se habia señalado para su eje- 
cución, si no delaraba quién era el verdadero autor 
de la carta, marchó al suplicio esta valerosa mujer 
de mas de sesenta años, con una calma que asombró 
a los espectadores. En los momentos de la ejecución 
se le volvió & requerir para que dijera la verdad i sal- 
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s, la vida; pero la heroína iosistiú en su negativa, 
tibió la muerte con una firmeza acliuií'alile, Üeyán- 
B BU secreto a la tumba, 
f Vanagloríese en buena hora Colombia con sus 
_'ñóicas Policarpa Salavarrieta. i Antonia Santos. El 
»^erú, que no le cede en ambición a la gloria, tiene 
también la de contar enti-e loa mas intrépidos héroes 
a la inmortal andrea BELLmo. 

Pero no solo esta señora se hizo célebre por bu 
amor a la patria, por su constancia en servirla i por 
los sacrificios hechos en su obsequio, sino también 
otras muchas. En Lima, se distinguieron en esto sen- 
tido las señoras mañuela estacio — barbara alcázar 
— JDANA garcía — candelaria GAECÍ,V — FRANCISCA 
V. SÁNCHEZ DE PAGADOIt — PETOONILA ALVAKEZ — 
JOSEFA SÁNCHEZ — FRAKaSGA CARALLERO — MARÍA 
aUISLAS — MERCEDES NOGAREDA ■ — N. FERREmOS — BRÍ- 
JTOA SILVA-BOSA CAMPCSANO — CAMILA ARNAO — CARMEN 
NOHIEGA DE PAREDES — AGUSTINA PÉREZ DE SEGUIN — 
HARCISA GÓMEZ — ANTONU ULATE í GÓMEZ. En AjaCUCho, 

TRINIDAD CELis, quB fué coudecorada i gozó de una 
pensión concedida por los generales San Martin i 
Bolívar (1), En Lambayec[UB, catauna agüero i 
K. rruRREGUi; i en Cajamarca, las señoras bonifaces i 
las señoras egusquizas. 

En un pueblo del departamento de Tnijillo existió 
también una patriota anciana, a manos de la cual 
llegó, en 1821, tma proclama del jeneral San Martin. 
Hallándose esta respetable matrona en im territorio 
dominado por las armas españolas, a trescientas 
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leguas de los libertadores, no vacila en poner al^ 
ral San Martin una carta, en que,despEesdedesaho(_ 
BU pucho en el vivo amor patrio en que se abrasabEt, 
le dice : • Sé que te (1) faltan hombres e cabalga- 
duraB ; tengo un hijo único i cinco caballos ; con esto a 
i BU trabajo me proporcionaba la subsistencia; en 
adelante, mientras tú libertas a mi país de sus opre- 
sores, la buscaré yo. Ya va a emprender el viaje,para 
ponerlos con su persona, a tu disposición. Esta es la 
orden que lleva, i va resuelto a no descansar hasta 
no encontrarte. Admítelos, pues ; empléiilos en el 
servicio de la patria, que es a quanto aspiro. » 

A los diez i siete dias de camino, por sendas eacu- 
sadas i fragosas, logró el joven comisionado presen- 
tarse en el cuartel jeneral, que estaba entonces en 
Supe, pueblo situado treinta leguas al norte de Lima. 
San Martinle recibió con su acostumbradaafabilidad; 
mas cuando leyó la carta i supo el objeto de su 
venida, se enterneció, le abrazó, le colmó de favores, 
i pudo persuadirle a que regresase a consolar a su 
anciana madre. El nombre de esta patriota peruana 
no se insertó en los boletines del ejército por nocom- 
a con los 



MAaU NATIVEDAB COETBS. 
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El Perú, como Nueva-Granada i el Ecuador, es 
otra de laa repúblicas hermanas que aparece mui 
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jierior a Chile con respecto a los progresos que 
1 sus hijas en la literatura i la poesía. Solo ■ el 
maso Peruano publica laa composiciones de ocho 
s de aquella república, i tres que aparecen en 
ía Guirnalda literaria, son once, aparte de las que 
no conocemos por acá. I Chile ¿cuántas poetísastie- 
neP Vergüenza da contestar a esta pregunta: no tiene 
mas que dos que merecen el nombre de tales. 

Sin embargo, como ya lo hemos dicho i lo repeti- 
remos hasta el cansancio, en Chile hemos tenido por 
maestros a los poetas i literatos mas hábiles flo la 
América española, i nuestros textos de ensefianza, 
los mismos porque estudian UDeatras jóvenes en los 
colejios, son adoptados eb las demás repüblicas. 

Los peruanos que no han tenido maestros tan afe- 
mados, ni tantos colejios i escuelas gratuitas como 
nosotros, cuentan con escelentes i numerosas poeti- 
sas, una de las cuales es la que encabeza estos 
apuntes biografíeos, i de la que pasamos a ocU' 
parnos. 

Doña Maria Na.tívidad Cortés vive en Lima entre- 
gada a la práctica de las virtudes cristianas. Losdía- 
rioa del Perú han publicado en distintas ocasiones 
composiciones preciosas que llevan su firma. Ellas re- 
velan el amor i los sentimientos de una de esas orga- 
nizaciones formadas para sentir i para amar con 
toda la vehemencia de la pasión. El público, por lo 
jeneral indiferente i íño, no ha negado sua elojios 
a la inspirada poetisa, i los diarios han acompañado 
a la pubhcacion de las composiciones qtie lianlogra- 
I do obtener de su pluma, entusiastas aplausos. Las 
' principales de estas composiciones son: A un poeta; 
A ima amiga; A María T. (h Garda; A una niña, 
que principia con eatSk linda estrofa : 
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NiSa pura i celestial, 
Anjel de diclia i de amores, 
El perfume de laa flores 
Es tu aliento Yirjmal. 



"1 



La vida de la señora Cortés encierra mas de una 
severa enseñanza i oculta mas de un misterio que no 
pretendemos descubrir, respetando la delicadeza de 
la mujer i la ternura de su alma. Hubo un dia en 
que la ciencia, con sus solícitos cuidados, salvó esa 
preciosa existencia, contra la cualhabiaa conspirado 
el estravio de una ardiente imajinacion i el mas es- 
traño sentimentalismo. 

No hacemos una revelación; consignamos un hecho 
que está vivo en la memoria, i que basta para esti- 
mar lo que vale el alma de esa mujer i la índole de 
BU poesía. 

Joven aun, ha guardado su lira, en que con tanta 
pasión cantó el amor de un hombre ingrato, al pié 
del santuario del Dios de la caridad. 



CABOLINd FEIBE DE S&JMK 



Esta señora es otra de las muchas poetisas i lite- 
ratas que honran el antiguo imperio de los incas. Na- 
ció en Tacna en 1845, Dotada de un talento precoz, 
a la edad de tres años leyó con tal perfección en 
unos exámenes del colejio nacional de su ciudad na- 
tal, que el prefecto de aquel departamento le conce- 
dió una becn de gracia en el mismo eatableci miento. 

Ocho añüB después desempefiRfeaenel propio colé- 
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B el cargode profesora déla clase de aritmética, i 
B'hacia notar ya eutre sus compaüeras por su deci- 
' í añcioQ a la literatura i particularméute íi la 
i. Contaba catorce años cuando compuso una 
media en verso para representarla entre sus ami- 
; i, aunque adolecía de todos los defectos consi- 
mtes a la falta de conocimiento de las reglas i 
n inesperiencia, poco mimdo e ignorancia de los 
8 teatrales, revelaba, no obstante, inspiración 
i favorables disposiciones que le ofrecían un 
liante porvenir. 

JÉIn periódico publicado en 1860, con el titulo de 

aSella Tacneña, rejistra los primeros ensayos de 

fcpoetisa. Después, la América i otros periódicos 

Tlieron a conocer bajo el seudónimo de " Carlota 

% El Famoso Femano publica de esta señora 

E'fiiguienteB composiciones: Arica — Sobre las 

is; A mi esposo, en su cimpleaños ; A Clorinda, 

w,es de su muerte; i Sobre la tmnla de i 

rero ne se crea que estas sean las únicas composi- 

iñones que hayan salido de la inspirada pluma de la 

poetisa tacneña. La Guirnalda Ziíet-ííridrejiBtratam- 

tien do ella otras mucbas, tales como las siguientes: 

^■i t'< ■■■.■. '.-'/'i,- No te olvides de mí; Carta a 

■iiii líanrique, poetisa peruana; A mi 

jí,/,,.'. . - iiificaseguidilla titulada J-idecít- 

■jmncjpia con esta linda estrofa: 

ibes de la t^vdc 

tando b1 aire libio 

largo velo, 
BD ftlbo encaje 

poe del espacio 

Casto ropají 
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JSSÜS SÁNCHEZ DE BABBETO. 

Es muí digno de notarse que mientras que en 
Chile, en que tanto ruido se hace oon sus colejios, 
academias i escuelas, ño hai una sola joven pobre o 
rica que se consagre a la pintura^ en el Perú existen 
familias enteras que por gusto i afición se dedican a 
este bello arte. A una de esas faíñilias distinguidas 
pertenece la señora de quien vamos a decir dos pa- 
labras. 

Doña Jesús Sánchez de Barretó nació etí él seño 
de una notable familia de Lima. Encerrada eñ el 
estrecho circulo del hogaf doméstico, adquirió el 
gusto por el estudio i la afición mas decidida por todo 
lo bello. Todas sus hermanas son artistas. La viuda 
del infortunado e inolvidable Ck)i*paneho maneja el 
pincel con el mismo talento que nuestra poetisa ma- 
neja la pluma. Todas sus composiciones dadas a la 
prensa llevan el seudónimo de Dálmira. 

A mas de las producciones poéticas publicadas en 
los periódicos i efl el Parnaso Peruano^ ha dado a la 
prensa algunos preciosos trabajos en prosa, entre 
los cuales son notables: ^^ La emaficipacion sodtít 
de la mujer; Recuerdos en la muerte de Virginia 
Pinillas ; La ingratitud, la gratitud i el amor. 

Las mejores de sus poesías son las que reproduce 
el Parnaso i que llevan por epígrafe: A mi hermano; 
A mi amiga; i Patria i libertad. 
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ÍXaa primeras composiciones de esta poetisa periia- 
k 66 publicaron en el Coswt)ríi»¡íi,ifueroE recibidas 
'con sinceros aplausos de todoa loa que vieron en ellas 
la esperanza de un brillante porvenir poético. 

El Comercio, el Nacional i muchos otros periódi- 
cos han dado a luz en distintas épocas varias de sus 
composiciones que uo han hecho sino convertir en una 
realidad las esperanzas que todos concibieron al leer 
el primer trabajo. Entre estas composiciones se dis- 
tinguen las que ha reproducido el Parnaso Peruano, 
i que llevan loa siguientes epígrafes; El amor único ; 
ElBcsierio dé Piura; A Mamida Ármaa dcAgüeio; 
A Clemente Altkaus ; A la luna. 

Esta joven poetisa es hija del coronel don Mariano 
Garda Roblede, vencedor de Junin i Ayacucho, idela 
señora doña Magdalena Melóndez. En 1857, dando 
un adiós al mundo, tomó el hábito en el monasterio 
del Carmen; pero su delicada complexión la obligó a 
abandonai-la senda que habia elejido oyendo las ins- 
piraciones de su corazón. Volvió ai mundo, pero para 
seguir la tranquila i oculta vida de la monja consa- 
grada a la meditación i al silencio. 

I 

compilador don José Domingo Cortés, i del cual hemos 
eatractado esta biografía i otras, publica de esta ^oe- 
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LEONOB SAUSI. 
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^Ht tisa tres magníficas composiciones que llevan por 
^^L grafe;^ una Alondra; Mi Uavio (dedicada a' 
^^E herniano);<7(i)»rasíeoÍ!í¿(íare. Estaa composiciones ni 
^^V pecesitaD de elojios, ni de perspnas que eaca,rezcaQ su 
^^m mérito. Ellas solas se recomienda, especiaJqieiitf! I4 
^^B tjtulada Mi llanto. 

^^H Cuando leíamos en nuestra nrimera @dad el prC' 

^^K doso soneto de Lope de Vega (1) a Lucipda, jaz^á- 

^^^ bamos que I:a1)ia gran ex^jcracion en aquello " (le lo 

que puede una mujer que llora, n Estamos tentados 

a creer que el llanto de Lucinda, que hi?,o volvei'agn 

adorada jaula al iagi'ato canario, uo era mas eute).!!^ 

^v cedor ni mas hermoso que el de esta poetisa. 



eASOIiIVA GÁRCU DE BAIIBAKEIT. 



Esta distinguida poetisa ha publicado en el (hs- 
tnorawa i otros periódicos algunos interesantes ar- 
tículos, pero siempre ocultándose modestamente tajo 
el velo del anónimo. Nunca ha querido publicar sus 
versos, i solo a una feliz casualidad se deben las 
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10 de fecundidad de qaien dijoolra 



Compone Lope de Veas, 
E\ Fénix de loíinjemoí 
1 ApuU) da Jpa floiB^S 
Tantas farsas por ¡ntlanles 
I lodaE elJas lan bueOHS, 

bre alguno encarecerlas 



pocas poesías que de ella aparecen en el Parnaso 
Peruano, i que ae distinguen pnr la sencillez, la gra- 
cia i el Bentimiento. Estas poesías llevan por epí- 
grafe : La Mendiga ; La Ohosa. 

Esta Beñora ea hermana de la poetisa Justa García 
Robledo. En 1859 casó con el doctor donCalso Bam- 
bareo, uno de los mas distinguidos médicos de Lima. 
Ademas de distinguirse como escritora, descuella 
también en la pintura ; i entre otros trabajos suyos, 
recordamos una lindísima copia en miniatura de la 
Virg^i de la silla de Rafael, que mereció una meda- 
lla en la esposiciou que turo lugaj en Lima en 1869. 



m MAjnjELi VAEELA DE VILDOZO. 

Esta señora nació en Lima. Desde sus primeros 
años se notó en ella una decidida afición a la poesía, 
que cultivó en el colejio de Eelen, 

A los quince años, i a la edad en que las niñas em- 
piezan a saborear los goces de la juventud, contrajo 
matrimonio. Ea esa época compuso las pocas poesías 
que publica el Parnaso Peruano i que llevan este 
qitgrafe : El 14 de (tbril de 1864 ; Jamas; Á Dios; 
Amargura. 

La señora Várela hace mucho tiempo que no es- 
cribe versos, probablemente porque tíida la poesía la 
La reasumido en sus hijos i en sus deberes de esposa 
i madre. 



MANUEIA VILIAEAH DE PLACENCIA. 

r A la lista de las poetisas peruanas debemos agra- 
" r el nombre de esta señora. El Comercio, el Céfvro 
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i el Tiempo, han dado a luz en div 
composiciones, en que resaltan la ternura i 
de una alma de esquisita sensibilidad. Entre estas 
composiciones, el Parnaso Peruano reproduce las ti- 
tuladas ; El Pescador ; La Pastora i una preciosa Le- 
trilla. 

La vida de esta poetisa debe buscarse en el hogar, 
al lado de sus hijos, consagrada al culto déla simpar 
tica relijion del deber i de la íamiha. 



4 



LEONOR UANBIQUS. 



Hé aquí otra distinguida poetisa hija del Peni. El 
Pemasa Pentano nada dice sobre ella ; pero si la 
Guirnalda literaria, impresa en Guayaquil, que pu- 
blica seis de sus mejores composiciones i que llevan 
los siguientes títulos : Tristeza ; Fuego ; Arequipa ; 
La vida del campo ; Al amor ;iLa Margarita de los 
Alpes, que principia con esta escelente estrofa : 

BellíL como la ilusión, 
Dulce como la esperanza, 
Modesta como la lima, 
Bnena como la plegaria 
Qae hasta el trono del Señor 
Los elejidos levantan : 
, "íal era la niña para, 

Nacida entre laa montañas; 
Tal Margarita, del inunda 
I los aójeles amada ; 
Tal la niña qne mutiú 
Cuando quinc« años contaba, 
t De la memoria de todos 

Un año deepues borrada. 
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Las composicionespoéticasdelaBefiorita Manrique 
[ brillan par la inspií^acion i fantasía, que las hacen 
i notables i dignas por tanto de la publicidad, 
o de su agradable i encantadora lectura. 



MAIÍUBLA AHTOHIA MAKQÜEZ. 



Hé ahí otra poetisa peruana que tampoco apai'ece 
en el Parnaso de esta nación, escrito últimamente 
por el distinguido compilador señor Cortés. La señora 
Márquez es autora de bellas i acabadas composi- 
ciones, entre las cnalee citaremos las que llevan los 
siguientes epígrafes : A un jefe del ejército, dntes del 
combate del 2 de mayo, i el preciosísimo soneto A 
don Clemente Althaus, e» la muerte de su madre, que 
trascribimos en seguida : 

Perdona, amigo, qne mi pobre cunto 
■Yaja a turbar tu silencioBO daelo 
Sia que pueda ofrecerte algún consatlo 
Que tregua ponga a ta filial quebranto. 

A la nueva, fatal, llena de espanto 
Sentí correr entre mis venas hielo, 
Fervorosa plegaria elevé al ríelo 
I brotú de mía ojos triste llanto, 
¿Por qué, oh muerte! no acudes presuroan 
Al qne vive sin fe, sin alegría? 
¿Por qué a la madre santa i amorosa 
Arrebatú veloz tu mano impía? 
Ai! que en Tea de osa vida tan precioía 
Cortado hubieras la existencia min!... 
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OTRAS MUJEBES CÉLEBRES DEL PERÜ ( 
fiUE TIENEN KELACIOM CON ESTE PAI&l 




CAMPiLLANA. — Princesa del Perü, que vivia 
tiempo de la conquista. Habiéndola conocido Pizs 
rro (1), le cobró afecto, el cual luego se convii-tíó e 
intimidad i después en amor apasionado. Mui úfiB 
fué al conquistador la ternura de la princesa; pset 
las revelaciones que le hizo acerca de la poblacioí' 
del país, las costumbres i el carácter de sus habitaJl•^ 
tes, le animaron a emprender nuevos descubrimiento» 
i aseguraron al buen éxito de sus empresas. Cuando 
estas le obligaban a separarse de Campillana, Pi- 
zarro sostenía una correspondencia epistolar con ella, 
i casi siempre arreglaba bu conducta por los conse- 
jos que le daba. En 1541, a instancias de Pizarro, 
Campillana abrazó la relijion católica; i cuando ya 
se pi'eparaba a unirse en matrimonio con su amante, 
fué este asesinado en su propio palacio. Desesperada 
por tan sensible pérdida, abandonó aquel terri- 
torio, i buscó en un solitario retiro i en el estu- 
dio, lenitivos para su dolor; pero no tardó mucho en 
fallecer, pues su muerte acaeció en 1549. En la bi- 
blioteca de los dominicos de Puno se halla un manu- 
scrito en lengua castellana de que fué autora aquella 
princesa. Se encuentra eo él dibujados i piutados, 
por su mano, varios monumentos antiguos, 1 un con- 




(II Esle cnnquisiador nicíA en Trujillo de EspsB» «n 1480. i fití 
lerlo en Lima en una cunspirscioii en IHÍl. No sabia leer ni estribie 
u ambician desmiidida i mal coraíon le bicicron caincler grates 
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aderadle número de plantas del Perú, con sus 
respectivas esplicaciones sotre laa propiedades de 
estas. 

MARÍA DG ESCOBAR. — Natutfll ds Trujillo en Estre- 
madura (España), fué la primera qtie introdujo el TRISO 
en el Perú. Era mujer de Diego Chávez, que con su 
hermano Francisco acompañaron & su compatriota 
Pizarro a la conquista del itnperio de los incas. 
Muerto en Lima Diego CháVez, sü esposa María de 
Escobar fijo su residencia en la misma dudad vién- 
dose colmada de bienes de fortuBa, qile le dieron los 
peruanos en recompensa de la htünanidad con que se 
condujo su esposo. 

VENEHABLE MADRE MARÍA ROSA LEÓN. — Fundadota do 

las capuchinas de Lima; fué hija de don José de León i 
Ayala, naínral de Sevilla, i de doña Estefanía Muñoz. 
Desde mui niña dio señaladas muestras de su piadosa 
virtud; tomó el hábito dn capuchina en Madrid; salió 
de la corte con otras rehjiosas i durante su largo 
viaje sufrió muchos padecimientos, habiendo tenido 
que regresar a Lisboa i de allí a Cádiz en 1710. 
Habiéndose embarcado segunda vez en 1711, arribó 
al Callao en fetrerd de 17lá. Fué abadeSüi dei mo- 
nasterio hasta 1716, en que con grande humildad 
hizo que se elíjiese a la madre María Jertrudis, i 
ella quedó de vicaria. Falleció el 14 de agosto del 
último año citado, i sli vida &é éñcfiiá «ü aqtíella 
ciudad. 

LA CONDESA DE cffiscHoN.— Señora españoU, esposa 
de un virei del Perú. En este país se vio acometida 
de una fiebre rebelde, i se determinó a usar un re- 
medio qua hasta entonces solo era conocido de los 
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iodijenas: la corteza de un árbol que se críaba c 
montañas, con la cual se curó bien pronto. En 1732^4 
regresó a Europa i se apresuró a dar a conocer este 
medicamento, del cual había hecbo grande acopio; i, 
entre otras personas, comunicó sus buenos resulta- 
dos al cardenal Lugo, quien lo llevó a Roma algunos 
años después, i bien pronto se conoció su eficacia, a 
pesar del descrédito en que muchos médicos quisieron 
hacerlo caer; en fin, aquel ájente terapéutico se es- 
tendió con la mayor rapidez por toda la Europa con 
el nombre de Corteza del Perú i de Quina ; tambieri 
fué conocido con el nombre de Polvos de los Jesuítas, 
porque los pabres de la compañía hacían grandes 
remesas a Europa de aquella corteza. Linneo (1), 
queriendo perpetuar el gran servicio hecho k la 
humanidad doliente por la condesa de Chinchón, dio 
el nombre de Chinchona al jénero de planta que con- 
tiene este precioso vejetal. 




MUJERES CÉLEBRES DE BOLIVIA í^). 

WARIA JOSEFA MÜJIA. 

Esta célebre poetisa boliviana nació en Sucre en 

(1) Célebre nitartlíili 9d«d, que naeió en 170T en RceahuU, i murió 

. i>Txi> — I.M. j. protcainnle, i liiío largn lietnpo que Inctur 

. . .., . iunns ohraa i fama de sabiduría. 

i« CniílIiilD dedicndo al Eima, aeaor Hlitisirn ilcninolenciarSo da 

Sollfla en Chile, doctor don Rafael ilustillos, como una débil mueatra de 

aimpatlas hAi'.ia nuestra aliada la Ropülilica da &«livla, taa abaadanle 1 

-'uien producciones delodojínero. — Sanliaga. 

El Autor. 
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1820, Sns padres, el coronel de artillería don Miguel 
Mujía i doña Andrea Estrada, eran de los muí pocos 
que en aquella época de ajitaciones i de luchas se 
consagraban a dar a sus hijos una esmerada educa- 
ción. 

Gracias a esta circunstancia, la señora Mujía pudo 
desde mui temprano desan-ollar su intelijencia i 
adquirir una ilustración entonces mui rara entre laa 
personas de su sexo. A los 14 años de edad, la joven 
María Josefa se vio acometida de la enfermedad que 
mas tarde la privó enteramente de la vista, a pesar 
de loa esqiiisitos cuidados de la ciencia médica. 

Talvez a esa terrible desgracia debe la eminente 
poetisa ese jérmen de profundo i delicado sentimiento 
que ha derramado en sus poesías, sobre todo en 
aquellas que se refieren a au desdichada situación. 

Ajena a todos los placeres que procura la vista de 
la espléndida naturaleza, la señora Mujía ha sabido 
criar un bello mundo en su abna con su imajinaoion 
icón sujenio; mundo ideal, sublime, divino! 

Así Be comprende como la poesía es para esta 
señora su único consuelo, su constante ocupación. La 
amistad, la patria, la familia, su propia desgracia i 
los misterios de la santa relijíon son los temas favo- 
ritos de BU delicada musa: bu versificación es dulce, 
sus imájenes naturales, su inspiración siempre tran- 
quila i melancólica. Es como una de aquellas arpas 
eoleas de que nos hablan laa antiguas leyendas, 

El Famoso boliviano reproduce de esta eminente 
poetisa sus mas acabadas composiciones, entre las 
cuales citaremos las siguientes: El árbol de la espe- 
ranza; La Ciega; Etélvina; Al señor Manuel José 
Cortes; A Delio en su partida; A mi suspiro; A la 
muerte del señor don Casimiro Olañeta; Himno a la 
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Santísima Virjen; fn coíiSMeío, detücada a sn amigo 
don Julián Berreiro; El Poeta, dedicada ftl distin- 
guido poeta boliviano don Mariano Ramallo,etc.,etc. 
La Guirnalda literaria, ademas de La Ciega, ya 
' citada, publica también un bello soneto A Solívar, 
i tina linda composición que lleva el título de Frag- 
mentos. Con ese soneto termiuai'emoa estos breves 
apuntes biográficos 



Aqttí repasa el ínclito guenero ; 
Solivia triste i bnÉrfana en el mando. 
Llora & sa padre con dolor profando, 
Idbeitsttoi de un beúiisfetio entero. 

Al resplandor de so invencible acero, 
Cayú el león de Iberia moribundo; 
Nacid la libertad, árbol feíirrmdo, 
Al eco do BB voz temible i fiero. 

De los soberbios Andes ei coloso 
Tace en la ttrinba; mas aa ilustró noíflBte, 
Grande enal ellos, inmortal, gLoricso. 

Honra a la historia i enaltece el hombre, 
¡Bolívar! jenio de etemal memoria:, 
Hombre que dic«i {libertad i gloria! 



JIfiECEDEB BELZU IOS DOBADO. 

Otra de las distinguidas poetisas que honra a la 
nación boliviana es la señora cuyo nombre preceda 
a estos breves apuntes biográñcos. 
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Doña Mercedes BeLcn de Dorado nació en la Paz 
en 1835. Fueron sus padres e! jeneraJ don Manuel 
Isidoro Belzu, ex-presideute de Bolivia, i doña Juana 
Manuela Gorriti (1), una de las mas distinguidas 
escritoras de la América del Sur. 

Desposóse mui joven i salió de su patria para ir a 
Lima i de allí a Europa, donde residió durante cuatro 
años. De vuelta a su país, fijó su regidencia en Sucre 
hasta 1864, en que volvió a, la Paz, La guerra eifil 
que ajitó entonces al país i que vino a berir en el co- 
xiuon a la desgraciada familia de esta poetisa^ la 
obligó a abandonar de nuevo su patria i a buscar uU 
asilo mas tranquilo en el Perú. 

Fué en Arequipa donde la señora Belzu se dio a 
conocer como poetisa, publicando en los periódicos 
de aquella ciudad, omnerosAs coiBpOsieiones poéticas, 
que merecieron ser reproducidas en el estranjero. 
Las principales de estas producciones, qiie se encuen- 
tran en el Parnaso Boliviano, son las síguienteB : Ai 
Midi, dedicada a la señora ttoaquinaU. do Campos; 
Recuerdos; Un adiós, dedicada al señor Abel de- la 
É. Delgado; Á la Virgen de Mercedes; Imitación 
de Shahspeare; Plegaria, traducción de madama 
M, Waldor; Dolor. Desde luego se nota en estas 
composiciones un ¿no gusto literario i una dicción 
castiza i fácil. 

Conocedora del francés i del inglésj esta poetisa 
ha traducido al español vai'ias poesías de Hugo, de 
Lamartine i de Shaíeepeare. 

Concluiremos estos breves apantes con las míamas 



(I) Esta seQora, según tu Guirnalda Iileraria, nnciú en la IlepQblica 
Atjsnlin», i M aninra, taire oíros estrilos, dp nna findo eiini(iiTíií¡iiii en 
proia sobre Eleonora de 01iv»P liunnesa de Alba, <jna Hera por Ulula í 
una Hfueíta, i que publíM li obtt citada 
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18 her- "fl 

pmitír- ' 



paJabras con que la señora Belzu califica sus 
mosos versos, escribiendo a una amiga al remitír- 
selos: «vei-Boa Binarte, sin pretecsion, tristes como 
mí vida, monótonos como el sentimiento que me do- 
mina ; los escribí sin pensar en que jamas fueran leí- 
dos i sin preocuparme de reglas que ignoraba.» 

Últimamente, la Guirnalda literaria ba reprodu- 
cido también en bub pajinas la bella composición Al 
Misti, que creemos es una de las mejores de esta dis- 
tinguida poetisa, cuya modestia da mayor realce al 
indisputable mérito de sus interesantes producciones 
literarios. 



HATAJUA PAIiACIOS(l)- 



Joven poetisa que figura con brillo en el parnaso 
boliviano. Es hija de don Casimiro Palacios i doña 
Teresa Gutiérrez, distinguidos miembros de la socie- 
dad de la Faz. Nació, como ella misma lo dice en su 
Ensayo sobre la educación de la mujer en Solivia, a 
orillas del Choqueyapu, al pié del Illimani, la majes- 
tuosa montaña por cuya elevada cúspide sale el sol, 
como se la representa en el escudo de armas de la 

I República, hija de Bolívar. 
Natalia Palacios es, no solo una gloría de las letras 
bolivianas, sino también uno de los mas bellos adornos 
de la sociedad de la Paz, pues se distingue, tanto por 
las dotes de la intelijencia, como por las del corazón. 
™'l 



[i) Dedicida al iluslrado i simpática encargado de 
en Bolilla, doclor doü Floridor Rojas, que se 9"~'' 
hiofiriücos íobie esta diílingulda poetisa. — La 
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Ella es el alma de ana Sociedad de beneficencia de 
señoras que existe en aqueUa ciudad , i que es ' 
Providencia de laa clases desvalidas. 

Después de la batalla del 1 5 de Enero, cuando las 
balas cruzaban todavía por laa callea de la ciudad, se 
le vio dirijirse al hospital de sangre a cui-ar a 1< 
heridos, cosa que practicó durante muchos dias con 
eatraordinario valor i esmero. Su sociedad ea buscada 
por las peraonaamas distinguidas. Hombres de estado 
i escritores públicos hallan en su esquisito trato, 
agrado i provecho. Como una muestra de su talento 
poético copiamos las siguientes bellas estrofas de su 
Plegaria ala Vírjende Copacabana,escñta, el 31 de 
Mayo de 1868, en el lugar en que esta Virjen tiene 
su templo, a orillas del magnifico lago de Titicaca, a 
pocas leguas do la ciudad de la Faz. 



Madre, cayo afecto tierno 
No desoye al qae la impbia, 
EscÚDhaDOa, oh SeóoriL, 
Limpio espejo del Eterno! 
Mira ya. nuestro quebranto, 

I al IKoa santo 
Ruega por e] desgraciado.-.. 
Sobre el bijo descarriado 
Estiendo tu blanco manto. 



Nuestra vida doblegada 
Al soplo délas pasiones, 
Pobre flor de estas ccjionea 
Por el huracaa tronchada. 
De roeio matinal 

Un raudal 
Te en tí, que la vivifica, 
La eleva i la comunica 
La puré xa celestiel. 



mr 
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8i la viuda lacrimosa 
Üiiije ati sn plegaria. 
Ano fiúbre ama funeraria 
Le íl«B faenas bouflíiosa. 
Al huérfano i al mendiga 

Sin amigo, 
Sin hogar i tin hermano^ 
Tú les entiendes la mauo 
I \es prücnras alirigo. 

Cuando ruje la tormenta 
En el mar, tu santo uoinbre, 
Inrocado por el homhre. 
El fiero aquilón ahuyenta. 
En este inundo de horrorea 

1 dolores, 
¿Qnién por la senda nos guia 
Del bien, oh dulce María? 
Td, (unpaio de pecadores I 

Quieü te inroca con el alma 
En el lecho de agonía, 
I espera i en tí confla, 
Unere sin pena i en calma. 
I en au hora postrimera, 
Cnal lombrcra, 
Le condooea entre nubes 
De ánjeles i de quenibes 
A la patria veidáden ! 



MUJERES CELEBRES BE LA INDEÍEM- 
BENCIA. 

JUANA AztRDüT DE PADILLA, esposa del jeneraJ pa- 
L triota don Manuel Asceasio Padilla (1), no solo tuvo 
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el maudo, en la guerra de la iudepeniíencia, de una 
fuerza de 30 fusileros i 200 naturales de San Julián, 
a una legua de distancia del cuartel da los realislas, 
^o que salió por el Villar al encuentro del enemigo 
que trataba de cortar la retirada a bu marido, lo 
rechazó completamente matándole 15 hombres i 
tomándole la bandera, que presentó a Padilla por sos 
propias manos. Esta mujer heroica fué premiada por 
el gobierno con el grado i sueldo de teniente coronel. 
Después de la muerte de su patriota esposo, ella 
siguió empuñando la espada i no la dejó hasta que 
Yjó su patria libre, 

LA sEüoHA DB MATT03, espDss del sflttio miueralo- 
jista de este nombre, que participaba de los mismos 
sentimientos de su virtuoso marido, una de las 
victimas del enemigo, fué conducida por un destaca- 
mento de soldados al lugar del suplicio de su desgra- 
ciado esposo, i al acercarse, « levanta la cabeza, 
orgullos» — rebelde^ le deeian los que la condUcian ; 
mírale, mú-ale espirar, s Pero ella, llena de valor i 
con toda entereza, se dirijió a su moribundo compa- 
ñero diciéndole : « Esposo mío, tú me enseñaste a 
vivir, i ahora me enseñarás a morir. Sube d cielo, 
mártir de la patria; quejo no tardaré ea seguirte! s 

TEUESA LEMOTNE, señota de las principales fannlias 
de Chuqu^aca ; perseguida basta ver sus bienes con- 
fiscados i condenada al destierro de Lagunillas, a 
donde fué obligada a marchar con sus nueve hijos, a 
pié, sin recursos de ningún jénero para su abrigo i 
mantención, es otra de las señoras bolivianas que se 
hicieron notables en la guerra de la Independencia, 
Esta virtuosa matrona se conservó en su destierro 
hasta que los patriotas la sacarou do él. 



n 



MERCEDES TAPIA, descendiente de una familia distiii' 
guida; después déla victoria de Siiipacha(l), ganada 
l)or el jeneral Balcarce, fué vestida de blanco i con 
SU3 lindos cabellos sueltos salió al encuentro da 
Ca&telli, a la cabeza de una diputación compuesta 
del bello sejso cbuquisaqueño, y pronunció, en presen- 
cia del representante de la junta de Buenos- Aires i de 
su comitiva, una elocuente arenga que hizo derramar 
lágrimas a toda aquella reunión. Esta joven fué una 
de las mas perseguidas después del desgraciado su- 
ceso de Huaqui i de la ocupación de Chnquisaca por 
los realistas. No obstante, vivió hasta que la alegría 
con que recibió la nueva de la victoria de Salta, cortft., 
tan bella existencia. 



MUJERES CÉLEBRES DEL BRASIL C^). 



CATAMKA ALVAEEZ PABAGUAZÜ. 



«•.«^.^ 



Esta heroína brasilera Be hizo célebre en la época 
dsl descubrimiento del Brasil, i fué hija del cacique 
de Tupinambáa, el cual la dio por esposa, en premio 
de loa servicios que le habia prestado, a un náufrago 
portugués, Diego Alvarez Correa, famoso entre loa 
salvajes bajo el nombre de Caramurú Assú, Este 



BrasM residente en Ciiile, don Fra'ncis 


co Javier iia Cos-a A'¿íiir.: áe An- 




u)8, que haceu lioaor a «u pids, 


nuijqiie se liiula impeno. — Sauíúi^o 






ElÁalor. 
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pvió algun tiempo entre los iadios; pero cierto dia, 
sbiendo percibido un buque europeo (¡uelos vientos 
Rabian llevado hacia el golfo de Bahía, le hizo desde 
la costa señales de socorro, i en el momento que víó 
venir en su busca tina lancha, no tuvo paciencia para 
aguardar a que se acercara, i fué nadando a bu en- 
cuentro, 

Paraguazú, que le amaba sobre manera, al ver su 
fuga no temió luchar con las olas, se arrojó al mar i 
le siguió también a nado. Ambos fueron recibidos en 
la lancha i trasportados al buque, que era francés, i 
que al cabo de cierto tiempo fondeó en uno de los 
puertos de su nación. Alvarez i Paraguazú fueron 
conducidos a París; Catalina de Médicis losacojiócon 
benevolencia, i la joven india se civilizó pronto en ■, 
aquella corte, donde eacitaba la curiosidad i el inte- 
rés jeneral por su talento i sus maneras amables. 
Instruida en la relijion católica, recibió las aguasdel 
bautismo, i la reina dispuso que la ceremonia se cele- 
brase con toda pompa; siendo ademas su madrina: 
desile entonces Paraguazó sB'üa.mi) CatalinaAlvareB. . 

Los dos esposos volvieron al Brasil, i residian ea 
el mismo sitio donde después se fundó la villa llama- 
da Velha, ejerciendo Alvarez o Caramurú una pro- 
dijiosa influencia en las tribus de los Tupíaambás i 
cooperando Paraguazü, o sea doña Catalina, aque sus 
compatriotas se sujetasen cou menos repugnancia a 
la dominación portuguesa; pero habiendo ido a esta- 
blecerse a inmediaciones de villa Velha, el primer 
donatario de aquella provincia,PereiraCoutinho, mas 
ambicioso que agradecido, aprisionó a Caramurúi 
Entonces la esposa de este, doña Catalina, puso en 
convulsión todo el país, i loa tupinambos se armaron 
a au voz i mataron a los portugueses i al hijo de 
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Pereira, siendo él mismo muerto poco ( 
llevada en triunfo su cabeza. 

En 1582 fundó doña Catalina el primer templo del 
Brasil, bajo la invocación de Nuestra Señorada Gra- 
' cia, que después cedió con muctas tierras a los mon- 
jes benedietinoa. Algunaa escritores dicen que las 
familias mas ilustres del Brasil, i otras tarías qUe no 
lo son ménoB en Portugal, descienden de esta famosa 
heroína. 



L ^tKii ti st^mu. 



Esta valerosa mujer nació en la ciudad de 
Pablo en 1690, Sus ricos i nobles padres, don F] 
cisco Luis Castello Branco i doña Isabel da Costa í' 
Siqueira, cuidaron de darle una eacelente edücacloü. 
Ligada por los lazos conyugales a don Antonio de 
Cunba Sotomayor, caballero de la Oi'deü dü Cristo, 
doña Bosa pasó a la ciudad de Babia en compañía de 
su consorte, i alli, a principios de diciembre de 1713, 
se embarcaron con dirección a Lisboa. 

En este viaje, el buque que conducía a los esposos 
fué asaltado por tres corsarios arjelinos, i allí doña 
Bosa se tíasformó en soldado veterano, animando a 
la tripulación i peleando a la pat con ella. Los moros 
fueron rechazados por un puñado de vaUentes, al 
grito de « Viva la fe de Jesucristo! n i alentados por 
esta célebre heroína. 

Cuando el buque llegó a Lisboa en marzo de 1714, 
doña Rosa fué la admiración de aquellos habitantes, 
que apenas daban crédito a su heroismo i arrojo. 

Algunos años después, esta señora falleció en ta 
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luiaida ciudad, admirada no menos por sus virtudes ^^H 
civicaa, que por bu valor i gran corazón. ^^H 

OTRAS MUJERES CÉLEBRES DEL BRASIL 

DAMiANA DE cnh'HA, célebre misionera que trabajó 
inceBantemeote, i durante toda sa vida, por reducir 
a, la fe catúlica i a la civilización a los ind^euas de la 
provincia de Gojaz (1808). 

HARÍA BARSARA, esposa deiiB simple soldado i mo- 
delo de amor conyugal. Fué cruelmente asesinada, 
jmito a la fuente de Marco, en la provincia del 
Para, por la mano homicida que en balde preten- 
dió manchar su castidad.Ilesignada,preñnó la muer- 
te a la deshonra i dio ejemplo de amor conyugal. 

CLARA GAMABAO, valciosa mujei', que en la invasión 
holandesa empuñó las armas, alentó con su ejem- 
plo a las señoras de Porto Calvo i marchó a 8u frente 
contra los invasores holandeses (1634). Acompañó 
en toda la campaña a su esposo, don Antonio Felipe 
- Camarao, i tuvo parte en todas las victorias. 

hahIa de souza, una de las mas nobles matronas 
de Pemambuco; dotada de espíritu varonil, supo 
vencer su aflixion natural, sofocar bus afectos mater- 
nales, i dar ejemplo de heroicidad en la invasión ho- 
landesa, en que laurieron valerosamente varios de 
sos hijos. 



I 



mahía DRSinJ. DK ABREN LAHCASTBE, qu6 a la edad de 
18 años, ardiendo en deseos de adquirir gloria, se ■ 
embarcó en 1700 para Lisboa i sentó plaza de sol- 
dado bajo el nombre de Saltazar de Coito Carnoso, 
i pasó a la India. Largo seria enumerar todas las 
proezas de esta heroína i loa combates en que se en- 
contró; solo diremos aquí que en el asalto de la for- 
taleza de Amboino, fué uno de los soldados que pri- 
mero escaló el fuerte i por cuyo hecho fué nombrada 
cabo del baluarte de Madre de Dios. En 1714 trocó 
la vida guerrera por la pacifica, retirándose del ^ér- 
cito i casándose con Alfonso TeixeiraArraesde Mello, 
que, años antes, habia sido gobernador del fuerte de 
San Juan Bautista, en la isla de Goa. Esta célebre 
mujer murió en esta isla en 1718, rodeada del respe- 
to de BUS contemporáneos. 

RITA JUANA DE souzA, escritora que floreció por los 
años de 1718, i falleció aloe 22 de edad. 

ANíELA DB AMARAL RANGEL, descendiente de una íami- 
lia ilustre por los servidos prestados al país. Nació 
en la primera década del último siglo. Enteramente 
dega, pero dotada de una viva imajinacion, dictaba 
versos admirables por su mérito ; asi es que fué lla- 
mada la Musa ciega. Algunas de sus composiciones 
poéticas fueron publicadas en los Júbilos de América. 

GRACIA HERHELiNDA, llamada la filósofa, i a quien 
las letras deben un escelente libro titulado Sentencias t 
i publicado en 1837, esotra de las mujeres célebres ' 
del Brasil por su iluati-acion. Fué hija del jeneral don 
Raimundo José de Cuaba Mattos, i mui poco tiempo 
Bobrevivió a la publicación de sus Sentencias. Un año 
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Frindpales nlenliroB de )a familia reinante. 



fcpuee, en 1838, espiró en los brazos de su incon- 

Tabe padre. 

MARÍA JOAQUINA DOROTEA DE sEixAS, Célebre poetisa, 
que nació en 1767 ea Villarnca i falleció en 1863, 
dejando fama de vii'tuosa e ilustrada. 

I 

^oiciembre 1825, es hijo de don Pedio I i de Leopol- 
dina-Carolioa-JosefiDa, archiduquesa do Austria, que 
murió en 182G. Este magnifico emperador, este 
hombre lleno de maneras, de bondad i de virtud, ba 
demostrado prácticamente en Sud-América, que bai 
emperadores que podrían ser dignos presidentes do 
,s repúblicas democráticas, así como bai en ellaa 
e no servirían ni para emperadores. 
Los anales del Brasil están llenos de anécdotea relati- 
vas aJa Ijondad y sencillez de este gran emperador.No- 
sotros conocemos algunas de esas anécdotas, que be- 
moB leído en los Viajes del eminente estadista arjen- 
tino señor Sarmiento. Don Pedro H es idolatrado, i 
con razón, por sus pueblos, que pagan con su amor 
las bondades de su soberano. Actualmente viaja por 
Europa, seguro de que su imájen no se apartará un 
instante de Ja memoria de sus queridos subditos. 
¡Justa recompensa debida a las altas prendas Ó 
virtuoso i sencillo monarca!... Emperatriz: Teresa- 
Cristina- María, hija de Francisco I, rei de las Dos- 
Sicilias, nacida el 14 de marzo de 1822 i ' 
el 30 de mayo de 1843. Infantes ; la princesa /saScí- 
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Cristina-Leopoldina, etc., nacida el 29 de julio de 
1846; i la princesa ieojjoMííííi-Teresa-rraEcisca, etc., 
nacida ell 3 de julio de 1SÍ7. 



^ 



MUJERES CEIEBRES DE LA REPÚBLICA 
ARJENTINA. 

lüASA. 1UJT80 DB VOBOKHA, 

EDDCACtONISTA nLAHTROPA (1), f| 



Ninguno es mas acreedor ai glorioso título de 
filáotropo, que el que consagra su vida i sus desvelos 
a la noble tarea de educar a la juventud menestero- 
sa. En la esfera social hai pocos servicios tan impor- 
tantes como las que prestan a la humanidad las per^ 
sonas que se dedican a la enseñanza pública, a, este 
apostolado, a este segundo sacerdocio, que exije mas 
desprendimiento i abnegación que el que ejerce el 
mismo ministro de Jesucristo. Educar a la infancia, 
servir al hombre de guia en sus primeros años i pre- 
pararle para el mundo, es la obra mas santa i me- 
ritoria, es la misión mas sublime, es la mayor prue- 
ba que se puede dar de caridad, de virtud, de amor 
humanidad, en fin. 



(f) Dcdicadaal Exmo. ípflnrdnn Domingo Fnustino SnrmientD, fundador 
de tfl insIrutcLon primaria en Chile ¡ actual Presidente de Is RepUliliea 
AijwKjM.tí |>al» mu ilmtrada i liberal dtUAjníriCB del Sur. 
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¥ainoB a escribir do3 palabras respecto de una 
JBora arjentina que con mucha justicia merece el 
mmbre de caritativa i de filántrnpa. Doña Juana 
Manso de Noronha se halla hace muchos años consa- 
grada ala educación de sus compatriotas en lapopu- 
lo9a ciudad de Buenos- Aires, sieudoalU el mas deci- 
dido apóstol de tan importante propaganda. 

La Geñora Manso es oriunda de Buenos-Aires. 
Habiendo enviudado i poseedora de una, instruccioa 
poco común, que la coloca entre los más encumbran 
dos literatos de su país se consagró a la euseoanaa 
dirijiendo un colejio de niñas, 

En 1859, deseando ser mas útil a su patria, soli- 
citó la dirección de una escuela da ambos sexos, la 
que le fué concedida i fundó en el mismo año con el 
ntim. 1. Este precioso plantel, esta ¡rran escuela, quo 
podría figurar sin desdoro al lado de las que existen 
en Estados- Un idos, ha llegado a tener cerca de cua- 
trocientos alumnos. Pero no es solo educando niños 
como la señora Manso sirve a la causa de la üustrar 
cion en la patria arj entina. 

En 1868 fué nombrada por el gobierno de su país 
para redactar los Anales de la edtteaeion coman, 
periódico cuya publicación habia cesado por ausencia 
del señor Sarmiento, su redactor i fundador. 

Hemos leido algunos niimeros de esta interesante 
publicación pedagójica, i podemos asegurar que la 
señora Manso desempeña hábilmente su cometido. 
En ella ha dilucidado importantes cuestiones sobre 
educación común, las cuales harian honor a nuestros 
literatos chilenos, No sabemos que en Sud-América 
se halle otra señora a la cabeza de una publicación 
semejante, ni de ninguna otra clase, 

lío satisfecha esta recomendable educacionista con 



apaña,, "I 
edades .1 



cjei'cer en Buenos-Aires su misión de propaganda, 
ba viajado también por los pueblos de la campaña, 
dando lecturas públicas i organizando sociedades 
para el fomento de las escuelas i bibliotecas popula^ . 
res. En fin, la señora Manso es el ánjel creador i 
tutelar de la educación primaria de la República Ar- 
jentina. ¡ Cuánto no ganarian estos países, envueltos, 
a causa de su ignorancia, en la guerra civil unos, i 
en el fanatismo e intolerancia otros, si cada uno de 
ellos pudiera contar con media docena de señoras 
como esta I.... 

Para que el lector pueda apreciar por sí mismo la 
ilustración, celo i entusiasmo de esta respetable ar- 
jentina, insertamos a continuaoion la breve pero in- 
teresante carta que escribió al señor Sarmiento en 
1866, encontrándose este eminente publicista de mi- 
nistro en Nueva- York. Dice así: 

« Buenos-Aires, diciembre 24 de 1866. — He visto 
publicada en la Tribuna su carta a la sociedad ru- 
ral. He dado una lectura en Quilmes, i propuesto la 
formación de una sociedad de escuelas, según sus in- 
dicaciones. Este otoño mo propongo recorrer los 
pueblos vecinos, dando lecturas para promover aso- 
ciaciones, i cuento inducir a Cbivilcoi a invitar a 
todas las municipalidades de la campaña, para un 
meeting con el objeto do promover la educación. Si 
no lo obtengo, le declaro que aun no estoi dispuesta 
a morirme de despecho como M. Moreno, ni de pesar 
como Belgrano, ni de reblandecimiento cerebral 
como Paz, 

« Hemos venido al mundo a luchar para vencer i 
no para dejarnos morir. Asistí el pasado domingo a 
la reunión estraordinaria de la sociedad auxiliar de 
bibliotecas. Juzgue Ud. de los efectos que en los 
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ánimos va a producir el informe pasado por el Rec- 
tor de la Universidad, que verá Úd. publicado en la 
Nación Arjentina. Bequiescat inpace! 

" La biblioteca de Cbevilcoi se inauguró vigorosa 
i continúa recibiendo refuerzos de todas partea. — 
Juana Manso. * 

Pero no solo revela esta carta la fe, el entusiasmo 
i ardoroso empeño de esta eminente filántropa, sino 
también la elevación de sus ideas en materia de bi- 
bliotecas populares. Ella conocía loa términos poco 
liberales del informe a que alude. 

Tal es uno do los mas empeñosos e iJtistradoa co- 
laboradores con que boi cuenta la República Arjen- 
tina para difundir la educación común en su hermoso 
territorio. Mujeres como esta, que por desgracia 
son bien raras en América del Sur, honran altamente 
la nación i el siglo en que aparecen. ¿Tiene Chile 
algo semejante áesta señora ni aun enti-e sus mismos 
literatos i pedagogos? 
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BIEBTEHDA SABmENTO, 



116 aquí una de las pocas señoras ilustradas quo 
en América del Sur han consagrado toda su vidaa 
la educación del beDo sexo, i que merece por tan- 
to figui-ar al lado de los mas distinguidos filán- 
tropos. 

Doña Bienvenida SannientoiAlbarracin nació en 
San Juan de la Frontera en la primera década del 
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breseute siglo; síejido sos pailres el señor don G 
mente Sarmiento i doña Paida Albarracin, aml 
perteuecieiites a lasm^ distingaidas familias de li 
provincia arjentiua. Es lo mayor de sus otros tf*^ 
hermanos, el señor donDomingo Faustino, que tí 
gloriaba dado»supaisialaAmérica,idoQaP 
la aproYecbada discípola del célebre pintor i 
Ti-oisin. 

£q ISil, habiéndose trasladado a Oiile x 
librarse de la tena2 persecocíoa dedaiada por i 
gobernador BenaTÍdes a sa hermano don Domiiigo 
Faustino i a toda la &milia, la señora BienTeuida 
fondo en San Fdipe de Aconcagoa, donde fijó sn 
tesideneia, sn col^o de señoritas qne dirijió mochos 
años i en el cual formó m-ttronas qne aon hoi recuer- 
dan su sombre con cahño i gratitod. 

El que esoibe estos i^ont^s desempeñaba en 
a^eUa ^toca los ca^;os de minialro i profesor del 
Uoeo de la miaña dudad (1), i podo aiKvdar por sí 
mismo d han orden, moralidad i progreso ¿t tan 
úqioctaiite ptantd de señoritas. La ensefiam» de 
todtks-lu naos de estadio ab fctnhró entre k 
directon i SK benaan» doña Kooesa, drcaastaiMá 
^oe lloaraba en gran mnfn d errtahhciíaif»!»; 
fiaes fln aqodla ¿poca dft atzwo para Boaobn^ In 
directens de ool^jñ, cso qto aado a tas itmtmm 
GhbeaoB. no ena tm QáÜe otra cosa qpe moa» 
iaspeetans oaiiyJ^mwjoinfiahaalaaiseiaaaa, 
OQBO SKcde k« todana «■ BBcbos de cBos, n jr*- 
/tesnsgae Tan de a&oa i qw sadn ser h esas 
de graves escáoJake. 





ido de treinta años no se ha 
'%'iielto ni se volverá a plantear en San Felipe, ni aun 
en Santiago mismo, un establecimiento de educación 
como el que dirijió esta ilustrada señora, i que llevó 
e! nombre de Colejio de las Sarmientos. Ligados por 
rínculoa de gratitud a. su respetable hermano, nnea- 
tro ilustrado maestro, el señor don Domingo Faus- 
tino, visitábamos el establecimiento, i pudimos apre- 
ciar de cerca el celo i competencia de la directora, 
quien, ademas de una hermosa letra, poseía aventa- 
jados conocimientos en gramática castellana, jeogra- 
fla, historia, etc., siendo también eximía en bordado, 
tejidos i demás habilidades propias de su sexo. 

Después de una larga residencia en Chile de roas 
de doce años, empleados esclusivamente en la educa- 
ción de la juventud, la señora Bienvenida volvió a San 
Juan, su patria, para continuar, como áutes, su noble 
misión de candad ilustrada, 

Adelante, mujer benéfica i meritoria! Un pueblo 
de Chile, cuya juventud habéis educado, os recuerda 
i bendice; i uno de sus hijos os cuenta éntrelos 
hombres mas útiles de la América del Siu*. 



MAlílTELA PEDKAZA I OTRAB PATRIOTAS. 

Doña ManuekPedraza, mas conocida couelnombre 
a Titeumana, se distinguió de una manera heroica 
irante la invasión inglesa (1806), lanzándose en 
) la pelea al campo de batalla, i por cuyo 
ícho fué premiada con el grado de teniente. Mujei 
"lo, dice el doctor Funes, cuyo postrer adiós fué 




decir a au marido : « No creo que te muestres 
cobarde; pero, si por desgracia hityes, busca otra casa 
donde te reciban. » 

Mas tarde, cuando Buenos-Aires rompió laa cade- 
nas que la ligalian a la Pem'usula, las madres escita- 
bau a sus hijc^, las hermanas a los hermanos, las 
esposas a los esposos para que arrostrasen los peh- 
gros i sostuviesen la independencia. 

En esta memorable lucha sedistinguieron notable- 
mente las señoras doña tomasa de la quintana, doña 

CARMEN QOIfJTANILLA DE ALVEAB,doña IlESIBOIOS DE ESCA- 
LADA, doña MAGDALENA CASTRO, doña ANJELA CA5TELLI DE 
IGARZABAL, doña NIETES DE ESCALADA, dÓñaUARIA DE LA 
QUINTANA, doña MAHIA DE LA ENCARNACIÓN ANDONAEGUI, 
doña MARU EUJENIA DE ESCALADA, doña ISABEL CALVI- 
MONTE DE AORELO, doña PETRONILA CORDERO, doña MAIUA 
SÁNCHEZ DE THOMPSON, doña RAMONA ESQUIVEL i ALDAO 

i doña RUFINA DE ORTEGA, quc solicltarou del gobierno 
grabase sus nombres en las armas que debían servir 
a loa patriotas, ademas de muchos servicios que presr 
taron con sus personas i bienes. 

La señora doña tibdrcli haedo de paz presentó a 
BUS dos hijos don José María i don JoHan al servicio 
de la patria, cortando así bus estudios, pero qaedando 
a la Kepúbüca Arjentina la . gloria de contar a uno 
de los hijos de esa matrona, como uno de los primeros 
jeneralea de Sud-América. 

Doña MARGARITA ARIAS DE CORREA es otra matrona 
aijentina que ee distinguió en el mismo sentido que 
la precedente, i cuyos hijos íueron mas tarde TÍcti- 
mas en la guerra contra el jeneral Quiroga. 

Doña TEODORA suARÉz DE ROLDAN, aüciana de 70 
años, se hizo también célebre por bu patriotismo. 
Habiendo pasado a descansar a ea pobre habitación 
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I doctor don Juan José Castelli, con otros jefes i o 
alea del ejército patriota, doña Teodora, traspor- 
"da de gozo, presentó al doctor Castelli una flor del 
mpo. Movido este de la ciiriosidad al ver el sem- 
fiolante alegre de la anciana, que parecía ser la abuela 
He aquella humilde familia, le preguntó la edad que 
tenia, » Señor, contestó sonriendo, no soi ian vieja 
eomoparesco; no cuento sino cuatro meses de edad. ■ 
Sorprendido Castelli, pidió esplicaciones de aquel 
enigma, « Si señor, añadió ella, naci el 25 de mayo; 
hasta entóncesno he vivido un solo dia, ■ cuyas pala- 
bras pronunció con voz sonora i rostro animado por 
[a saÜBÍaccion que esperimentaba. 

Arjentina hubo que diera hasta ocho hijos que 
faeron todos ellos, con escepcion de uno solo, sacriíi- 
cadoB por la patria. Esa mujer, de mas de cien aüos 
de edad, queno había tenido noticia de ninguno de 
sus hijos emprendió un viaje hasta Santiago de Chi- 
le, donde encontró al único sobreviviente de sarjento 
condecorado en la escolta del presidente de la repú- 
bUca (1). 

En 1810, habiendo llegado el primer ejército auxi- 
liar de Buenos-Aires a un punto de las inmediacio- 
nes de Córdoba, en que dehia mudar caballos para 
pasar adelante, se presentó al jeneral en jefe, don 
Antonio González Balcarce, con el número suficiente 
de estos ammales,la viuda del maestro de posta i le 
dijo: » Señor jeneral, acepte US. estos caballoa para 
el servicio do la patria. » Aquel jefe, sabiendo que 
ellos constituían todo su patrimonio, elojió su desin- 
terés; pero ai mismo tiempo le hizo ver que las cir- ' 
cuníítancias no exijian semejante sacrificio, i dio ór- 



(4) Domingo Faiislinn Sarmleiila, — Sini-AuEnTCi, lu 
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den al comisario para que 1 _ 
replicó, ya que US. no los necesita por a 
dérelos siempre como propiedad piiblicí 
de ellos cuando la salud del país lo exija; yo los 
cuidaré mucho con este objeto. Llévelos US. hasta 
donde gaste ; pero le ruego que no me confunda con 
la jente mercenaria, i no me agravie ofreciéndome 
dinero. ■ 

Asombrado de este rasgo de patriotismo, quiso el 
jeneral persuadirla que bus deberes de madre de fa- 
milia merecían la preferencia sobre todos loa demás, 
« JVb', le contestó, íbís bienes, mis hijos, mi persona, 
todo pertenece a la patria; todo lo debo a ella, i todo 
lo sacrificaré gustosa por su felicidad i por su gh- 
ña.n A esta elocuente esposioion de bus bellos sen- 
timientos no había respuesta que dar; se le concedió 
lo que solicitaba; i al frente de bus peones tuvo 
ella la satisfacción de trasportar el ejército gratuita- 
mente hasta la segunda posta. 

Un testigo de vista, persona de todo crédito, qde 
nos ha favorecido con la relación de este pasaje, no 
ha podido, por desgi-acia, acordarse ni del lugar de 
residencia, ni del nombre de aquella buena patriota 
arjentiua. 



MUJERES CÉLEBRES DE CHILE ^^\ 

PAULA JABA l}DEHADA DE KASTIlffiZ, 

La señora Paula Jara Quemada de Martínez nació 
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en Santiago de Chile el aSo de 1768, de una familia 
distinguida. Desde inui joven Be hizo notai- por su 
filantropía i ardiente caridad. 

El 1 íf de marzo de 1 8 1 S fué el dia en que esta señora 
hizo brillar mas las vii'tudes que la adornaban, ooa 
ocasión de la derrota de Cancha-Rayada. AI saber 
doña Paula que habia tenido lugar este desastre, hizo 
reunir a todos sus inquilinos peones i capataces; loa 
armó como mejor pudo, colocó a la cabeza a uno de 
8US hijos i aguardó al jeneral San Martin, quo dehia 
pasar por su hacienda de Paine. Tan luego que aquel 
jefe hubo llegado a este punto, se le presentó doña 
Paida ofreciéndole el grupo de servidores fieles que 
la acompañaban, como también caballos, alimentfls, 
refresco i las casas de la hacienda, que bien pronto 
Be convirtieron en cuartel jeneral, almacén de víve- 
res, hospital para heridos i punto de reunión, desdo 
donde los grupos de dispersos eran remitidos al cam- 
pamento jeneral. San Martin dató desde aquí las 
|tfimeras órdenes que impartió para la reorganiza- 
ción del ejército patriota i que dieron por resultado 
'í victoria de Maipo. 

En estos mismos dias i poco antea que doña Paula 
replegase sobre Santiago, tuvo lugar otra escena 
^Ue revela el temple de alma i el gran corazón de 
' tta mujer estraordinaria. Hallábase sentada en loa 
irredores de las casas de au hacienda, cuando divisa 
|tfe improviso una partida de soldados españolea que 
_'¿e dirijen hacia ella. La señora, patriota reconocida, 
madre de lindas hijas i propietaria acaudalada, se 
prepara para recibir a los terribles huéspedes. Era 
costumbre entonces hacer requisiciones de víveres, 
de caballos, de forrajes para la tropa, i ni la canti- 
dad ni el título se discutían entre el que las exijia es- 




pada en mano i el que entregaba con I 
corazón. 

— Las llaves de la bodega, dijo el oficial por todo 
aaludo al acercarse, i señalando un costado de los edi- 
ficios. 

— ¿Necesita Ud. provisiones? Las tendrá Ud. en 
abundancia. 

— Las llaves pido. 

— Las llaves no se las entregaré jamas. Nadie sino 
yo manda en mi casa. 

Ciego de cólera, el oficial mandó a su tropa hacer 
fuego sobre la insolente mujer que pretendía poner 
coto a BU voluntad soberana. Pero la escitacion ha- 
bía sido recíproca; doña Paula, mientras la tropa 
ejecutaba el movimiento precursor de muerte, habia 
avanzado desde el dintel de la puerta, i casi tocado 
con su pecho las carabinas tendidas horizontalmente. 
El oficial, desconcertado i a punto de cometer un 
asesinato, paseó una mirada vengativa a su alrede- 
dor, i como si hubiese encontrado venganza i castigo 
sin mancha para él, » incendien la casa ■ gritó con 
voz estentórea i ademan que no admitía réphca ni 
demora. Acertaba a encontrarse cerca del pié de la 
mujer indignada el tradicional brasero que mantiene 
el calor del agua para el mate, tan frecuentado en- 
tonces, i haciendo rodar brasas i brasero hasta los 
pies de los soldados atónitos, " hé ahí el fuego « re- 
plicó señalando a los que iban a buscarlo. Después de 
un momento de silencio, el oficial se desahogó en 
amenazas, volvió la brida a su caballo, i fuese con 
los suyos dejando escapar un torrente de maldiciones. 
Terminada la guerra de la Independencia, doña 
Paula abandonó ü alta sociedad en que un día ha- 
bía aparecido, i descendió a las miseiias del pueblo, 
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derramando por todas partes, dorante el resto de su 
vida, socorros, auxilios, consuelos i favores. 

Hasta poco tiempo antes de su íaDecimiento, esta- 
ba fijado en las alcaidías de las cárceles an decreto 
del presidente de la república, ordenando que estu- 
viesen sin escepcion aígmia abiertos los calabozos a 
doña Paula Jara i comunicados todos los presos. Los 
reos sentenciados a muerte quedaban desde ese mo- 
mento entregados a ella; i sus cuidados, sus exhor- 
taciones i su piedad ilusü-ada les hacían prepararse 
al duro trance, si es que no podía apartar la cuchilla 
* de la leí, pendiente sobre sus cabezas, como lo hizo 
con la Caroca, a quien hhró de ser fusilada. 

Eu la casa de coiTeccion de mujeres, doña Paula 
había introducido importantes mejoras morales ; i 
organizando entre las señoras de Santiago una sus- 
cricion de víveres, vestidos de deshecho i otras limos- 
nas, se había hecho la administradora de socorros, a 
mas de la predicación i la doctrina que por lai'gos 
años ejerció, i en cuyas dos funciones sacerdotales 
había adquirido talentos e instrucción que le envi- 
diabansuB compañeros de trabajo. 

Esta distinguida matrona, celebre por su patrio- 
tismo, piedad í filantropía, murió en Santiago el 9 
de setiembre de 1851, después de una larga enferme- 
dad. 



[ Cuando los pueblos se proponen ser libres e inde- 
mdientes, jamas dejarán de conseguirlo sihaí entre 
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ellos unión, constancia i enerjía. Entonces se hacen 
animosos i valientes ; soportan con gusto los trabajos 
mas terribles ; vencen las dificultades mas insupera- 
bles i atropellan, por decirlo asi, todos los riesgos i 
peligros de la vida. Nada los detiene i nada los arre- 
di'a. Entre las bayonetas, las espadas i los cañones, 
ellos se lanzan a la brecba, asaltan los castillos i aco- 
meten i triunfan de sus enemigos. 

Ninguna de las bistorias nos ofrece pruebas mas 
convincentes de esta verdad que la de los naturales 
de nuestra patria. EUos jamas rindieron la cerviz al 
pesado yugo de la servidumbre española; sostuvieron 
cerca de dos siglos una constante lucba, queriendo 
antes morir a la espada i al fuego mortífero de los 
cañonea que ser humildea esclavos. No impoiia que 
laB aterrantes armas de los Españoles fulmi- 
nen contra ellos rayos de fuego ; hieran en hora 
buena sus fusiles a grandes distancias los desnudos 
pechos de los indios : ellos, sin mas aimas que su va- 
lor, unión i patriotismo, acometen, asaltan i vencen 
muchas veces a los mas aguerridos españoles. 

Intrépidos i con el mayor denuedo se presentan a 
pecho descubierto en loa mas inminentes peligros de 
la artillería, avanzan hasta quitai' al enemigo los 
cañones que les ofenden, como sucedió en la batalla 
de Marihuenu (1554), mandada por Villagra. Ellos, 
en fin, sin mas estímulo que la gloria de conservar 
BU propia libertad, supieron sostener con suma cons- 
tancia i heroísmo una guerra sangrienta i estermina- 
dora por el largo espacio de ciento ochenta i cuatro 
años, hasta conseguir que los mismos españoles les 
propusiesen la paz bajo la condición de no reconocer 
el menor homenaje ni tributo para su soberano mo- 
narca. 




A imitaciou, pues, de los valiontfis toquis i esíor- 
¡ados guerreros araucanos del siglo diez i seis i diez 
¡siete, nuesti'os padres, también chilenos, aunque 
descendientes de los españoles, quisieron mas bien 
morir que dejar de ser libres. Esta libertad ha cos- 
tado a Chile muchas lágrimas i mucha sangre, e ino- 
centes victimas se han sacriñcado por ellaen las aras 
B^e la patria. Una de esas victimas ilustres es doña 
■'Águeda Monasterio, de quien pasamos a ocuparnos. 
■ Esta heroína chilena, mui digna de figurar al lado 
Me la inmortal Policarpa Salavarrieta i con la cual 
" tatamente se le compara, nació en Santiago el año de 
Í772, siendo sus padres el señor don Ignacio Monas- 
pterio i la señora doña Antonia Silva, ambos de fami- 
I Bas respetables y conocidas del reino. Su esposo, don 
F Juan Lattapiat, descendiente de un;i. noble familia 
^ I Francia, mui conocida en Tolón, se distinguió 
1 la reconquista de Buenos- Aires contra losiügleses 
H1806)allado deljeneral Liniers, oficial francés al 
rvicio de España. 
K* La señora Monasterio,como esposa de un patriota 
"ístinguido, no podia menos que inspirarse en esos 
gismos sentimientos de noble patriotismo. Así fué 
s tan luego que estalló la revolución, tomó una 
''farte activa en favor de los patriotas, i su casa, situada 
1 barrio de la Chimba, se convirtió mas tarde eu 
feíailo de los comisionados que mandaba San Martin a 
^ste lado de los Andes para cerciorarse del estado de 
*lo8 asuntos de Chile. 

Sus hijos, entre loa cuales figura el vahente coro- 
nel Lattapiat, uno de los héroes de la Independencia 
Americana i digno heredero de bus virtudes, siguiendo 
el ejemplo de tan ilustres projeiñtores, no solo han 
fcfOOaserTado con brillo el honor que les legaron aque- 



Uos, sino quo han iwdido conquistar por sí mis 
un lugar distinguido en la historia de la iudepi 
dencia. Su otro hijo, el travo i malogrado teniei 
primero del batallón núm. 4 del ejército libertadoí 
del Perú, murió en el campo de batalla, defendiendo 
heroicamente la libertad al frente del castillo de h, 
Independenda en el Callao, i por cuyo hecho á 
baluarte de la Princesa que le hizo fuego, Ilev» 
desde entonces el nombre de Lattapiat. 

Esta sola circunstancia, la de ser madre de dos 
héroes, habria hecho acreedora a la señora Monaste- 
rio A merecer bien de la patria, si sus padecimientos, 
BU heroísmo i sus servicios prestados a la causa de 
los iadepen dientes no hubiesen hecho de ella una se- 
gunda Policarpa. 

Doña Águeda Monasterio, antes que divulgar el 
secreto de los patriotas comprometidos en la revolu- 
ción, que se le quería arrancar a la fuerza, prefirió 
morir i ser martirizada. Estaba la horca puesta para 
Secutarla, i al pi6 del suplicio debieron cortar la 
mano derecha a su hija doña Juana, antes de colgar 
a la madre en presencia suya. Así fué la sentencia 
del presidente Marcó, por haberle sorprendido u^ 
comunicación que la señora dirijia a San Mai'tin eü 
Mendoza. 

Su hija doña Juana fué convencida de haber es- 
crito varias veces a aquel jeneral por orden de doña 
Águeda. La victoria de Chacabuco (12 de febrero de 
1817) libró a estas dos víctimas de ser inmoladas de 
un modo tan cruel i bárbai-o; pero no las hbró de ]n 
muerte ¡ pues la señora Monasterio mm-ió al pooo 
tiempo a consecuencia de enfermedades contraidas 
en las prisiones. Don Felipe Monasterio, patriota 
ilustre i distinguido, fué llevado en una muía apaj'c- 
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jada desde Santiago hasta los calabozos de Valparaíso 
con dos fuertes barras de grillos i esposas en las 
maDOB, i tirado por los españelos como un fardo desde 
la cnbiei-ta hasta la bodega de un buque, i condenado 
al presidio de Juan Fernández con oti'os ilustres 
patriotas. 

Estas atrocidades cometidas por loa españoles con 
seres tan caros al corazón de una mujer de distin- 
guida posición social, no disminuían en lo mas mínimo 
las convicciones políticas i los sentimientos patrióti- 
cos de la señora Monasterio ; y Marcó, convencido de 
esta verdad i de que nada conseguiría del carácter 
firme i enérjico de su ilustre TÍctima, procuró hacerla 
morir a pausas en los calabozos de Santiago. 

Pero si la señora Monasterio era notable por su 
acendrado patriotismo,no lo éramenos por su caridad 
i amor maternal. Inspirada por el tierno carino que 
profesaba a. sus hijos, corrió a la plaza de Armas tan 
luego que oyó las descargas del motin de Figueroa 
(1." de abril de 1811), para cerciorarso de si habla 
sucedido algo a su hijo Francisco de Paula, niño en- 
tonces i a quien creía encontrar enti-e los cadáveres 
que, en la acción, habían quedado tirados en mA^o 
i de la plaza. 

' Desde esa época hasta su muerte, que tuvo lugar 
en 1817, pocos meses después de la entrada de San 
Martina Santiago, como queda dicho, datan los ser- 
vicios prestadosa su patria por esta mujer estraordi- 
naria, por esta victima ilustre, que habría preferido 
mil veces la muerte i que prefirió sufrir toda clase 
de tormentos antes que descubrir los secretos que se 
le confiaran i comprometer la causa santa de los in- 
dependientes. 

IiOs crímenes cometidos por los españoles con la 



r 



I 



loo PLUTARCO 

Benora Monasterio i su familia, esplicaii perfectamen- 
te el odio implacable de su hijo, el valieute coronel 
Lattapiat, para con aquellos. El triste recuerdo de, 
la muerte de su idolatrada madre, causada por ellos; 
las tropelías i vejámenes cometidos con sus herma- 
nos i tios; la, muerte de su hermano en el campo de' 
batalla, unido todo esto a su valor i a la santidad de 
la causa que defendía, hicieron de él un héroe, i mas 
de una vez le tuvieron próximo a precipitarse en la 
via de las venganzas, como sucedió en la toma de los 
castillos de Valdivia (3 de febrero de 1820), donde 
estuvo a punto de hacer ñisilar unos prisioneros de 
guerra, según lo refiere Miller en el tomo 1.", páj.298, 
de BUS Memorias. 

Su hijo, pues, ese brazo de fierro, ese león de los 
Andes chilenos, se encargó de vengar con su valien- 
te espada la muerte de su querida madre i loB aten- 
tados cometidos con su iamilia por los enemigos de 
BU patria; i a la verdad que su incansable actividad 
en las campañas de la guerra de la Independencia, 
BU arrojo i denuedo en los combates, unido a los es- 
fií^zoB constantes de sus bravos compañeros, nos 
dieron al fin la libertad de que gozamos. 

Mas, ¿qué se ha hecho hasta hoi para honrar la 
memoria de esa heroína, de esa matrona chilena, que 
tal fortaleza manifestó en los trabajos i que tales hi- 
jos aupo dar a la patria ? ¿Cubren siquiera sus restoB 
venerandos una modesta lápida, uji monumento que 
recuerde a la posteridad su patriotismo i sus virtu- 
des? I su hijo ¿ha recibido el galardón a que sus 
nobles hazañas le hacen justamente acreedor ?¡Tri»* 
te condición de las cosas humanas ! \ La madre yace 
olvidada, hasta el punto de habernos costado ua 
triunfo el poder reunir unos pocos datos para formar 
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con ellos estos breves apuutea biográficos , i el hijo, 
aunque respetado i venerado por todos loa hombrea 
de bien, liabita una triste choza en un barrio apar- ' 
tado de la ciudad, pues su escasa renta no le da para 
mas!,.., 

Terminaremos esta biografía con los siguientes 
nombres de las señoras chilenas que en la época de 
la Independencia se distinguieron por su amor i sa- 
ci'iflcioB hechos en obsequio de la patria, i cuyas 
biografías no insertamos en este opúsculo por falta 
de datos; siercedes güzman de toro — mercedes toro 

DE ALDUNATE — MARIAKA TORO DE CAMERO — ANTONIA 
ENCALADA MERCEDES SALAS DE ROJAS — MERCEDES RO- 
JAS — MICAELA FUENTECILLA DE OÜZMAN — JOSEFA FÜEN- 
TECU.LA — MERCEDES VALDEs DE AIU^CGÜIZ — JERTHÜDIS 
ROSALES DG RAIURSZ I UERCEDBS ROSALES DE SOLAR. 



JOSEFA ALDTTNATB 3)1! O'HtQQIHS (1). 

Esta vírt'iosa i caritativa señora pertenece a una 
de las familias mas distinguidas i respetables del 
país, Kació en Santiago en 1773, i talleció el 17 de 
agosto de 1826. Fueron sus paflres don Juan Jos^ 
Aldunate, hermano del sabio obispo don José Anto- 
nio, -i doña Ana María Larrain i Lecáros, descen- 
dientes de la aristocracia coloniül. 

La niña Josefa creció al lado de sus ricos i nobles 
[ladres, quienes le ílieron la educación correspon- 



^ 



diente a su alta clase, mculcándolo adeinas los sa- 
nos principios de la relijion i la moral. 

Joven ya, i dotada de notable hermosura, casó con 
don Tomas O'Higgins, primo-hermano de don Ber- 
nardo i uno de los sobrinos que trajo a América don 
Ambrosio, padre de aquel. Don Tomas O'Higgins fué 
intendente de la provincia de Coquimboen 1811, 

La caridad fué la virtud culminante de la señora 
Aldunate, praeticándola durante toda su vida. Ha- 
biendo fallecido sin sucesión en el año que hemoa 
indicado, dejó una gran parte de sus bienes para 
obras de beneficencia. Estos bienes consisten en 
una casa i un sitio en Valparaíso, los cuales, merced 
al progreso de aquella localidad i a la acertada ad- 
ministración del actual albacea, don Juan Miguel 
Valdea, han tomado un valor considerable, que 
antes no tenían. Actualmente producen 1803 pesos 
anuales, que elalbacea invierte relijiosamente en dar 
cumplimiento a las disposiciones testamentarias. 

Hemos visto las principales cláusulas de ese tes- 
tamento, i en ellas solo se ordena la fundación de 
una escuela para niñas pobres; sin embargo, el 
actual albacea tiene dos establecidas que funcionan 
en locales propios, í ademas las siguientes subven- 
ciones a establecimientos del mismo jénero : 240 pe- 
sos al Asilo del Salvador de Valparaíso ; 207 ppsos a 
la Casa Central de las hermanas de caridad ; 
120 petos á la casa del Buen Pastor; 96 pesos á 
la congregación de Purísima, i otras subvenciones i 
pagos que no recordamos en este momento, para 
misas, comida de los pobres del hospicio en ciertos 
días del año, etc., etc. 

En 1857, el albacea de la señora Aldunate puso 
las dos escuelas de mujeres de que hemoa hablado* 




101 
¡ajo el cuidado i vijüancia de la Sociedad de ins- 
_ niccion primaria de Santiago. Esta corporación ha 
dado a un:i de eaaa escuelas el nombre del señor ar- 
zobispo don Manuel Vicuña, por haber sido este 
ilustre sacerdote, cuando era simple clérigo, confe- 
sor de la señora, i de seguro quien la aconsejó que 
dispusiera de sus bienes de un modo tan útil como 
verdaderamente piadoso i caritativo; la otra escuela 
lleva el nombre de su fundadora — Josefa Aldunate, 
■ — perpetuando de este modo la memoria de aua 
virtudes i de su filantropía. 

Seria de desear que las señoras pudientes i carita- 
tivas de Santiago imitasen tan bello como jeneroso 
ejemplo. Pocos legados pueden ser tan agradables a 
Dios como los que se dejan para la educación de 
BUS criaturas. Esa educación es la que nos enseña el 
cumplimiento de nuestros deberes para con el Criar 
dor i ia sociedad en que vivimos. Sin ella, el hombre 
está muí espuesto a errar, a confundir el bien con 
el mal i el vicio con la virtud: el que ignorante peca, 
ignorante se condena, dice el proverbio. Por esto, los 
hombres ilustrados i ricos de otros países legan 
cuantiosas sumas para la instrucción del pueblo. 
Entre muchos otros, podemos citar al célebre filán- 
tropo yankee Peabodi que, en 1869, legó la enorme 
suma de dos millones depesos fuertes para las escue- 
las de su patria, i Dichoso país que tiene tales hijos ! 



LinSA BECABABBEN DE MABIN (1). 
DoñaLuisaKecabárren nació en laSerenaen 1777, 



üai'valJo, uno an ins nnmm'es iDüs eininenies qi 
CU70 fallecí a i cato ha aido júntame a le Umemado. 
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1 falleció en Santiago eí 31 do mayo de leSS"! 

edad de 61 años. Fueron sus padres don Franciscí 

Paula Recabárren i Pardo de Figueroa i doña JoseSl 
Aguirre i Argandoüa , personas de alto mereei- 
mieuto. 

Doña Luisa quedó huérfana ala edad de ocho añOB, 
pero felizmente bajo la guarda de sus afectuosos tíoa 
don Estanislao Kecabárren, deán de la catedral de 
Santiago, i de su hermana doña Juana, viuda joven 
de mérito distinguido i sin familia, quienes la Eicie- 
ron venir pronto a 6u lado i la mii'ai'on siempre como i 
a su hija mas querida. L 

Desde mui niña, doña Luisa se hizo notar por ait 
aplicación al estudio i por sus sentimientos de cari- 
dad, de que dió constantes pruebas. La sociedad que 
rodeaba al deán Recabárren , compuesta de ltí& mas 
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eminentes edesiásticos i letrados de aquella época, 
contribuyó mucho a formar en doña Luisa aquel 
gusto por lo sólido i lo bello que jamas perdió, sin 
que por eso se ad^-irtiera en ella el menor tinte de 
afectación ni ostentación de superioridad, ni mengua 
alguna de la dulzura de modales, característica en 
las coquimbanas. 

A la edad de 19 años, doña Luisa se unió en ma- 
trimonio al doctor don José Gaspar Marin, hábil 
jurisconsulto i descendiente de una de las mas ilus- 
tres familias que existían en Coquimbo desde el 
tiempo de la conquista. 

La señora pLCcabáiTen consagróse entonces al cum- 
plimiento de sus deberes con la devoción de una 
madre que conoce sn misión santa en la tierra, i, 
como la buena madre de Lamartine, inculcaba en el 
corazón de sus hijos, desde la mas tierna infancia, 
aqnelta instrucción sólida en la relijion i piedad que, 
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j^el curso de la vida, nos ahorra tantos errores i 

travíoa, nos libra do tantas amarguras i nosprodiga 

n deliciosos consuelos. 

La señora Recabárren haliia leído mucho, aunf¡uo, 
segua ella dccia, sin orden i solo por divertirse. Mas, 
en su conversación se notaba una vasta i sólida 
instnicdon en materias relijiosas, cuya discusión 
jamas esquivaba ; un buen conocimiento de la historia 
jenera], i especialmente de la contemporánea de 
£uropa, cuyos acontecimientos apreciaba con juicioso 
criterio; i no le eran desconocidas las bellezas de la. 
-literatura francesa, cuya lengua aprendió en su 
juventud, 

■ Pero habia un ramo (por desgracia descuidado por 
muchos hasta lo presente en Chile) en que la señora 
Becabárren era una especialidad : — la historia de la 
revolución de nuestra iudependenda. 

Siendo su casa el punto de reunión de los célebres 
patriotas Vera, Comilo Ilenriquez, Argomedo, Mac- 
kenna i de lo mas escojido de la sociedad de Santiago, 
la señora Kecabárren tomaba parte en las conversa- 
doñee que allí tenían lugariqueprepararoalos acoa- 
■tedmientos del 18 de setiembre de 1810. 

La reconquista española, verificada en octubre de 
£14, obhgó al señor Marín a emigrar al otro lado de 
ms Andes, dejando sus negocios en bastante desorden 

r las ajitaciones de la poh'tica i los azares de la 
[nena. Doña Luisa se sostuvo entretanto a fuerza de 

»iiomia, sin descuidar la educadon de sus hijos i 

1 dejar de remitir a su esposo socorros oportunos 
K pesar do las dificultades de la comunicación i de la 
^ílanda incesante de los recelosos españoles. Du- 

mte su ausenda tuvo también que sostener un pleito 

mosíeimo para recobrar, como parte de su dote, los 
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fondos que el sefior Marín habia entregado poco antea 
de emigrar a un español para negociar con ellos, i 
gne el gobierno había conñscado como bienes de 
prófugo. 

El señor Mariii comunicaba a su esposa, desde las 
provincias arjentinas, todas las noticias que podiaii 
interesar a los patriotas que aquí quedaron, i ella los 
reunía en su casa o los buscaba cautelosamente para 
leerles esas cartas i reanimar los espíritus abatidos. 

Cuando en enero de 1817 sorprendieron los espa- 
ñolea la correspondencia del palxiota Manuel Rodrí- 
guez, al fugarse de MeUpilla, iiallaron junto con el 
papel en que se hablaba de la señora Recabárren 
como una de laa personas presentes a la lectura de 
cierta carta circunstanciada de San Martin, la clave 
que descüraba los nombres de laa personas citadas en 
dicha correspondencia. Nada era dudoso para el go- 
bierno, i solo faltaba conocer los pormenores de esa 
carta. Marcó mandó en el acto (4 de enero de 1817) 
poner presa a dona Luisa, i San Bruno la condujo, 
aunque con mucho miramiento, al monasterio de 
Agustinas, donde fué detenida mientras se le proce- 
saba, hasta que el ejército libertador entró triunfante 
en Santiago (12 de febrero de 1817). 

Vuelto del destierro su esposo don Gaspar Marín, 
la señora Recabárren le acompañó hasta el 24 de fe- 
brero de 1839, año en que quedó viuda. De seis hijos 
que tuvo, le sobrevivieron cuatro, dos hombrea i doa 
mujeres, que haceu honor a su memoría. La muerto 
de la señora Recabárren fué conforme a su vida, re- 
signada, reUgiosa í ejemphir. 
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JATIEEA CARRERA BE TALDES (1). 

Esta ilustre matrona nació en Santiago en 1781, i 
fueron sua padres don Ignacio de la Carrera i doña 
Francisca de Paula Verdugo, pertenecientes a la mas 
encumbrada aristocracia colonial. 

En medio del círculo escojido de hombres serios i 
de alto merecimiento que frecuentaban la casa de 
5ua padi-ea, educóse doña Javiéra con gran recoji- 
miento, hasta que cumplió su edad nubil. Prendóse 
de sus atractivos un joven caballero que hubo de 
obtener su mano. Llamábase este don Manuel de la 
Lastra, hermano del jeneral patriota don Francisco. 
De este matrimonio, doña Javiera tuvo dos hijos i 
quedó viuda a la temprana edad de 19 años; habien- 
do su esposo muerto ahogado en el rio Colorado, ca- 
mino de la cordillera de los Andes. 

En 1800, casó en segundas nupcias con el doctor 
don Pedro Diaz Valdes, asesor de la capitanía jeneral 
de Chile, oriundo de Asturias, hombre do grandes do- 
tes de bondad i emparentado en la Península con per- 
sonajes de alto valer. 
^, El gran prestijio de doña Javiera i el predominio 
! que ejercía en sus tres hermanos, don José Miguel, 
don Juan José i don Luis Carrera, jefes de alta gra- 
I duacion del ejército, hicieron de ella la heroína de 
, laPaíWa vieja, como en la nueva fué la mártir. 

Así, en 1810 lanzando a sus hermanos, que fueron 
dóciles a sus consejos, en la arena de la ajitacion, se 
hizo un gi'an nombre político i casi una potencia en 
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la república. Un año después, empujando a aqtiellos 
a dou José Miguel, recien llegado do Europa, a los 
vaivenes de la revolución, se constituyó, por el éxito 
de sus empresas, en una Suprema autoridad; i por 
último, en el siguiente, el año 12, guo pudo llamarse 
con propiedad el año de los Carreras, porque impe- 
raron entonces con todo su esplendor i todos sus es- 
travíos, fué esta señora la cúspide de la revolución i 
el irresistible consejo de sus promotores. 

Proscritos los Carreras g, consecuencia de la bata- 
lla de líancagua, pérdida por los patriotas el 2 de oc- 
tubre de 1814, doña Javieraacompañóasua hermanos 
al otro lado de los Andes i siguió la suerte de estos, 
sufriendo en su compañía grandes trabajos. 

En Buenos-Airea habitó de prestado en casa del 
canónigo don Bartolomé ToUo, quien, cuando vino a 
Chile a graduarse de doctor en cánones, recibió una 
jenerosa hospitalidad de la familia do loa Carreras. 
La existencia de doña Javiera, durante los dos pri- 
meros años de la emigración (1815 i 1816), corrió 
en la miseria, hasta el punto de poder describirse su 
hogar en esa época con las palabras con que don 
Juan José, su hermano, pintaba a don José Miguel, 
ausente entonces en Estados-Unidos, las aflicciomes 
de au techo de proscrito. • ] Ya no nos queda preuda 
que vender, le deoia, i muchos dias no comemos sino 
íógrimasl ■ 

Mas no pasó mucho tiempo sin quo a las rimarga- 
ras de la miseria se juntasen las de las catástrofes. A 
mediados de 1817, don Luis i don Juan José Carrera 
fueron aprendidos en Mendoza, procesados como reos 
conspiración, sentenciados a muerte i ejecutados 
en la plaza pública el 8 de abril de 1818, tres dias 
después de la jornada de Maipo, 
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fta infeliz seSora, que Labia dado mil paeoB ihecho 

s mayores esfuerzos por salvar a bus hermanos del 
Hiláhulo. supo lanueva de aquel desaaü-e por las músi- 
cas i repiques que anunciaban al Plata la victoria de 
sus hijos. Doña Javiera estuvo al perder la existencia 
por este suceso, en que ello misma se acusaba de im- ' 
prudentes insinuaciones, 

Pero las aflicciones de esta desgraciada matrona 
iban solo a comenzar, Al saberse en Buenos-Aires 
que don José Miguel Carrera, vuelto ya de Eetados- 
Oni Jos, se habia reunido al jeneral Uamírez en En- 
tre-Bios, el gobierno de la ciudad arrestó a doña 
Javiera en bu casa, poniendo dos soeces centineles a 
la puortade su dormitorio. Desterráronla en seguida 
a la Guardia de Lujan, un fuerte de la Pampa donde 
el rigor del clima enferma aunaloasoldadoa. De aquí 
filé trasladada, con su salud quebrantada, a San José 
de Flores, enIavecindaddeBuenos-Aires,imaatarde 
encerráronla en un convento. 

Como los planes de su hermano pareciesen desva- 
necerse, la señora Carrera consiguió al fin eu liber- 
tad ; pero apenas se sublevó el ejército del Alto Perú 
enlacostadcArequito (7 de enero de 1830) i Carrera 
se incorporó en sus ñlas, recelosa doña Javiera de 
nuevas vejaciones, escapóse a pié de Buenos-Aires, i 
siguiendo la playa del rio, fué arefujiarse a bordo de 
una fragata de guerra del Brasil que estaba anclada 
en la boca delriacbuelo Barracas. Después, navegando 
el rio, fué a asilarse en Montevideo. 

Habiendo don José Miguel entradoa Buenos-Aires 
en alas de la victoria a la cabeza de un ejército, doña 
Javiera voló a abrazarle desde la otra ribera. Esta 
debia ser la última voz que estaría con su hermano. 

Carrera no oyó esta ocasión loa consejos de doña 
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Javiera, i no solo confió en bí propio, b 

gó su causa al atolondi-ado Alvear, que h 

de Moatevideo, Espulsado este de Buenos-J 

doña Javiera logró ocultarse en casa de u 

amiga, doña Dámasa Cabezón (VéaBe mas adelante 

esta biografía), pasando después a Montevideo i cajo 

pasaporte consiguió por influjos de esta señora. 

Undia, a fínes de setiembre de 1821, hallándose 
doña Javiera en esta ciudad, recibió la infausta uoticia 
de que su hermano don José Miguel babia sido fitói- 
lado en Mendoza (4 de setiembre del año citado), ea 
el mismo Bitio en que lo habian sido, tres años antes, 
BUS otros dos hermanos ! Esta segunda catástrofe 
abatió de tal manera su ánimo i su salud, que durante 
muchos meses se desconfió de su vida. 

Restablecida milagrosamente de tan grave enfer- 
medad, la señora Carrera prolongó voluntariamente 
su destierro hasta la caída de la administración 
O'Higgins. En 1824, se embarcó en Montevideo, i 
llegó a Valparaíso en el otoño de aquel año. 

Apenas hubo llegado a Chile, donde fué recibida 
con grandes muestras de deferencia i respeto, la se- 
ñora Carrera se dirijió a su estancia de San Miguel, 
en San Francisco del Monte, en la que vivió por un 
espacio de cerca de cuarenta años, i cujob jardines 
cuitiTaba por sus propias manos. 

En 1826, muerto ya su esposo, el bondadoso Díaz 
Valdes, apareció el nombre de la señora Carrera en 
los acontecimientos de su patria que tenian alguna 
significación política; pero esta vez fué solo para 
pedir al gobierno de aquella época la traslación a 
. Chile de los restos de sus hermanos que aun existían 
en Mendoza. Esa traslación tuvo lugar, con gran 
pompa i solemnidad, el 14de junio de 1828, durante 



la administración del jenerat Pinto, uno de sus mas 
léale B amigos. 

En sus últimoB anos, como en toda su Tida, la se- 
ñora Carera dio las mas relevantes pruebas de cari- 
dad. Estando para morir, mandó hacer inventarios 
postumos de sus bienes, dejó muchos legados para 
obras de beneficencia, e hizo comprar el luto que, por 
su muerte, debían llevar sus deudos i parientes. 

Esta ilustre matrona, cuyas virtudes e infortunios 
han hecho tancélebresunorabre, entregó su alma al 
Criador el 20 de agosto de 1862,1 sus exequias fueron 
dignas de su alto merecimiento. 



ABTONIA SALAS DE EBBAZÜBIZ. 

Esta Ilustre matrona nació en Santiago el 13 de 
junio de 1788, i fueron sus padres el célebre filán- 
tropo don Manuel de Salas 1 Corbalan, i la señora 
doña Manuela Palazuelos i Aldunate, ambos perte- 
necientes a las mas distinguidas familias. 

Dotada la señora Salas de Errázuriz de un jenio 
alegre i festivo, se la vio, de^de sus mas tiernos años, 
ser la compañera Inseparable de su caritativo padre, 
ya en sus diarias visitas al hospicio, de que este fué 
fundador, ya a las cárceles i presidios, llevando mu- 
chas veces en sus tiernos brazos el vestido que debia 
cubrir la desnudez del necesitado. 

Tal filé su vida hasta el año de 1809 en que con- 
tr.ijo matrimonio con el señor don Isidoro En'ázuriz 
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Aldunate. Con el ejemplo del padre, loe Eentimíoil 
de caridad liabian echado hondas raíces en el o 
zon ds la hija, q^uien, en lo Bucesivo, no debiaS 
vivir sino para lo8 pobres. En efecto, etib deberes dé 
esposa i madre no le impidieron jamas el practicar la 
caridad, i nunca el menesteroso golpeó las puertas 
de BU casa sin que enconti'ara el socorro de siie ne- 
cesidades en cuanto los recuraos de la señora se lo 
permitían. 

Inspirada en las ideas de libertad qn& jerminaban 
en BU corazón i que hicieron de bu señor padre i espo- 
so unos de los primeros mártires de nuestra indepen- 
dencia, la señora Salas de Errázuriz se portó como 
un gran patriota i una gran matrona. Su entereza i 
su resignación no la abandonaron un momento en 
aquella época aeiaga. No se le oyó una sola queja 
por los sufi-imientos que le causaba el destierro a 
Juan Fernández de su anciano padre i de su esposo; 
antes al contrario, animosa i resignada, se ocupaba, 
ya en buscar recursos para cubi-ir las fuertes contri- 
buciones que le imponía el gobierno español, ya en 
mandar víveres a los desterrados, ya en adquirir no- 
ticias que poder comunicarles i que pudiesen conso- 
larlos en el destierro, i para lo cual tenia que burlar 
la vijilanoia del gobierno por mi! injeniosos medios, 
hasta que, con la victoria de Giacabuco (12 do febre- 
ro de 1817), volvieron aqueüos de su destierro. 

En loa años de 1819 i 20 desarrollóse con gran 
rapidez la viruela, tanto mas temible entonces cuan- 
to menos conocidos eran los medios de curai'la; diez- 
maba la población i esparcía por todas partes el 
llanto i el terror. La señora Salas de Errázuriz, resi- 
dente on esa época en su chacra de San Rafael, si- 
tuada en el liado di Maipo, lejos de huir de la epi- 
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flfloiia, E6 preparó pava combatirla; i al aaber qne en' 
lui mal rancho yíwíia abandonada la. fumilia Loiva. 
compuesta de cinco peraonae, todas atacadas de la 
viruela, corrió presurosa i la hizo conducir a las casas 
de la cliacra ¡ pero no habiendo piezas aisladas en 
que colocarla, la estableció en la inmediata a la que 
servia de dormitorio a sus hijos, sin otra separación 
que una débil puerta. A esta familia se agregaron 
pronto dos apest^idos mas que se encontraron aban- 
donados en un potrero, i todos ellos tuvieron la 
suerte de recobrar la salud, merced a la asistencia, | 
cuidados i desvelos de la señora Salas. ' 

Hé aquí, entre otros muchos, el noble i valeroso 
ejemplo de abnegacioni de caridad que nos ha legado 
esta ilustre matrona. Et espuso su vida i la de su 
famiha por salvar la de siete infehces ; ella no te- 
mía a la muerte cuando servia a Dios o a sua po- 
bres- 
Contenta 1 feliz vivia la señora Salas de Err&zu- 
riz, rodeada de suB hijos i esposo, cuando el 19 de 
noviembre de 1832 acaeció el gran terremoto que 
asoló la mayor parte del país i que sepultó bajo los 
escombros de las casas de Popeta a un hijo querido 
i parte de eu servicio doméstico. Parecia natural que 
tan nido golpe arrancase quejas a su corazón ; pero 
la virtuosa señora, con una resignación í una con- 
formidad quo BoIo Dios pueda dar, vio a eu tierno 
hijo exhalar en sua brazos el último suspiro, del mis- 
mo modo que a la fiel sirviente que, ala misma hora¡ 
mona también a su lado. Su cuerpo cedió a! fin a 
tanto dolor, i fué atacada de una grave enfermedad 
que amenazó sus dias i que la postró en cama durante 
ocho meses. 
Restablecida apónaa de esta enfermedad, la mujer 
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caritativa continuó practicando bus buenas ob^ 
BU casa se convirtió muchas veces en hospital, don 
86 curaba al enfermo i desvalido, como sucedió ' 
diciembre de 1829 después de la acción de Ochaga- 
vía. Sin ateuder alas opiniones políticas de los que 
combatían, la señora Salas recojió del campo de ba^ 
talla su primera victima, la hizo conducir a su casa 
i la salvó de la muerte curándolo una gravísima 
herida. 

Desde 1833, ks desgracias domésticas persiguie- 
ron sin cesar a la señora Salas de Errázuriz: la 
muerte de su amante esposo i de varios de sus hijoa 
postráronla nuevamente en cama i agotai'on al fin 
sus fuerzas debilitadas. Restablecida completamente 
de su enfermedad, volvió de nuevo a su tarea favo- 
rita de hacer el bien i de servir a la humanidad que 
padece. 

A consecuencia de la batalla de Longomilla (6 de 
diciembre de 1851), de triste memoria, centenares 
de beridos jemian en los hospitales de Talca; la se- 
ñora Salas de Errázuriz intentó trasladarse a aque- 
lla ciudad ; pero no permitiéndoselo sus fuerzas nisu 
edad avanzada, mandó a sus hijas para que hiciesen 
sus veces, quedando ella encargada de recojer los 
auxilios que el pueblo de Santiago podía proporcio- 
narie. 

Los hospitales, el hospicio i casa de huérfanos se 
encontraban en aquella época en un estado misera- 
ble, a pesar de los esfuerzos de algunas almas cari- 
tativas por levartarlos de su postración ; pero esta 
Jicha solo estaba reservada a la señora Salas de 
Errázuriz, talvez como un premio que la Divina Pro- 
videncia le concedía. También a su empeño es debido 
el establecimiento de la Sociedad de benrficmtcia de 
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señoras, qne tuvo lugar en julio de 1852 i que ha 
producido tantos fi-utos para el alÍTÍo del indijente. 
Esa Sociedad recordará siempre el celo con que la 
señora Salas de Errázui'iz supo impulsar sus traba- 
jos, la actividad i vigor de aquoDa ahna caritativa, 
que, sobreponiéndose a bus dolencias físicas i a la ía^ 
tigade los años, acudió siempre al clamor del nece- 
sitado i elevó su vozftor todos los que sufrian. 

Distribuido el cuidado de los establecimientos do ■ 
beneficencia entrevarías señoras socias, a fin de acu- 
dir mejor al remedio de sus necesidades, mui lue- 
go se notó en ellos, i especialmente en los hospita- 
les, una transformación completa: sus salones, que 
por falta de ventilación i aseo no eran propios para 
seres humanos, se convirtieron pronto en aseados i 
ventilados; iuna curación esmerada i alimentos bien 
preparados, disminuyeron el número de las víctimas. 
Los facultativos redoblaron también bus esfuerzos al 
verque sus trabajos tenían escelentes resultados. 

La esperiencia que la Sociedad había adquirido en 
el ejercicio desús deberes, le hizo notar la falta de 
ima clase de obstetricia, que hacia tiempo se había 
suprimido ; í con el objeto de remediar este mal, se 
dirijió i obtuvo del Supremo Gobierno que se volviese 
a establecer ; i gracias a esa clase, existen hoí hábi- 
les matronas en los principales pueblos de la Repú- 
blica. 

Pero los cuidades i atenciones de la señora Salas 
de Errázuriz no selimitaban solamente a los estable- 
cimientos de beneficencia de Santiago, pues en cuanto 
se lo permitían los recursos con que contaba, estendía > 
también su mano jenerosa a los de las provincias. El 
administrador de! hospital de Ancud solicitó algunos 
' auxilios de la señora, i obtuvo de la Sociedad, par» 
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aquel establecimientú, vanticíneo camas, gran esi 
dad de ropa i algún dinero. Ek-mpleado de igualo) 
del hospital de San Fernando pidió también algai 
socorros a la Sociedad, i la señora Salas nn trepidó en 
, constituirse en su ájente a fin de conseguirlos. 

Laa inEijoraB introducidas en los establecimientos 
de beneficencia no satis&cian aun todas las aspira- 
ciones de la Sociedad que presidia la señora Salas de 
Eirázuria ; pues los oficios de enfenneras,ropera8,eto., 
eran desempeñados por personas asalariadas que 
no cumplían sus deberes con la exüctitud debida; 
i para llenar este vacío, trabajó la Sociedad, imptilsa- 
dapor BU presidenta, en bacer venir a Chile las dignas 
i venerables bijas del mas santo de los santos San 
Vicente de Paul, las Sermanas de Caridad, que tan 
bellos frutos han dado i están dando, ya en el cui- 
dado de los hospitales i demás casas de beneficencia, 
ya en la educación de la juventud menesterosa. 

Atendidos ya los hospitales í demás establecimien- 
tos de beneficencia, satisfechas ya casi todaa sus ne- 
cesidades, íáltaban aun preservar a la huérfana aban- 
donada de los riesgos que corre en su juventud ; 
Faltaba aun arrancar del crimen a las víctimas que 
enjcndran las malas pasiones, para convertirlas en 
miembros útiles a la sociedad. Para conseguir tan 
santo propósito, la señora Salas de Errázuriz propu- 
so en setiembre de 1858i la, Sociedad de beneficencia 
aceptó i emprendió la fundación de la "Casa del Buen 
Pastor.s que pronto principió a dar los mas sazonar 
dos frutos, ya educando a la tierna i desamparada 
niña, ya recojiendo a la mujer de mahí rida, quien, 
gracias a los cuidados de la Casa, se convierte muchas 
veces en una buena madi'e de familia, u por lo menos 
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Esta fiola institución de calidad haria el mas alto 
elojio de la señora Salas de Errázm'iz. si no la hubié- 
semos visto tomar parte en todas las que liemos men- 
cionado, pues es mui raro el establecimiento de be- ^ 
neficencia que no tenga paja con ella mía deuda d 
gratitud. Las escuelas de niñas pobres i el Asilo del i 
Salvador, de que no hemos hablado en las líneas pre- 
cedentes, fueron también el objeto de sus maternales ^ 
puidadoB. 

^n cuanto a su instrucción, la señora Salas de . 
£iTázuriz, aunque nacida i educada en la época del 
coloniaje, no era una mujer vulgar; había leído mu- 
cho, hablaba el francés, traducia el inglés'i escribía J 
BU propio idioma con bastante corrección, como lo i 
comprueban algunas actas que, escritas de su puño , 
i leti'a, han quedado en los libros de la Sociedad de 
ierieflcencia, de que fué su presidenta i mas activo i 
laborioso miembro. 

Los años i trabajos que había sufiido agotaron al | 
fin sus debilitadas fuerzas, i una fuerte fiebre ame- 
nazó su existencia el 7 de noviembre último; la enfor- J 
medad continuó tomando cada día mas cuerpo, basta < 
que la madre de los pobres se preparó para llenar 
BUS últimos deberes. Sus parientes i amigos rodearon 
su leolio; i en medio de sus dolencias se le oía elevar 
votos al cielo por los establecimientos que le debían 
BU existencia, i muí especialmente por el monasterio , 
del Buen Pastor. La fiebre se hizo mas intensa, la 
debilidad llegó a su ultimo grado, i la ilustre en- ] 
fermo entregó su alma al Criador, el dia 8 de "! 
enero del presente año (1S67), drapues de dos meses j 
de cama, empleados en ejercicios piados 
eolar a sus aflijidos deudos i amigos, 

Al siguiente dia tuvieron lugar las exequias cele- 
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bradas por su alma. Por una gracia especial, el señor 
ministro del culto accedió a los deseos de las monjas 
del JBuen Pastor, de conservar en au propio cemen- 
terio los preciosos restos de la que fué fundadora 
de ese monasterio, i que consagró todos los momentos 
do su vida, hasta sus últimos instantes, al bien del 
pobre i al alivio del desgraciado. Colocado el cadáver 
eu el centro de la capilla, rodeado de numerosos 
deudos i amigos, entonai'on las monjas en coro las 
preces que la iglesia eleva en tales casos por el des- 
canso de los que fueron. A las doce regresó el acom- 
pañamiento, i las oraciones de las monjas continuaron 
los oficios en medio de mía numerosa concuiTencia 
de parientes i amigos de la finada. El servicio fú- 
nebre fué dirijido por el señor prebendado don 
Manuel Parreño i oficiado por toda la comunidad. 
Concluida la misa, el señor canónigo don Francisco 
Martínez Garfias, justo apreciador de las grandes 
TÍi'tudes de la señora Salas de EiTázmiz, pronunció 
en tono conmovido un sentido discurso que hizo der- 
ramar mas de una lágrima. El orador pintó con 
breves pero elocuentes palabras los rasgos mas no- 
tables de la vida de tan ilustre i virtuosa matrona. 
Tal ha sido la vida i tal la muerte de la,señora 
doña Antonia Salas de Errázuriz, mujer notable por 
su cuna, notable por su ilustración i notable por sus 
virtudes cívicas i e 
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Cuando en noviembre de 1814 fueron deportados 
al presidio de Juan Fernández los mas ilustres pa- 
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triotas clúlenoB, so negó a sus hijaa i esposas el per- 
miso de consolarles en su compañía. Una sola mujer, 
la señorita doña Rosario Bosales, pudo veucer las 
dificultades que se Jiresentaban, i logró acompañar al 
autor de sus días. Contrariando la orden espresa do 
este, que temia aumentar sus propios pesares con el 
espectáculo de los padecimientos de aquella joven, 
obtuvo a fuerza de lágrimas i ruegos, i valiéndose de 
la amistad de Sir Thomas Staines, comandante de 
la fragata de S. M, B. la Bretona, que el capitán de 
la corbeta Sebastiana le pei-mitiese seguirá su padre. 

Era este el septuajenario don Juan Enrique Ro- 
sales ciudadano benemérito i respetable, que había 
llenado los primeros empleos en el país, i estaba a la 
sazoa muí enfermo. Los desvelos de esta'buena i es- 
celente hija, así en la navegación como en el dea- 
tierro, fueron incesantes para aliviar los padeci- 
mientos de aquel infeliz, que se habían acrecentado 
de resultas de una caída que le obligó a hacer cama 
por espacio de seis meses. Cuando ella supo la der- 
rota de los patriotas en Rancagua (íí de octobre de 
1814), fué acometida de una enfermedad de nervios 
que la atormentó basta sus últimos dias; mas, a pe- 
sar de esto, insensible a sus proprios males, solo ao 
acordaba de su amado padre. 

Con una solicitud infatigable, con sus propias ma- 
nos labró también la tierra para sustentarle, i se 
despojó de su ropa para preservarle de la intemperie. 
En ranchos de paja, destechados, espuestos a las llu- 
vias que allí caen lo mas del año, a los recios tem- 
porales que allí soplan da continuo, mal provistos da 
ropa, sujetos a una escasa ración de fríjoles i cbai> 
qui, pasaron aquellos desventurados mas de dos años 
coa la mayor constancia, consoláu 'os 
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mutuamente; i la jóren Eosales aoituaba á IBdos con. 
su ejemplo. 

A] fuerza de dinero lograron las familias de los 
desterrados burlar alguna vez la -íijilancia del go- 
bierno español, i remitir a aquellos, víveres i ropa; 
una sola escepcion hicieron los opresores, concedién- 
doles permiso para esti-aer una limitada porción de 
aquellos artículoa. ¿Pero de qué servía este pennisoV 
Lo que no robaban los conductores lo guardaba el 
gobernador de la isla; i este i aquellos, con licencia 
superior, los vendían después públicamente a precios 



A los dos años se inceodjó pai'te de la población 
de Juan Fernández, i con ella el rancho que ocupaba 
Rosales i su virtuosa hija, i lo poco que tenían 
adentro para su abrigo. Reducidos adormir a cielo 
raso, renovó aquel anciano los ruegos que repetidas 
veces había hecho a su amada Rosario para que re- 
gresase a Santiago. «No, mi padre, contestó, la suerte 
de TJd. debe ser la mía. Permítame que siga acom- 
pañándole; no puedo separarme de Ud. ; el peuaa- 
miento solo de abandonarle me es menos soportable 
que la muerte. «, 

Enternecido a estas palabras accedió Rosales a 
sus súplicas, i continuó eUa consolándole basta que 
la batalla de Chacabuco (12 de febrero de 1817) puso 
término a tan larga serie de infortunios. La Provi- 
dencia premió sus afanes. Esta escelente hija, tan 
digna de ser citada como modelo de amor paternal i 
de patriotismo, estimada de todos, gozó por largo 
tiempo, al lado do su padi'e i apreciable familia, del 
dulce espectáculo de ver libre i feliz a su quu'ida 
patria. 



había. COKNELIA OLrVAEEB. 



Tía guerra de la independencia americana fné mui 
cunda en hechos heroicos de todo jéiiero, no solo 
de parte de sus valerosos hijos, sino también de Bua 
ilustres matronas. Entre la multitud de acciones in- 
teresantea que hermosean ai^aella gloriosa época, es 
difícil elejir. Aun antes de que las colonias españolas 
en América tratasen de sacudir el ominoso jTigo que 
la9 oprimia, se presentó a las bellas arjentinaa una 
oportunidad de señalar su consagración al país desa 
nacimiento. La invasión de Buenos-Aii'e» por los 
ingleses en 1806, desenvolvió en ellas el jérmeu de 
esta virtud. No satisfechas con exhortar i animar a 
los hombres a la resistencia, ee precipitaban en medio 
de la carnicería del campo de batalla, distinguiéndose 
entre todas doña Manuela Pedraza, que fué premiada 
por su heroicidad con el grado de teniente. 

Mas tarde, cuando Buenos-Aires rompió las cade- 
nas que la ligaban a la península, las madres escita- 
ban a sus hijos, las hermanas a los hermanos, tas 
esposas a los esposos, para que arrostrasen los peli- 
gros i sostuviesen la independencia. 

Pero volvamos los ojos a nuestro querido Chile. 
NoBOtros no tenemos que envidiar los sentimientoB 
patrióticos de las mujeres de otros países. Para de- 
^ mostrarlo, ahí estí'in,entre otros muchos, los nombres 
i venerados de Paula Jara, Águeda Monasterio Javiera 
Carrera, Luisa Recabárren, Rosario Rosales i el que 
encabeza estas líneas, del cual pasamos a ocupamos. 

Doña María Cranelia Olivares Tivia en Chillan en 
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1817. Pocos dias antes de la batalla de Chacal 
(12 de febrero del año citado), el gobernador re^ 
de aquel pueblo perpetró un hecho atroz en 1; 
sona de esta señora, que se distinguía por s 
patrio. Sabido es que en concepto de los tiranos J 
podia haber mayor delito. Sin embargo, contení 
por el temor de la influencia que tenia la femilia,! 
aquella señora, en razón de sus muchos pariente 
de su fortuna, se contentaron por algún tiempo Q ^ 
perseguirla ocultamente. Mas al fin se sobrepuso * 
despotismo agonizante a toda consideración. Cuando 
se supo en Chillan que los libertadores estaban sal- 
vando los Andes, no le fué posible a la patriota Oli- 
vares reprimir su entusiasmo. En medio de los ene- 
migos, irritados mas que nunca por la tentativa de 
los independientes, tuvo ella valor de pronunciar 
públicamente sus sentimientos, sus deseos i esperan- 
zas, i de pronosticar el glorioso éxito que a los pocos 
dias logi-ó aquella espedicion en la cuesta de Chaca- 
buco. Entonces la aprisionaron, le rasparon el cabello 
i les cejas i la tuvieron espuesta en Chillan a la» 
vergüenza pública desde las diez de la mañana hasta ' 
las dos de la tarde, cuyos ultrajes sufrió con inalte- 
rable firmeza de ánimo. Su heroicidad fué premiada 
por el gobierno de O'Higgins, el cual, en decreto de 2 
de diciembre de 1818, declaró a doña María Cornelia 
Olivares ■ una de las ciudadanas mas beneméritas 
del estado, ■ en atención a Bua sobresalientes virtudes' 
cívicas. 

I nosotros ¿qué hemos hecho para conservar la 
memoria de esa heroica chilena? ¿Se hadado siquier» 
su venerable nombre a algunas de las calles o pa- - 
seos públicos de la ciudad en que vivió? Tenemos 
pueblos i calles que llevan el nombre de individuos 
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^e ningim sacrificio han hecho en obsequio de la 
|atña i a quienes nada debe su iüdependencia ; i no 
memos nipueblos,nicalleB que se llamenias-fferas, 
■ idríijitee, Infante, Argomedo, Águeda Monaslerio, 
•nella Olmres, etc., etc. 



MASA CABEZÓN DB COSDOBA, 

EDUucionisTi. 

Hé aquí una señora que, como bu sabio padre i sus 
"_ las hermanas, consagró toda su vida a ki üuatra- 
ton de BUS semejantes. Mujeres como esta merecen 
_ irar al lado de los mas eminentes ülántropos. 

Doña Dámasa Cabezón nació en Salta (Repúbhca 
ijentina) en 1793, i fue hija del consumado lati- 
ista don José Leoa Cabezón (1) i de la señora doña 

(1)E1 sefiorCabezoD nació en una ciudad de España, vino á Atnéríu I 
]| edidde&l añDs.i cssó en Salla, dando pidiú caria de ciudsdenla. En 

Í8Í0, perseguido en esu ciudad pop haberse dedilido -— ' -"- '" 

i-j j....: : -aslad'- ° "— 



I j- , Jonde BLgu¡6 ensfl- 

lo latinidad hagia Í89I, aso bd que pasó a Chilo, csiimulaito pur el 

deieo de abraiar a su hija Manuela, qns exliliti en esle pais despojada 
wn elcapiíau de fragata dun Seriando Jordán. EnSamiagú Fundóel tenar 
Cabezón el colejio que recuerdan aun mucbos sujetos que viten i del cual 
selleron pnpandoa algunos hombres eminentes que han figurado en la 
wlcBia. en el foro i aun ea la milicia. Entre esos nombres eiiaremos los 
■icuUiiles: et prebendado don Joaquín Larrain Gandíirillai i el senador 
don Patricio, eu hermano: don Vicente Tecomal, obispa electo deChilot 
leí senador don HanuelJosi Balmaccda. Diecipulos eujos fueran también 
les abogados don Juan Vicente Mira, don Manuel Antonio Pena, don Luis 
EiOueaodla i los señores don Eduardo Cueías, don Diego Antonio Ovalle, 
•don Evaristo Gandsrlllas, don Fraiuiisce i dau Ramón HoriDdí. don José 
Haría i don Juan FelixEfíagnirre.i mucbos otros. 
El señor Cabeion ensenó en Amíríca el largo periodo de cincuenta 1 un 
' lelaprotesloaenlSiO, a iastancias de sus hijos, viendo 
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María Martina Outes, porteña tle Buenoa-J 
Educada coe todo esmero por su señor padre, se coi^ 
sagró desde mui ciña a la enseñanza de la juventud 
En 1820, eatabledóimcolejio enBuenos-Airea,¡ci 
tres años después, con don Jerman Córdoba, quien Ü 
obligó a dejar la carrera de la enseñanza. 

Habiéndose trasladado a Chile con su padre Qj 
1828, doña Dámasa ayudaba a este enlaclasod 
latin del colejio que aquel fundó en Santiago en fi 
mismo año. Viven aun en esta cuidad muchos s 
jetos respetables que recuerdan con gratitud las le 
clones que recibieron de tan hábil maestra. 

En febrero de 1832, asociada a su hermana dona'" 
Manuela, fundó en esta misma ciudad el colejio de 
niñas que llevó su nombre i que dirijió por muchoa 
años basta el de 1845 en que pasó á la Paz (Bolivia) 
a plantear un establecimiento del mismo jénero. En 
Bolivia permaneció tres años, cumplió su compromiso 
con aquel gobierno, dejó algunas alumnaa capaces de 
continuar enseñando por su método i se volvió a 
Santiago, persuadida de que en aquel país, a causa 
de sus disensiones civiles, no le era posible hacer 
gran cosa. 

En 1849 pasó a la Serena, donde fundó del mismo 
modo un colejio, que dirijió por espacio de diez años, 
obteniendo en la enaeñanaa los mas brillantes resul- 
tados. 

Se ve por lo espuesto "que esta estimable educacio- 
nista, en BU laboriosa vida fundó cuatro colejios i 
educó una parte de la juventud de tres repúblicas 
sud-americaaas, 

ettas que bu salud decaía do Ubli?inQiile, Falleció a la tdañ do 84 ifloa, . 
leganda a su familia la única herencia que pueden dejar los hombres 
■bnegadoa. los que se Gooiuna tlserricio de li biugaiijqod : — onaVBi- 
bropurDibonorable. 




En 1859 se retirá a Valparaíso con su esposo i 
hei-mana doña Manuela, i marió en esta ciudad el 17 
do marzo de 1861, dos meses después del fallecimien- 
to de aquel. 

Doii:'. l^áninsa Cabezón poseía unainstruccion nada 
común entre las personas de su aexo. Traducía como 
el mejor latinista, los clásicos de esta lengua, i se 
consagró con ardor al estudio de la gramática caste- 
llana, en el cual habia adquirido conocimientos mui 
notables. Tenia una habilidad prodijiosa para toda 
clase de bordados; ella misma hacia los dibujos para 
bordar. Cuando en 1832 abrió su colejío de niñas en 
Santiago, no se conocía en esta ciudad lo que se po- 
día hacer con la aguja ; ella enseñó a las alumnas a 
imitar el pincel con la seda. 

Con algunas obras de valor que trabajó de esta 
clase, ayudó en muchas ocasiones al sosten de toda 
la famiha, de la cual, siendo eUa la hermana mayor, 
se había constituido en madre afectuosa. 

Como directora de colejio, fué en todas partes que- 
rida de sus alumnaa i apreciada de las madres de fa- 
milia, por su carácter afable i bondadoso, por su 
jenerosídad i desprendimiento. Sacrificaba gustosa 
su bienestar i todas las conveniencias que le propor- 
cionaba su trabajo por conservar lapa^, que le pare- 
cía preferible a todos los bienes terrenos. Solo así se 
espÜca que esta señora, i su digna hermana doña 
María Josefa, después de haber consagrado su vida 
■ entera a la educación de la niñez, no hayan dejado a 
sus hijos otros bienes que su buen nombre. 
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La vida de la señora Zegers fué una serie de triun- 
fos, como su muerte ha sido una elejia cq la que han 
tomado parte todos los corazones jeaeroaos. 

Nacida esta señora en España en 1803, a conse- 
cuenda de la inyasion de este país por los ejéi'citos de 
Napoleón, tuvo su familiaque emigrar a París, donde 
recibió una educación brillante, especialmente en la 
música, en cuyo arte fué discípula de los mas afama^ 
dos maestros, como Federico Massimino (1) inventor 
del sistema de la enseñanza mutua aplicada aleante, 
quien se complacía en hacerla competir con las nota- 
bilidades mas culminantes de la época, como lo eran 
las señoritas Malibran, la Fasta i la Damoreau. 

Tres años bastaron para que la fama de la sor- 
prendente voz de la señorita Zegers se estendiera de 
salón en salón por toda la ciudad, i para que esta 
fuera rogada por notables personas para que acepta- 
se el distinguido puesto de primer soprano en la ca- 
pilla real de Luis XVIII, cuya brillante corte no ha- 
llaba nada comparable a la frescura de la voz de la 
señorita Zegers ¡ pero bus padrea reeistieron a estas 
exijencias. 

En 1823, siempre huyendo estos de la guerra, eo 
trasladaron a Chile. La venida de la señorita Zegers 
fué una felicidad para el arte en nuestra patria. Ella 
fué el ángel mensajero enviado por los jenios de 
Europa para hacer conocer en nuestra víi^en tierra 
las sublimes creaciones de sus inspiradas Jantasias. 
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O música, la señorita Zegers poseía 
sretos. La miiclia práctica en leer los clásicos, le 
ifciadado una facilidad estrema paradesciírar apri- 
era vista los pasajes mas difíciles. Sus diversas 
mposiciones, algunas publicadas en Paris i otr£a 
3 permanecen inéditas, nos prueban que la natu- 
i no se olvidó de dar a la señorita Zegers el 
men creador. Como instrumentista era gran cono- 
lr;<Jedora del piano i de la guitarra, no siéndole tampoco 
ajena el harpa, que abandonó estando mui joven. Pero 
lo que con justicia llamó siempre la atención délos 
úitalijentes,fuésumaraTÍllosa voz, que llegó a adqui- 
rir tal flexibilidad que podialucbarconlos mas hábiles 
violinistas. 

En 1826, la señorita Zegcrase unióenmatrimonio 
a un bravo militai*, el coronel don Guillermo De Vic 
Tupper, quien, cuatro años después (1830), murió en 
la batalla de Lircay, defendiendo la causa liberal que 
sostenía Freiré. 

Esta desgracia sumió a la señora Zegers en el mas 
profundo dolor. La alta sociedad de Santiago i todos 
BUS amigos de Europa i América, se apresuraron a 
manifestarle sus sentimientos por su desgracia, i su 
mismo maestro Massimino la in\itó, a nombre del 
inmortal Rossini, a volver a Europa, 

En 1835, a consecuencia del gran terremoto que 
arruinó los pueblos del Sur de la repúbhca, la señora 
Zegers se sintió íntimamente conmovida, i se hizo 
la mas ardiente ajitadora de la cruzada de caridad 
emprendida con empeño por las matronasmas carac- 
terizadas de aquella época. 

Con este motivo organizó nn concierto en que to- 
maron parte las principales señoritas i caballeros da 
la capital. El éxitode este concierto, dado ea el tea- 
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tro principal de Santiago, fué brillante ; i bub e 

das sirvieron para aliviar uq tanto la triste situación' 

de muchos doagi'aciados. 

Muerto su primer esposo, la señora Zegers casó en 
segundas nupcias con el cumplido caballero don Jorje 
Huneeus, i entonces abrió nueyamente bus salones a 
lo mas escojido de Santiago ; el señor don Andrés Bello, 
la inpirada poetisa doña Mercedes Marín, García del 
Rio i otros literatos, iban aUí a pasar sus ratas de 
solaz. 

La sefloraZegershablabaau propio idioma con una 
perfección que admiraba; i el francés, el inglés i el 
italiano le eran también familiares, 

En ISül, se fundó en Santiago el Conservatorio de 
Música, i se le nombró su primera directora, honor 
debido a la que creó en Chile tan bello arte. 

En 1852 la señora Zegers colaboró en el Sema- 
naño musical, fundado por et compositor nacional 
don José Zapiola (1); i en ninguno délos vai'iados 
artículos oryinales i traducidos que salieron de bu 
^elegante pluma, se lee ni siquiera una inicial de su 
liiTua. T^ fué @u modestia. 



(I) E>te líflor es ua hDnarsb1« artista chilmD deMenilíentí de ana 
hmWit respelnble de Buenos-Aires i sabriDD del cílsbre coronal patriota 
Zapials, que aun vite en aquelta ciudad i que Un ImpoiiaDle papel j"^ 
ea la balalla de Cbaoabuuo |43 de febrero de 1X17) a Id ubeu da sus 

" ' n ganaderos que comandaba. Don Jnié Kanlola aaciá en Sanliago 
rii la primera décaiia del presente siglo, ConsaRrada deeile sus mas tier' 
nos aflns al bello arle de Euierpe, ha aido en Chile uno de loa Aindatbiret 
de aquel, j ei primer profesor que bao tenido las bandas de niásiea da 

nileslPDS cuerpos cívicos. Entro sus composioion" ■'"'^ "' 

una de las mejores el Oimii» a Sar •'- ■ — -■ 
tro de capilla i miembro déla niu..._ _ 
desempeña con bonw i dignidad. Sujeto! 
mando parte del senado o eünsejo de salado, Cuando esto sueed» entre i 
noBotroa, dircuios que Chile es una rrpüblica democrdiica. Las buenos l 
artieías son bonradoa en lodos loa países civitiíadoa del mundo, i baata 
arquilla se lea dispenta los mal altoa bañares. 
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El corazón de la señora Zegera era un tesoro de 
elevadoa sentimientos. Caritativa, la hemoi visto pro- 
mover mil i mil obras piadosas en alivio de sus se- 
toejantes, para quienes vivia mas que para ella 
misma. 

Esta ilustre i virtuosa matrona falleció en Santiago 
el 14 de julio de 1869. Tuvo para la sociedad, un 
méríto mas : fué madre de numerosos hijos a quienes 
8upo comunicar su ilustración, sus nobles sentímien- 
toB, BUS manei'as cumplidas, su virtud en fin (1). 
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Esta célebre puetísa i virtuosa matrona cliilena 
nació en Santiago el año de 1804; siendo sus padres 
el doctor don JosS Gaspar Marín i la señora doña 
Luisa Eecabárren, ambos naturales de la provincia 
de Coquimbo i personas de alto merecimiento. 

La Señora Marín no creció al lado de sus padres, 
a quienes siempre profesó el mas tierno afecto. Ha- 
biéndola llevado su familia, siendo mui pequeña, con 
motivo de una epidemia que apareció en Santiago, a 
casa de doña Mercedes Guerra, Intima amiga de sus 
padres, esta señora le cobró tal afecto, que de día en 
dia ftié retardando su restitución, liaste que consi- 
guió conservarla para siempre a su lado. 
] Tenia doña Mercedes solo cinco años, cuando la 
i señora Guerra la llevó cierto dia de visita a casa de 
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loB padres de la niña, a quieues halló toui compláj 
dos oyendo a su hijo Ventura, el futui'O autor de' 
Elementos de la filosofía del espíritu humano, dos 
años menor que aquella, deletrear en un tomo del 
Año Cristiano. La señora Guerra salió prometiéndose 
que en mui poco tiempo bu Mercedes haría otro tanto 
o mas qui^á. 

Habiéndola, en efecto, colocado en una escuela, la 
niña aprendió mas pronto de lo que habría sido de 
esperar, a leer sin ti-opiezo cualquier libro. Desde este 
instante cobró una aücion decidida a la lectura, 
leyendo i volviendo a leer cuantas obras podia pro- 
porcionarse, sea pidiéndolas prestadas, sea desenter- 
rándolas de los viejos armarios. Con igual prontitud 
aprendió a escribir. 

Cuando llegó a los doce años, doña Mercedes se 
puso a estudiar el francés, que le enseñaron su padre 
i don Augustin Vial, a cuya casa iba con frecuencia a 
pedirle lecciones, porque la de don Gaspar Mai-in es- 
taba mui distante. 

Con esta instrucción, bu decidida aplicación a la 
lectura i el frecuente trato con su hermano Ventura, 
i otros hombres ilustrados amigos de su familia, for- 
mó su gusto literario i pudo mas tarde hacer admi- 
rar las producciones de su talento poético. 

En 1830, la señora Marín contrajo matrimonio con 
don José María del Solar. Los deberes de esposa i 
madre, que desempeñó t^dala vida con una puntua- 
lidad i celo ejemplaresi, no le lucieron descuidar 
ni las letras ni la música, que constituían el noble 
solaz de su existencia. 

Los ratos que le dejaban libre esos deberes, los 
empleaba, ya en obras de caridad, yn, en la redacción 
de composiciones que han sido mui encomiadas por 



OK 1^8 JÓVENES. 



137 



los iatelijentes. Las principales de estas producciones 
son el Canio fúnebre a la muerte de Portales, publi- 
cado en el^rítiícanode 18Z7 ienluAmé-icapoetica, 
i que principia: 



i 



Despierta, musa mia, 

Del profoodo letargo on qne abismada 

Tacea por el dolor. 



El Canto a la Patria, impreso eo 1857; la Plega- 
ria al pié de la Cruz ; la Biografía de sn señor 
padre, publicada en la Galería nacional de liombres 
célebres ; otras dos biografías mas, i una multitud de 
composiciones en diversidad de metro, como el bri- 
llante soneto En la sepulitira del señor arzobispo 
Twí Manuel Vicuña, que dice asi : 



Yace bB] o esta losa, muda i fría, 
'o mortal del Pastor Santo, 
en vano ñega el abundoso llanto 
a grei Bolitaría, noche i dia. 

la tierna Magdalena aaíjeraia, 
No encontrando el cadárer saeroaanto 
De Jeeaa, i tal era an qnebraoto 
Que la divina vos desconocía. 



Cmnplldse aqtif la leí de la nato»: 
Un vacío, un dolor, una memoria, 
Solo deja al moríi la criatura. 



Maa, si raada se elcvji hiela la gloría 
El alma humana, refuljcnto i pnra, 
jDúnde está de la muerto la victoria ? 
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Eatra ilustre poetisa coronó su noble i útilK ^^ 
cía con una muerte ejemplar. En sus últimos mom^^ 
tos manif(:stó una admirable serenidad de ánimo. 
Rodeada de sus dueños i amigos, espiro a la una de 
la mañana el 21 de diciembre de 1860; habiéndole 
hecho BU familia unas magníficas honras, a que con- 
currió lo mas selecto de la sociedad de Santiago. 



KAVUEIA CABSZON DE BODBieiTEZ. 




Doña Manuela Cebezon, hermana de la educacio- 
nista de que hemos hablado en la biografía piece- 
dente, ha consagrado, como aquella, toda su vida a 
la educación de la juventud. 

Nació esta señora el año da 1805 en Salta de la 
República Arjentina, en esto país que ha sido para 
nosotros la Providencia i que tantos hombres ilus- 
tres se ha servido mandarnos para bien nuestro. 

En 1824, vino a Santiago, casada con el capitán 
de fragata don Servando Jordán, Habiendo enviu- 
dado en 1831, al año siguiente estableció en esta 
ciudad un colejio de niñas, asociada a su hermana 
doña Dámasa. 

En 1839, casó en segundas nupcias con don Do- 
mingo Rodi-íguez Zorrilla, se retiró al campo i dejó 
el establecimiento a cargo de su hermana. 

Habiendo enviudado por segunda vez en 1843, 
fundó oti'o colejio, al mismo tiempo que su hermana 
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doña Dáraasa seguía con el t[uo hatian fundado am- 
bas i que tenia el crecido número de 120 alunmas. 

En 1849, dejó este establecimiento a eu hermana 
doña MaríaJosefa, i se fué a Valdivia con el propó- 
sito de fundar, en Arauco a sus espensas, un estableci- 
miento para educar a las mujeres, convencida de que 
mientras no se eduque a la mitad mas influente, no 
se civilizará la Araucania. Esta misma observación 
debe tenerse presente en los pueblos civilizados para 
difundir con preferencia la educación entre las muje- 
res. Háse notado que la familia en que la madre o 
dueña de casa sabe leer, es seguro que los hijos no 
cai'ecen de estos conocimientos, porque ella tiene es- 
pecial cuidado de hacérselos adquirir. Lo contrario 
sucede cuando la madre es ignorante. Esto hecho se 
halla plenamente comprobado en los diversos censos 
que se han levantado en la república. Cuando en 
nuestras escursiones de visitador por las provincias 
hemos querido saber si los miembros de una familia 
saben leer, nos ha bastado averiguar si la madre po- 
see esta instrucción, i la regla nunca nos ha fallado. 

En 1850 la señora Cabezón penetró en Arauco i 
se estableció en la boca del rio Imperial, en un ran- 
choquelebicieron los indios, icerca del cual los pa- 
dres capuchinos fundaron una misión. Viendo que 
nopodia pasar allí el invierno, pues su salud se ha- 
bía alterado notablemente, se puso en comunicación 
con el jeneral Cruz, intendente de Concepción en 
aquella época, a quien habia sido recomendada por 
el presidente déla república, con el ánimo de poner 
su establecimiento en la frontera deConcepcioo, que 
le ofrecía mayor seguridad. El señor Cruz mandó al 
sarjento mayor Molinet con cuatro hombres de tropa 
i las cabalgaduras aparejadas para sacar el equipaje 



I 



' 140 FLUTAaco 

de la señorai su familia, que se compouia de dospí 
Bonas mas. El señor Cruz comunicó al gobierno i 
Santiago el proyecto de la señora, quien lo api)yó 
con 8U aprobación. Todo estaba arreglado para que 
aquella pusiera su establecimiento en nacimiento 
cuando riño la revolueion de 1851 quo lo desbarató 
todo. 

En este mismo año, disgustada la eefiora Cabezón 
de la poca tranquilidad que Labia en el paía, 8e diri- 
jiü al Perú i pudo establecei'se allí Tentajosamente; 
pero echaba menos el aire de la patria adoptiva i se i 
trasladó a Copiapó, donde, en junio del863, estable- 
ció un colejio ; estando allí supo que el Consejo de la 
"Universidad le liabia adjudicado el premio ala mora- 
lidad, consiateute en una medaUa. 

A principios de 1859 se alteró su salud de un mo- 
do aünnantG, cerró elcolejio que dirijia en Copiapó 
i se trasladó, con su hermana doña Dámasa, a Val- 
paraíso, donde en abril del año indicado, abrió el es- 
tablecimiento quo subsisto hasta el dia i que ha re- 
jentado por espacio de doce años. 

Vése, pues, que esta recomendable educacionista 
cuenta en Chile nada menos qveeuarenta largos años 
de enseñanza pública. Ha educado la juventud de treH 
pueblos, i ha formado ilustradas madrea de famüift 
en Santiago, en Copiapó i en Valparaíso. Adelante, 
mujer virtuosa i meritoria! Pero no esperéis gratitud 
ni recompensa mas que de Dios; porque en este país 
se aplica e'^pccialmente ■ el pago de Chile « a las 
personas que consagran su vida a la educación de la 
juTentud. ; 
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JOSEFA CABEZÓN DE VILLABEIO, 



EDirCAUOKISTA. 



Esta señora, la menor de todos los hijos de don 
José León Cabezón, nació, como sus otras dos her- 
manas, en Salta, el año de 1807. Casó con don 
Francisco Villarino (1), i Bolo vino a ocuparse de la 
enseñanza en 1849, habiendo estado hasta esta 
época esclusívamente consagrada a la educación de 
una numerosa familia, compuesta de seis niñas i tres 
varones. 

Las vicisitudes de la fortuna la decidieron a to- 
mar a su cargo el colejio que su hermana Manuela 
dejaba en Santiago cuando esta se marchó a la Arau- 
canía. Sin haber hecho antes una profesión de la 
enseñanza, doña María Josefa se vio en el caso áe 
tomar profesores para muchos ramos ; pero, al caho 
de dos años, después de una constancia i dedicación 
digna de encomio, pudo por sí misma desempeñar 
las clases; pues en muchos ramos, i en especial en el 
de gramática castellana, había adquirido conocimien- 
tos nada comunes. 

La señora Cabezón de Villarino fué el tipo mas 



pasA D Chile, casA con U eetloni «rriba noiabrada i ,, 

mercio, MastariiB, en i8GD, abriáen Santiago ua colejio da il 

elsmenlBl. qae rejeniA por espacia de i-einte años. £n este colejio s( 
preparado muchos de los jóvenes chilenos que lioi abogan con crtdila, i 
que mas larde ocuparán loa primeros ptieslos de ]3 República Bajo esW 
concepui, Cbilo debe al seoor Viliariao el senicio de haber consagrado 
taime anos de su vida a la educación deUinvenlud.AetnalmenM reside 
*n Valparaíso il lado de iu« hijos. 
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perfecto de la mujer faerte del eTanjelio. Durante fi 
horas mas avanzadas de la noche, después qae hain 
pesado sobre ella durante el dia un cúmulode tareaá ' 
capaces de abatir al mas acÜTO, ella Be dedica.ba al 
estudio, que no descuidó ni en los días próximos a bu 
muerte. Profesaba un verdadero amor al trabajo, 
formado de él i del cumplimiento de sus deberes una 
Terdadera relijion; pues jamas se le vio desperdiciar 
el espacio mas insignificante de tiempo, a tal punto 
que cuando ya sus enfermedades fueron graves, era 
preciso espiar los momentos oportunos pai'a obli- 
garla al descanso, que era para ella una especie de 
martirio. 

En su método do enseñanza, la señora Cabezón de 
Villarino era esclusiva ; pues al mismo tiempo que 
sabia insinuarse en el ánimo de sus alumnas para ba- 
cerae amar i querer con verdadera temui-a, inculcar 
ba en sus intelijencias los conocimientos con admi- 
rable facilidad. Su colejio, que rejentaron sus bijas 
algunos meses después de su muerte, estuvo vein- 
tiún años bajo su intelijente dirección; habiéndose 
educado en él en este tiempo muchas de las niñas 
qu9 hoi figuran ventajosamente en la sociedad i 
que pertenecen a la porción mas escojída de San- 
tiago. 

Pero 8Í el establecimiento de la señora Cabezón 
de Villarino contaba a las hijas de las familias mas 
notables, nodejaba también deeducar gratuitamente, 
año por año, uu buen número de niñas do familias 
pobres, las que hoi ganan honradamente su subsis- 
teucia, medíante los conocimientos que ella les in- 
culcó. De su colejio han salido también algunas bue- 
nas institutrices que se consagran con fruto a la 
educación de la juventud, tales entre otras, las seño- 
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ras doña Oarolina Valderrama i doña Cármuii 
Tiska. 

Jamas fué alguien a esíjii- un servido de la señora 
Caljezon de Víllarino sin que lo obtuviera; pues no 
trabajó nuncapor amor al diaero, sino parallenar sus 
deberes i la educación de sus hijos. Su mano estaba 
siempre pronta para sooorrer todas las necesidades; 
i por esto 63 que, a pesar do ser su colejio uno de los 
mas acreditados de Santiago, a su muerte no legó 
bienes de fortuna, pero sí dejó la memoria de sus 
virtudes i en especial do la caridad, que ejerció con 
verdadera unción. 

Si ella amaba a todos i por todos se sacrificaba, 
olvidándose siempre de sí misma, su muerte vino a 
ser una con£rmácioa del amor que habla profesado 
a su hermana Manuela. Habiendo esta caído grave- 
mente enferma en Valparaíso, i habiéndolo sabido su 
hermana María Josela, bq trasladó inmediatamente 
a aquella ciudad, a pesar de que ella misma se sentía 
gravemente atacada de una enfermedad al corazón. 
Dos días después de haber llegado a casa de su her- 
mana, donde probablemente recibió las mas tristes i 
dolorosas impresiones, cayó gravemente enferma. A 
pesar de la actividad de los recursos empleados, do 
la solicitud de los facultativos i de los cuidados do 
su esposo e hijos, que no la abandonaron un instante 
desde que cayó enfeima, tuvo que sucumbir ; pues 
desde los primeros momentos se conoció que la en- 
fermedad era mortal. Murió, pues, en Valparaíso, 
víctima del amor fraternal, el 13 de agosto de 1870, 
i sus restos fueron trasladados por sus hijos a esta 
dudad, donde reposan. 

La señora Cabezón de Villarino no solo empleó una 
gran pai'te de su vida en la educación de la juvou- 
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tud, sino que también dejó hijos dignos de su nombre 
por su alto saber i su consagración a la enseñanza 
en que ella hizo tanto bien a su patria adoptiva. Las 
señoritas ViUaviuo, sus hijas, que poseen una brillante 
educación, se hallan hoi en Valparaíso a la cabeza 
del colejio de su ilustre tia materna, la señora doña 
Manuela Cabezón, Hacemos votos pai-a que ellas sean 
tan constantes como lo fué su digna irespetable madre 
en las ingratas tareas de la enseñanza. 



LA SARJENTO CASDELABIA (1). 



Candelaria Pérez, conocida también con el nombre 
de Candelaria Contreras, nació en Santiago el año 
10 u 11 del presente siglo. Hija de un artesano i 
nacida en aquel tiempo, no recibió instrucción al- 
guna. 

En 1832, Baüó de Chile con dirección al Perú, 
acompañando como sirviente a una familia que iba a 
establecerse en aquel país. Pocos años debió perma^ 
necer en casa de sus patrones, pues ya en 1837 se 
la veía en el Callao dirijiendo un pequeño café, en el 
cual se reunían los marineros chilenos i que era co- 
nocido con el nombre de fonda chilena. 

Fué por esta época cuando el gobierno de Chile, 
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por ciertos agravios que había recibido del de la 
ConfEderacioii Perú-boliviana, le declaró la guerra i 
mandó nna espedicion para derrocarle. 

A Candelaria Pérez cupo la suerte de servir en esa 
campaña memorable. Bloqueado el puei-to del Callao 
por la escuadrilla chilena a las órdenes del contra- 
almirante Simpson, el jefe militar peruano prohibió 
terminantemente toda comunicación con ella. Mas, 
Candelaria había encontrado un medio injenioso 
para burlar la prohibición. Disfrazada de marinero 
entraba diariamente en uno de los botes de un buque 
estranjero, que se encontraba de estación en ese 
puerto, i lograba así tener al corriente a nuesti'os 
marinos de las maniobras de tierra. Delatada a la 
autoridad por una criada de su fonda, fué condenada 
a la horrible prisión de Casas-Matas, donde todo lo 
sufrió con santa resignación. 

Al dia siguiente de la batalla de Guias, ganada 
por el ejército chileno, el general Bulnes puso en li- 
bertad a Candelaria i sitió al Callao. Conocedora esta 
de esa localidad, prestó a los sitiadores importantes 
servicios. Candelaria era un verdadero jefe que diri- 
jia los asaltos i se batía como un veterano. En la 
noche, al rededor de las fogatas del campamento, loa 
soldados recordaban estasiados las hazañas de nues- 
tra heroína, que escedian siempre a las del dia ante- 
rior. Casi no hubo un solo encuentro en que eUa no 
tuviese parte. En el combate animaba a los tímidos 
i curaba a los heridos; en el campamento, cuidaba 
del rancho i del forrage. 

El ejército libertador volvió a Chile cubierto de 
gloria. Su entrada en Santiago fué solemne i triunfal. 
Candelaria, con chaqueta de soldado i su arma al 
brazo, marchaba al frente de su mitad, atrayendo 
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las miradas de todos. El pueblo bo cesó do victo- 
riaj'la. 

El gobierno, haciéndose intérprete del sentiinien- 
to público, la elevó al grado de alféren i le concedió 
una corta pensión de diez i siete pesos mensuales, 
con la que TÍvió pobremente hasta bu fallecimiento, 
que tuvo lugar el 28 de marzo de 1870. 

Hé aquí los principales rasgos de la vida militar 
de la Sarjento Candelaria, de esta segunda Monjaal- 
férez, con la diferencia de que aquella se consagró 
toda entera al bien de su patria i compatriotas, i 
esta cometió muertes i asesinatos injustificables. En 
su sepulcro se encuentran los siguientes versos : 



í GANDELABU. PÉREZ. 

Tace ^fíjo esta cvaí, llave del cíalo, 
Una mujer herfiica, extraordinaria, 
Honra de Chile en el peruano suelo i 

IiH barto infeliz xarjento Candelaria 

Becordando ti Tungai, con santo coló, 
Alce el pueblo por ella su plegaria, 
I rinda, al recordar sn noble historia, 
Llanto a nu penas i a su nombro gloria. 



IVI3A COBBEA DK TAULE. 



La señora doña Luisa Correa de Tagle, distingui- 
da cantatriz chilena, nació en Santiago en la cuarta 
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década del presente siglo, de una familia respctablo 
i acomodada del país. Desdo mtii joven manifestó bus 
buenas disposiciones para la música, i sus padree no 
trepidaron en darle los mas afamados maestros que 
existían en Santiago. Sus primeros estudios de canto 
los hizo bajo !a hábil dii'eccion del señor Bajietti, 
boi profesor del gran conservatorio de mímica de 
Milán. 

El señorBajietti reconoció desde luego en la Beño- 
rita Correa una voz privilejiada ; aconsejó a sus pa- 
dres continuasen cultivando el talento músico de sn 
hija, i les predijo los triunfos que ha obtenido des- 
pués. La señora Correa ha sido por algún tiempo el 
encanto de nuestros salones ; hasta que, haciendo 
un lado las necias preocupaciones de una sociedad 
egoísta, se resolvió a presentarse en público i a via- 
jar con el objeto de perfeccionar sua conocimientos 
músicos. 

Apiincipios de 1869 emprendió este viaje. Estu- 
vo en Rio-Janeiro, donde dio conciertos i fuéperféo- 
tamente acojida por el emperador; en Montevideo, 
donde del mismo modo obtuvo aplausos i obsequios, 
especialmente de la oficialidad de la escuadra espa- 
ñola, surta en aquel puerto. 

En París, se consagró al estudio bajo la dirección 
del gran maestro Stracohs i dpi no menos célebre 
Alary, i tuvo propuestas ventajosas para cantar en 
Uno de aquellos principales teatros, no obstante ha- 
ber llegado a aquella ciudad en mala época, la de los 
calores. 

En Milán, dio en el teatro algunos conciertos, i 
tuvo por director al maestro Lam-o Rossi ; i tanto 
este como Bajietti, el antiguo profesor de su niñez en 
Santiago, la presentaron al piiblico, con la aprobación 
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del profesor Blanchi, director del teatro de agii^ 
ciudad. En todos esos conciertos obtuvo un éxí 
brillante, mereciendo aplausos de un público taa i 
telijente e ilustrado como lo es el italiano. 

La señora Correa de Tagle nada ha dejado q,.. 
desearen losyarioa conciertos que ba dadoenChSffi 
Hablando de uno de estos el célebre i malogrado 
Gottclialk, decia que esta señora tenia en la gai'gan- 
ta un nido de ruiseñores, aludiendo a su encantadora 
TOS. 

Deseamos mui de veras que, para honor de Chile, 

siga la señora Correa de Tagle cultivando su talento, 
músico i exhibiéndose en púbhco, sin hacer caso de 
nuestras necias preocupaciones. Descendiente de una 
de las familias mas encumbradas del país, ella menos 
que nadie debe temer a la critica. La señora Correa 
babrá conocido en Europa personas de noble alcur- 
nia i de alto merecimiento consagradas a este bello 
arte. El mismo Gottcbalk, que no hace mucho hemos 
conocido, descendía de un conde. 



B08ABIO ORBEGO DE UBIBE. 

Después de la virtuosa matrona i eminente poetisa 
doña Mercedes Marín de Solar, cuya alma voló a re- 
cibir su premio a la mansión de los justos, esta ea 
la señora chilena que por su talento i consagración 
a las bellas letras, podemos poner en parangón con 
la célebre Mujia de Bolívia, o con la Caamaño de Vive- 
ro del Ecuador, ócoulaEspinosadeRendon de Nueva- 
Granada. 
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DB LAS JÓVENES, 



149 



I 



Doña Hosario Orrego de TJribe dio a luz sus pri- 
meras poesías en 1859, i algún tiempo después una 
preciosa novela, titulada Alberto el jugador. Todo 
lo que ha salido de bu pluma es escelente. Entre 
aquellas poesías debemos citai' las que reproduce el 
Parnaso Chileno con los siguientes epígrafes : Píe- 
garia ; A Luis ; Esconde tu dolor ; Así quz^o nwrir 
La madre. 

La Guirnalda Literaria, opúsculo impreso en 
Guayaquil el año anterior, ademas de esas composi- 
ciones publica también de esta poetisa la titulada: 
— Al señor don Andrés Bello, que es una de las me- 
, jores i que principia con esta magnífica e 



Una corona ciñe tu venerable frente, 
La gloria brilla en ella con vivido ebplsbdor. 
La inspiración alumbra ta rigorosa mente, 
I im hado misterioso conddimte al dolor ! 



Tanto el Parnaso como la Guirnalda no han 
dado cabida en sus pajinas a la preciosa i patriótica 
composición dirijida — A la República Peruana i 
escrita por esta señora en junio de 1866, con motivo 
del triunfo alcanzado por esta nación el 2 de mayo, 
contra la escuadra española en el Callao. 

ültimameute, a principios de octubre del pre3e.oto, 
año (1871), la señora Orrego de Uribe ha dado a la 
prensa otras tres bellísimas composiciones, tituladas: 
— Quién pudiera morir.' ; A la libertad; i A Már- 
mol (1), las cuales agregan otras tantas joyas mas al 



(IIDon losé Mdnnol, el mas eminente de ]o! 
ea BoenoE-Aires en (MIS, i te aular de CDni|> 

liuirabiea pura baum de U llwrkturü iimerii:aud. 
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brillo i sentimiento de la musa chilena. Ésta última 
composición ea también un jenerogo homenaje aJ 
jenio americano, representado por el ilustre vate 
cuya vida acaba de estinguirse en las orillas del 
Plata. 

La literatura chilena tiene mucho todavía que es- 
perar de la conaagraciou i del indisputable talento 
de la eminente poetisa sud-americaua, honor del 
país que la vio nacer. 

No olvide la señora Orrego de Urihe que ella es , 
la única joya que hoi puede ostentar con orgullo la 
nación mas pobre de literatas de la América del Sui-. 

Terminaremos estos breves apuntes biográficos de 
tan distinguida poetisa con dos estrofas de los veraoa 
que no hace mucho le ha dú'ijido un joven estudioso, 
que promete par» el porvenir (1). 



Celelira de eato Bnelo la mAjica belleza, 
Sna montes, BQS praderas i el Andes colosal j 
Las galas de en fértil, sin par naíaraleza. 
Bu eterna primavera, sns ríos i sa mar. 

Conságiak a tn patria tus cantoa meloáiosíi, 
Becuerda ens victorias, celebra el porvenir) 
I en el jlzqI del cielo con rayos tnajestiiosea 
Verás siempre brillante tu estrella relnrit. 



'denuBprKiou nonla, Htnladi ilnalía, i de otras eserttM tnn.^ 
. -ñor HíriiiD¡ bi muerto en BuGD(»-Aire>(Mliembr«iH11), dondscn' 
miembro det congroso, i desempefisbo el bouarlf¡i:ocmpli!o de director 
lie la biblioteca nacional. Su muerte ba liciida el luto ■ susdeudM 1 UDi- 
{|09, i 1 sus eiequias ban sillo dianas do su alto mersdmieulD. 
(1) Don Pedro NoUeco Pr«adci. 
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QUITZBUS TABÚ BUIUH<1). 

Esta señora es una de las pocas chilenas que han 
cultivado la poesía con suceso, tal vez estimulada por 
la eminente poetisa doña Mercedes Marin de Solar, 
BU virtuosa i digna tia. 

Hace algunos años que dió a la prensa sus prime- 
ras producciones poéticas, i desde entonces aseguró 
BU reputación literaiia, conquistando un puesto hon- 
roso en las filas de los literatos chüenos. Entre esas 
producciones merecen citarse las que inserta el Par- 
naso Chileno, a saber: La itemiana de caridad; Al 
alicante; JBh el álbum de Bosa Aldunate; A la 
muerte de don Lorenso Sanie, i un bonito Boneto Al 
señor don Guspar Marin. 

La Guirnalda Literaria también publica de esta 
apreciablo literata las siguientes poesías : El dia de 
difuntos; La chimenea ; A una violeta. 

En todas esas composiciones se descubre ese tinta 
de oríjinalidad que les es tan característico, i que la 
liace tan ^gna de ¿gurar en todas las obras de 
poesía nacional. 

Ilustrada, intelijente, dotada de un espíritu activo, 
entusiasta i modesta, la señorita Varas es una joya 
de los salones i de las sociedades de beneficencia de 
que forma parte, como lo es por eus trabajos litera- 
rios entre nuestros poetas. 



I 



(1) Esta bioRTafía i ocho mas que se encuentran en esta opúsculo 
bemas estraciado. modilicüDdDliía, de I aa obras campuestu porel 
in*ble compilador cbileno dan Jesé Dommgo Cañés. 
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OTRAS MÜJEBES CELEBRES DE CHILE. 



Ademafi de las señoras b 
tolo, se han hecho en Chile notables por su virtud|| 
piedad, las siguientes; 

FRAKcascATEHRiNDEGDZMAN, — noblcsenora, que mu 
al celibato el ejercicio mas perfecto de las virtudb 
cristiauas ; cedió todos sas bienes para la fundacin 
del monasterio de Agustinas i fué su fundadora i p-^ 
mera superiora (1576). 

CATáuNA HiHANDA, — iQodelo de piedad i filan^ 
pía, que permaneció mucho tiempo consagrada a 
enseñanza reHjiosa de loa indijenas de Arauco, i 
taque pasó al l'erú. 

MAiOB PAEz DE CASTILLEJO, — que nació en Concepción 
en 1594. Habiendo quedado viuda i con algunos 
bienes, distribuyó estos a los pobres i se consagró a 
socorrer a loa menesterosos, ¡t visitar loa enfermos i 
a instruir a los uinos. Conocida en todas partes con 
el nombre de Sierva de Dios, falleció en Concepción 
en 1641, a la edad de 47 años. 

SOR JOSEFA DE SANMiGUEL, — ñmdadora del monaste- 
rio de las Bosas, i sor Laura Kosa de San-Joaquín, su 
primera priora (1754). 

MARGARITA BHioNEs, — fundadora del monasterio de 
Capuchinas, i la madre Bernarda Callejo, bu primera 
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abadesa (1726). Esta relijiosa, mui notable por su 
talento i virtud, falleció en 1740, 



soRURSULASüABEZ, — célebre visionariaí abadssa del 
monasterio de Santa Clara de la Victoria. Nació en 
1668 i falleció el 5 de octubre de 1749. Fueron sus 
padres don Martin Suárez i doña Maria de Escobar. 
Por orden de su confesor escribió una obra que exis- 
te inédita i que tiene por título: «Relación de I 
singulares misericordias que ha usado el Señor con 
una relijiosa indigna esposa suya, n Predijo el dia de 
su muerte i dejó fama de santidad. 

«AHiA DEL THANsrroDELACRUZ, — notable por su vir- 
tud i ñlantropi'a. Fué hija del señor don Juan Ma- 
nuel Cruz i de la señora dona Maria Antúnez. Nació 
en Santiago i falleció en 1851. Poseedora de una in- 
mensa fortuna por la muerte de bus ricos i nobles pa- 
dres, la empleó toda en obras de beneficencia, de- 
jando, al tiempo de morir, mas de ciento cincuenta 
mil pesos en legados para obras de caridad. De estos 
legados, merece una especial mención el que dejó pa- 
ra el sosten del colejio de intimas que hoi existe en 
la villa de Molina, i que tanto bien puede prestar a 
la educación de la mujer. Este legado produce una 
renta anual de 20,000 pesos poco mas o menos. Seni 
timos no tener datos para escribir, respecto de esta 
ilustrada filántropa, una biografía por separado. 



APÉNDICE 



QUE COMPRENDE LAS MUJERES MAS CÉLEBRES DB I 
ANTIGÜEDAD I TRES DE hA EDAD MEDU. 



- ilustre romana, que Tivia a mediados ■ 
íel siglo IV, 'i fué madre de Santa Marcela. Se hizo i 

' célebre por las consultas que tuvo con San Jerónimo ■' 
Bobre los pasajes mas difíciles de la Sagrada Escritu- 
ra. Este santo doctor, en el prefacio de la epístola a 
los gúlatas dice de ella, que si bien era su discípnla, 
era también el juez que resolvía sus dudas sobre mu- 

I iilios puntos dudosos del sagrado testo. 

ALcATHEA(ANQüiTEAoAKCHnEA),— mujer deCleoro- 
broto, rei de Esparta, i madre de Paiisanias, que le 
sucedió. Justa i severa en demasía, como buena es- 
partana, llegó sQ celebridad hasta el lUtímo grado, 
cuando su hijo, traidor i rebelde a la patria, quiso 
entregarla a Jérjea, rei de Persia. Descubierto aquel 
crimen, sin ejemplo entre los lacedemonios, los Éforos 



/ 



156 PLUTARCO 

condenaron a muerte al culpable; i Pausatías'! 
salvarse se acojió al templo de MineiTa, que t 
prerogalivas do inmunidad inviolable. Alcathea,.! 
orificando su amor de madre a la patria, para qui 
crimen de su hijo no quedase impune, mandó tanS 
la puerta por donde se suponía que iba a escapaí 
i ella misma colocó la primera piedra. Pausú 
murió estenuado de hambre en su enderio el í 
474 antea de Jesucristo. 



Anicia, — 'por sobre aoiahre FróbaFalconia, mujer 
de Anicio Probo, que fué cónsul romano en 371 de 
Jesucristo con el emperador Graciano. Llámaula 
también Valeria. Esta mujer se hizo ilustre por su 
talento i su piedad. San Agustín, san Juan Crisósto- 
mo i San Jerónimo hicieron de ella 1 
elojioB. Compuso la vida de Jesucristo de diveí 
fragmentos de Virjilio que ella coordijió, i de que 
hÍKo lo que los latinos llaman centones. 



ARQun,EONroA, — famosa mujer de Lacedemonia, a 
quien los historiadores celebran por la respuesta que 
dio a los que elojíaban el valor de su hijo muerto en 
on combate: " Gracias a los dioses, aunque dan en 
■Esparta otros mas valientes que mi hijo. • 

Arru, — dama romana, célebre por su valor. Su 
marido Cfficina Paito, habiendo conspirado contra el 
emperador Claudio, fué condenado a la pena capital. 
Arria, para decidir a su marido a darse la muerte, 
hundió un puñal en su pecho, i presentándolo en se- 
guida a su esposóle dijo. "Toma, esto noliace ningún 
mal. R Paito la imitó al momeuto. Su hija, llamada 



mbien Arria, no queriendo sobrevivir a su marido 
[^seas Pseto, condenado a muerte por Nerón, se 
tizo abrir las Tenas; pero Tliraseas le suplicó ar- 
dientemente que viviera por sus hijos, i asi lo hizo. 

Artemisa I, reina de Halicamaso, — acompañó a 
Jérjes en su espedicion contra los griegos, 480 años 
antes de Jesucrito, i se distinguió en SaJamina por 
BU valor; por lo cual se dijo que en aquella ocasión 
■los hombres se condujeron como mujeres i las mujeres 



Abtemisa n, reina de Halicamaso, — casó con bu 
hermano Mausoleo i se hizo célebre por e! amor que 
profesó aeate principe ; habiendo muerto élmuijóven, 
ordenó Artemisa, 355 años antes de Jesucristo, que 
le eríjiesen un magnifico sepulcro, de donde este jénero 
de monumentos ha tomado el nombre de mamoleos. 

AspASiA, — Esta mujer, célebre por su belleza i su 
talento, nació en Mileto, i fué a residir a Atenas; su 
casa se hizo mui pronto el punto de reunión de los 
hombres mas distinguidos de la Grecia. Se tenian allí 
conferencias en que se ventilábanlas mas altas cues- 
tiones de filosofía, de poKtica i literatura. Sócrates, 
Feríeles, Alcibiades eran los que mas constantemente 
concurrian a ellas. Feríeles concibió tan viva pasión 
porAspasia, que repudióa su mujer para casarse con 
ella; esta tuvo sobre él la mayor influencia, i tomó 
también mucha parte en los negocios de la Grecia. 
Se supone que suscitó las guerrasdeSamos, deMegara 
i del Peloponeso. Los enemigos de Feríeles acusaron 
a Aspasia de impiedad ; su esposo la defendió con 
calor delante del Areopago, i se vio obligado, por 
salvarla, a derramar lágrimas delante de los jueces. 
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Después de la muíírte de Feríeles, se enamoró dft] 
joven desconocido, Ljsides ; i tuvo aun b 
flujo para conseguir elevai-le a las piimeras diffl 
dades. Amiga de todo lo que era noble i liem 
Aspasia contribuyó con todas sus fuerzas a in; ^ 
a loa atenienses amor a las artes. Se le atribuya a 
gran parte ía elocuencia de Feríeles. Algunos h^^ 
colocado injustamente a esta mujer, de un talento 
superior, en el rango de las meretncea. Ciro el joven 
dio el sobrenombre de Aspasia a su querida Iffilto <f 
Mirto, mujer mui bella, qne, después de Ciro, ídfi 
aun amada de Artajérjes. 

Berenice, — esposa delrei de Ejipto Tolomeo Ever- 
getes. Dicese que esta princesa tenia la mas hermosa 
cabellera que se conocía entre las mujeres de Ejipto; 
i amaba tanto a su esposo, que, cuando su espedicioa 
a la Siria, se la consagró a los dioses, cortándosela 
i depositándola en el altar de Venus Cepliyrita. Al 
poco tiempo desapareciódel altar aquella ofrenda, i los 
aduladores del reyfinjieronque loa dioses la hablan ar- 
rebatado para formar una constelación : de allí viene 
el nombre de La cabellera de Berenice, que so dio en 
efecto a una nueva constelación, i Calfmace de Cirene 
celebró en un himno griego, que nos ha conservado 
Catulo, Berenice murió por orden de su propio hijo, 
Tolomeo Filopator, el año 216 antes de Jesucristo, 

Busca o Blanca. — Cuando en 1253 fué tomada 
por el tirano Acdolino la plaza de Eassano, donde su 
esposo estaba de gobernador, i en cuyo combate 
murió, Eianca fué víctima de la lubricidad del ven- 
cedor. Mas, no pudiendo sobrellevar aquella afi'enta, 
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BB enterró viva en el sitio donde descansaban lüs 
restos de su esposo. 



Camma, mujer natural de Gialacia. Sinoiix, enamo- 
rado do Camma, asesinó a Cinato su esposo, con el 
fin degozarla.Perolavenganzade la viuda inmortalizó 
lamaertedesaespoBo; después de haber despreciado 
los presentes que le hada, flnjió darle la mano de 
esposa; citándole al templo de Diana de que era 
sacerdotisa, i aparentando hacer la unión mascí'lebre, 
siguiendo las costumbres de qne los esposos bebiesen 
juntos en una copa, Camma después de haber pro- 
nunciado ks palabras consagradas i el juramento, 
tomó el vaso que babia llenado de veneno, bebió de i 
él i lo presento a Sinorix, quien, no sospechando el 
artificio, apuró con confíanza la fatal copa. Entonces 
Camma, enajenada de alegría, esclamó. ■ Muero con- 
tenta, pues queda veugadomiespoEo, «i a poco tiempo 
espiraron ambos en el templo. Este rasgo histórico 
ha dado argumento a Tomas Comeilie para una 
de sus mejores trajedias. 



Cleua, — ^jóven romana, habiendo sido entregada en 
rehenes a Porsenna, tei de los etruscos, que sitiaba 
a Roma, 80 salvó atravesando el Tibor a nado, en 
medio de una nube de flechas, i entró en la ciudad 
{507 años autos de Jesucristo). Los romanos creye- 
ron deber volverla a Porsenna; pero este rei, admi- 
rado do su valor, le dio hbertad i le regaló un caballo 
ricamente enjaezado. 

Cleopatra. — Esta reina de Ejípto, hija de Tolo- i 
meo XII, a la edad de 1 7 años quedó heredera o 
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trono por el testamento de sq padre juntamenteifl 
BabermanoTolomeo.que, segua costumbre de £ji¡| 
debía casarse conella, Cleopatra, de mas edad qi^ 
¡oven principe, creyó poder manejar a bu arbitrioii 
Tiendas del gobierno ; pero el nuevo rei, inducido f 
ios cortesanos, quiso escluirla del trono, i la prinei 
se vio obligada a retirarse a Siria, donde levantó g 
ejército para marcbar contra su bermano. Jiq 
César, pretendiendo ejercer todos sus derechosem 
lidad de dictador,se declaró juez de laa desavenendB 
que existían entre Tolomeo i Cleopatra, i esta pn 
cesase apresuró a enviar un diputado a Aleja] 
para que la defendiese, el cual fué despedido ira 
(liatamente por Julio César. Queriendo CleopM 
entrar en aquella ciudad sin ser conocida, ] 
Apolodoro, su confidente, que la envolviera en ,1 
tapiz, i cargando el lio al hombro, la introdujes 
este modo hasta la habitación de César. CleopaJ 
era de una belleza estraordinaria i tenia tales grací 
atractivos italento,queeradificüreaistirasushechi- ' 
zos. Hablaba todas las lenguas, reunia los conoci- 
mientos mas estensos, i poseía sobre todo el arte de 
cautivar los corazones, Julio César quedó tan ciega- 
mente enamorado de ella, que desde el día siguiente 
al de haberla visto, quiso que su hermano le cediese 
la mitad del trono, reconciliándose con ella. Cleopa- 
tra tuvo un hijo de Julio César, que llamó Cesarion. 
Esta célebre mujer, aunque dotada de todas las be- 
llezas del cuerpo i del espíritu, fiíé corrompida en -bus 
costumbres, i se manchó con grandes crímenes: 
' mandó envenenar a su segundo esposo Tolomeo para 
quedardueña absoluta del reino de Ejipto, e hizo que 
Marco Antonio se diese de puñaladas por su causa. 
Murió envenenada por s! misma, haciendo que im 
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|ádla mordiera enunbvazo, a los 39 años de edad 
i, los 22 de sa reinado. 

CoRiNA, — poetisa, nadó enTanagro, en la Beoci:i, 
F'ífiíé llamada la Miisa lírica. Habia sido discípula de 
Myrtis, mujer sabia de Grecia, i vivia por loa años 
470 antes de Jesucristo; fué rival de Pindaro i le 
ganó cinco veces la palma en los juegos de la Grecia. 
No quedan de ella sino algunos fragmentos reunidos 
por Wolf en el libro titulado: Poetarum octo frag- 
menta et eíoí^ía, Hamburgo, en4f, 1734. 

Cornelia, — madre de los Gracos (1), erahija de 
Scipion el Africano. Elle misma se encargó de la edu- 
cación de sus hijos, i fué admirable por sus virtudes, 
tanto como por la nobleza de su carácter. Dícese que 
un rei de Libia la solicitó para esposa; pero rechazó 
sus ofertas, encontrando mas glorioso ser la viuda de 
nn romano, que la esposa de un rei. Una dama de 
Campania, después de haber mostrado a Cornelia sus 
joyas, pidió aaquella le enseñase las suyas, a lo cual 
satisfizo Uamando a sus hijos i diciendo. ■ Aquí tenéis 
mis joyas i mis adornos mas preciosos. » Se le elevó 
en vida una estatua de bronce, al pié de la cual se 
leía esta inscripción ; A Cornelia, madre de los 
Gracos. 

Dalila, — mujer filisteaidelvalledeSorec, filé ama- 
da de Sansón. Ganada con el oro por sus compatilo- 
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' 'hesion i la causa popular: ar 
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tas, le cortó por ia noche los cabellos, en los 
conaistia su fuerza, i le entregó ea BCguida atado 
pies i manos a sus enemigos. 

DoKiciá PAm.i?JA, — prima del emperador Trajai 
nació a, mediados del primeraiglo del cristianismo e 
Cádiz (España). Habiéndose casado en Itálica (cerca 
de Sevilla) con Tito Elio, faé madre de Adriano, que 
llegó a ser emperador de Roma. Se cree que ella 
murió el año 1 17 de J. C. 

Eleka (Santa), — nació en Inglaterra,era de una 
hermosura estraordinaria, casó con Constancio Cloro, 
i tuvo un hijo llamado el Gran-Constantino, que des- 
pués ñié emperador. La Iglesia católica debe a esta 
santa emperatriz el hallazgo de la Cruz de Jesucris- 
to, que fué a buscar a Jerusalen ; i haber erijido tres 
iglesias; una junto al Calvario, otra en el portal do 
Belén, i la tercera en el monte de los Olivos. Fué el 
dichoso tránsito de esta gloriosa sauta el dia 15 do 
agosto de 330. 

FLACiLi,A(Elia),— españolanohle, primeramiyer del 
emperador Teodosio el Graiide,hijade Autonio,prefecto 
del Pretorio de las Gallas i de Italia, i después cón- 
sul de Roma. Fue madre de los emperadores Arcadio 
i Honorio i mujer virtuosísima. Murió en Tracia, el 
14 de setiembre de 388. En esto dia celebran lo», ^ 
griegos su memoria. Fué entoiTada en Constante 
nopla. 

HiuiLCG, — i según otros Himilm, española, mnj 
del célebre jeneral cartajinea Aníbal. Habitaba e 
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dudad de Castulon (hoi despoblada do Oastulo, pro- 
vincia de Jaén) i descendía de la ilustre familia de 
BUS primeros fundadores; razón por la cual, lo 
miamo ella que aus parientes, teniaugraudcinfluencia 
enti'e los habitantes de aquella población i de su co- 
marca. Cuando Aníbal tomo el mando de los cartaji- 
neses que ocupaban la Kspaña, quiso granjearse el 
afecto de los españolea, lo cual logró en gran parte, 
casándose con Himilce i atrayendo a su partido ala 
multitud de guerreroa i poderosos en quienes tanto 
influía aquella; pues, según leemos en la Crónica je- 
neral de JEspaña, la reYerenciaban i obedecían como 
cabeza i señora de aquella rejiou. Las bodas se cele- 
braron en Cartajena el año 218 antes de Jesucristo- 
Poco después, Aníbal conquistó varias ciudades! tier- 
ras hasta que llegó aponer sitio fórmala Sagunto. En- 
tonces filé cuando Hiroiíce, que vivia cerca ¿el campa- 
mento, dio a luz unbijoa quien puso pornombreÁspar, 
i cuyo nacimiento Uenó de regocijo a Aníbal i su 
ejército. Cuando maa adelante el jeneral afncauo 
pasó altaba, se decretó por los senadores de Cai'tago 
la renovación de los antiguos sacrificios al dios Sa- 
turno, que consistían en sortear una multitud de 
niños, degollarlos i quemarlos en sus altares. Tocó 
la mala suerte de ser sacrificado el niño Aspar; pero 
Himilce defendió la vida do su hijo con la elocuencia 
deunamadreiconlaenerjiadeuna española, en tales 
términos que hubo de suspenderse la ejecución i 
enviar embajadores a Aníbal, consultándolo aquel 
arduo asunto. Lo era en verdad, porque ya hablan 
flido sacrificados los hijos de muchos cartajinesea 
principales i podia traer un conflicto el libertar de la 
muerte al de Himilce. Aníbal, sin embargo, contestó 
& los enviados que si la sangre ya vertida no bastaba 
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para tener propicia la divinidad, juraba verter la-í 
los romanos tan copiosamente, que había de queA 
Saturno completamente satisfecho. Cumplió en efecto 
su promesa, porgue poco después ganó a los romaiioa 
una gran batalla junto al lago Trasimeno, en la cual 
murió Flamiüio con 15,000 de los auyos. Asi libertó * 
de la. muerte a su hijo sin menoscabar por eso la 
celebridad que adquirió Himilce por la valentía con 
que le defendiera contra el poder del senado car- 
tajineB;perono gozó mucho tiempo délas caricias 
de Aspar, pues ambos fueron victimas de una epide- 
mia que invadió la Bética. 

Heloisa, — amante de Abelardo i sobrina de Ful- 
berto, canónigo de Nuestra Señora, nació en París 
en 1101; hermosa, llena de atractivos i dotada de 
buen talento, inspiró una viva pasión a Abelardo, a 
quien su tío había elejido por maestro : este la robó, 
la condujo a Bretaña, la sedujo i después casó con 
ella en secreto. Heloisa fué madre de un niño que 
dio a luz en el país natal de Abelardo. Pero poco 
satisfecho Fulberto con aquella reparación, se vengó 
de una manera atroz. Hizo que sorprendiesen a ¿ 
Abelardo en la cama a media noche i lo mutilasen 
horriblemente. Después de esta cruel venganza, Abe- 
lardo fuá a ocultarse a la abadía de San Dionisio, i 
tomó el hábito de relijioso; mientlbs que Heloisa 
tomaba el velo en el convento de Arjenteuil, i pasado 
algún tiempo fundó la abadía del Paracleto, da 
la cual fué la primera abadesa. Falleció en 1166, i 
sus restos mortales se reunieron a los de su esposo 
en la iglesia del referido Paracleto, siendo después 
trasladados al cementerio del Padre Lachaise, cerca 
deParis. Se conservan algunas cartas de Heloisa 
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ritas a 8U amante después de su separación, 
i las cuales pinta su amor contodala vehemencia 
i le caracterizaba. Pedro Abelardo nadó en la. 
a, de Falals, cerca de Náutes, en 1079; fué hom- 
s mili docto en ciencias sagradas i profanas, dejó 
ritas muchas obras, consagró sos últimos días a 
is piadosos iiallecióen 1X42. 



JüUA, — hija de Julio César i de Cornelia, era con- 
siderada en Roma como la mas hermosa i Tirtaosa 
mujer. Después de haberla casado su padre con Cor- 
nelio Scipion, la indujo que se divorciara para unirse 
a Pompeyo, que César queria atraerse por este 
medio. Julia fué la que coala dulzura de au carácter 
logró evitar por mucho tiempo que estallase, la dis- 
cordia entre estos dos hombres célebres, pero muerta 
en 53 antes de Jesucristo, nacieron bieo pronto aque- 
llas funestas disensiones que solamente acabaron 
L con la ruina de la república. 

i 

\ , LncHEcáA, — fué hija de Sp. Lucrecio, prefecto de 
Homa, i esposa de Tarquino Colatino. Habiendo sido 
deshonrada por Sexto, hijo del rei Tarquino el 8o- 
berbiOj confesó su desgracia a su marido en presen- 
cia de su padre i de algunos amigos, i se dio en 
seguida la muerte, pidiéndoles venganza (509 antes 
de Jesucristo). Este suceso dio ocasión a la caida de 
la monarquía i al establecimiento de la república. 
Pero no por esto los romanos se vieron mas tarda 
libres de la tiranía ; pues, habiendo abandonado la 
i-epública i estalilecido el imperio de nuevo (31 
antes de Jesucristo), tuvieron emperadores como 
Tiberio, Caliguía, Nerón i otros monstruos semejan- 
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tes. Amault i Mr. Fonsard bau puesto en e 
desgracia de Lucrecia. 

McTELA (Cecilia), — fué primeramente esp 
Marco Emilio Escauro, i casó en segundas i 
con Lucio Comelio Sila, de quien tuvo dos Iiijoa. '. 
esta matrona tan estimada de los romanos por isl 
grandes TÍrtudes, que después de haber dado a S" 
los primeros cargos del estado, apenas le creían d\ 
de ella. El mismo dictador, uo obstante su noto 
relajación de costumbres, ee vio obligado a rea 
tarla, a guadarle todo jénero de consideraoionef 
amarla en ñn; i cuando los atenienses s 
libertad de publicar algunas burlas relativas i 
virtud de Métela, no conoció límites el furor de S 
Juró vengar a su esposa con la ruina i 
del pueblo de Atenas; i como bus soldados pai 
paban también de su indignación, le ajudaronS 
cumplir 8U juramento, que tuvo ejecución e 
87 antea de Jesucristo. 

Marosia, — dama romana, hija de la primera Teí 
dora, casó en 906 con Alberico, conde de TusculumS 
marques de Camerino, i quedó viuda mui joven. Por 
BU hennosura i talento para la intriga, adquirió gran 
crédito entre los principales señores de Roma, lle- 
gando a hacerse dueña de la ciudad eu términos de 
haber hecho eiejir papas a Serjio HI, su amante 
(904), Anastasio 111(911) i Landon (913).Habiendo 
sido después elejido (9 1 4) Juan X, amante de la segun- 
da Teodora,bermjina i rival de Marosia, esta, que la 
temia mucho, resolvió asesinarla, lo que efectuó ayu- 
dada de Guido, duque de Toscana,Bu segundo esposo. 
En 931, Morosia hizo sentar sobreel trono pontificio a 




.J 



>B LAB JÓVBNSS. 

uno de sus hijos, a pesar de ser todavía mui joven. 
En 932 casó en terceras nupcias con Hugo de Pro- 
venza, que llegó a ser rei de Italia; pero habiendo 
dado este una bofetada al hijo mayor de Marosia, 
llamado Alberico, furioso este joven i deseoso de 
vengarse, reunió a la juventud romana, asesinó a los 
guardias de bu padrasto, le obligó a huir, i encerró a 
Marosia en el castillo de Sau Anjelo, donde murió, 

Plotina PoMPETA, — csposa deTrajano, solo usó de 
.BU poder para secundar las miras sabias i jenerosas de 
Buesposo; tuvo gran parte en la adopción de Adriano 
i conservó en el reinado de este príncipe la influencia 
de que anteriormente habia gozado. A su muerte, 
acaecida en 129, fué divinizada. 

Safo, — lamas célebre poetisa griega entre todas 
las antiguas i modernas, i de quien los historiadorea 
i biógrafos han hablado con mas variedad, era natu- 
ral de Mitilene, en laislade Lésbos. Éntrelas diversas 
aventuras que cuentan los autores de esta famosa 
griega, nos limitaremos a decir, que, después de 
haberse entregado a toda clase de desórdenes i liyian- 
dades, se enamoró ciegamente de Faou, hermoso 
joven com'erciante ; que este desdeñó su pasión i la 
abandonó; que le siguió a Sicilia; i por intimo, que, 
despechada, resolvió hacer la prueba que llamaban 
el salto de Leucade, esto es, arrojarse desde el pro- 
montorio de Leucade al mar Jónico, para buscar re- 
medio a su amor desventurado ; pero en la actuahdad 
se tiene casi como evidente que todo3 estos hechos 
pertenecen a otra Saf^, natural de Grecos, también 
en la isla de Lésbos, cortesana célebre en su tiempo, 
iqucranriómucho después que aquella. Los antiguos 
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catán imánimeB en admirar la facilidad i enerjía q 
brillaban en los versos de Salo; llamábanla la lí" 
musa, i 8u nombre se aplica a todas las mujeres 4 
cultivan con buen éxito la poesía lírica. Safo inví 
un jénero de verso, llamado de ella terso sd^co, 
ta, de tres trogueoB, de un espondeo, i de un den 
De todas bob obras solo han quedado algunos £ 



Susana, — esposa de Joaquiu, de la tribu de Ju^í 
siguió a su esposo en la cautiyidad de Babilonia ifl 
bizo célebre por su castidad. Dos ancianos o jueí 
de Israel trataron de seducirla, i al efecto la ( 
prendieron en el baño i la amenazaron con que J 
acusarían de adúltera, si no accedía a sus culpable 
e impúdicos deseos : negóse a tan injusta como rer^ 
gonzosa proposición, la acusaron efectivamente, i la 
■virtuosa Susana fué condenada a muerte. Pero Daniel 
que todavía era joven, bizo que ae voMese a ver su 
proceso, i fue reconocida su inocencia. Este aconte- 
cimiento, que pasó en Babilonia, se coloca hacia el 
año 600 antes de Jesucristo. También se conoce otra 
santa Susana vírjen i mártir, que, según se cree, fué 
martirizada en Roma en 295. La Iglesia celebra su 
festividad el 11 de agosto con san Tíburcjo. 

Tarpeya, — joven romana, hijade Espurio Tai-pcya, 
gobernador de Roma en tiempo de Rómulo, i célebre 
por el castigo que sulrió su criminal vanidad. Que- 
riendo los sabinos vengar el rapto de las jóvenes, sus 
compatriotas, se acercaron a Roma bajo las órdenes 
de Tito Tacio,su rei,iencontrando a Tarpeya antes de 
Ilegar,le ofrecieron cuanto pidierasí consentía en intro- 
ducir en el Capitolio una parte del ejército. Tarpeya- 
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accedió, pidiendo en recompensa lo que llevaban en 
el brazo izquierdo los soldados, aludiendo a los ani- 
llos i brazaletes de oro. Hecho tan infame contrato, 
entregó a los sabinos el monte i fortaleza del Capi- 
tolio, i Tacio mandó que arrojasen cuanto llevaban 
en el brazo izquierdo, como ya lo habia hecho él. 
Todos imitaron a su rei, i la vanidosa joven quedó 
sepultada i muerta debajo de los escudos. La enter- 
raron después en el monte Capitolino, parte del cual 
tomó de ella el nombre de roca Tarpeya. En lo suce- 
sivo precipitaban desde lo alto de esta roca a los 
criminales, acusados de alta traición. 

Telesila, — célebre como poetisa i como heroína, 
salvó su pueblo natal, atacado por Cleomenes, rei de 
Esparta, haciendo una salida a la cabeza de las 
mujeres armadas, 514 años antes de Jesucristo. 
Cleomenes se retiró sin combatir: en celebridad de 
este acontecimiento se instituyó una fiesta. Los 
pocos fragmentos que de esta poetisa nos quedan, se 
hallan en la obra Foetamm fragmenta et elogia 
de Wolf, Hamburgo, 1734, en 8o. 
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